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Sangrío para la elaboración de suero 
contra peste porcina. 
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Un gran esfuerzo cientifico al servicio 
de los ganaderos argentinos 


Dirigida por ganaderos y profesionales argentinos, 
la S. A. Fuerte Sancti Spiritu, constituye actual- 
mente una moderna y seria organización científica 
al servicio de los productores 

La Dirección Técnica de los laboratorios de la 
S.A Fuerte Sancti Spiritu, integrada por 16 profe- 
sionales egresados de nuestras facultades, tiene a su 
disposición el más completo equipo de investigación 
y un campo experimental de 4.250 hectáreas 

Todos los productos elaborados y celusamente 
controlados en los laboratórios de la S. A. Fuerte 
Sancti Spiritu, son de resultado efectivo, como lo 
comprueban diariamente miles de ganaderós de todo 
el país que les dispensan su confianza. 
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5-7-di-iodo-8-hidroxiquinoleina, debido a su 

_ alto porcentaje en Yodo (64 %), le confiere al 

Enteroquinol una intensa y específica acción 

omebicida, pues actúa tanto sobre las formas 

vegetotivas, como sobre las formas quísticas 
que se encuentran en la luz intestinal. 


La asociación con un bacteriostático —-Sul- 
faguanidino— de acción electiva sobre los 
agentes microbianos, huespedes habituales del 
intestino, que complican el proceso disentéri- 
co, exaltando el poder patógeno de las amebas 
y acelerando el ciclo evolutivo de las mismas, 
complementa eficazmente su actividad tera- 
péutica. 
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Con ¡a triple cristalización de la Aureomicina, se 
han reducido al 2 % los ligeros fenómenos de into- 
lerancia que se observaban y que se debían exclusi- 
vamente a substancias producidas por el mismo 
hongo 

Podemos decir ahora, por lo tanto, que Aureomict 
Cristalina no produce trastornos gastroint l 
ni alérgicos. 
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Año VII 


ENERO 1951 


CIENCIA 
INVESTIGACIÓN 


Revista patrocinada por la Asociación 
Argentina para el progreso de las Ciencias 


La paga del hombre de ciencia 


E s un hecho notorio que la remunera- 
ción de los trabajadores científicos 
es muy inferior a la percibida por cual- 
quier otra clase de trabajador de igual 
o aun menor jerarquía. En esta época de 
reajuste de valores los hombres de cien- 
cia, lejos de encontrar mejorada su si- 
tuación económica la ven empeorar 
progresivamente. En la carrera, de ve- 
locidad creciente, emprendida por todos 
para aumentar las propias entradas, van 
quedando tan rezagados que muchos 
obreros manuales sin adiestramiento al- 
guno cobran salarios mayores que los 
asignados a quienes deben desempeñar 
tareas que exigen los conocimientos ad- 
quiridos en un doctorado. Fn este mis- 
mo número (1) un matemático hace 
algunas comparaciones muy ilustrativas. 
Cita hechos de la experiencia diaria y 
nada excepcionales ni exagerados. Más 
aún, sería posible mencionar otros toda- 


(1) Ciencia e Investigación, 1951, 7, 29, 
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vía más llamativos, por ejemplo, que un 
docente universitario de categoría no 
siempre percibe un sueldo suficiente pa- 
ra cubrir las necesidades elementales de 
una familia pequeña. Y esto ocurre, no 
en una pequeña y pobre república del 
Caribe, sino en algunos de los países 
más prósperos y evolucionados. No se 
puede dejar de concordar con la opi- 
nión emitida por el Dr. Bodewig: “La 
explotación del hombre de ciencia es 
una de las peores del mundo”. 

¿Por qué, entonces, hombres de inte- 
ligencia nada despreciable (no podrían 
hacer trabajos científicos si carecieran 
de capacidad intelectual) toleran y se 
someten a esta explotación? No creemos, 
como el Dr. Bodewig, que esto se deba 
a que “el desarrollo más alto de la mente 
sólo es posible en un dominio limitado 
v todo cuanto queda fuera de este domi- 
nio es juzgado con capacidad disminuí- 
da”. La razón fundamental por la cual 
el investigador mo cuida sus intereses 
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materiales es otra. El hombre de ciencia 
auténtico tiene un punto de vista forzo- 
samente distinto del de aquél que se ha 
“educado durante años en el estudio 
(teórico y práctico) de la bolsa de va- 
lores”. El científico no mide su paga en 
moneda corriente sino en otros bienes. 

La actitud común (podríamos decir 
normal, por ser la más frecuente) del 
hombre frente al dinero, es tratar de 
conseguir el máximo posible, pues con 
él podrá comprar, no todo, pero sí mu- 
cho de cuanto apetece: comodidades, 
distracciones, lujos y, sobre todo, los dos 
grandes lujos (los más corruptores) el 
ocio y el poder (?). Fl científico, en 
cambio, en común con los demás traba- 
jadores de las cosas del espíritu. no busca 
en el dinero sino la satisfacción de las 
necesidades del prinmam vivere, para li- 
berar su mente de preocupaciones ajenas 
a su “filosofar”. Y así sucede que al di- 
rector de un instituto o departamento 
científico no se le ocurre, al provectar 
su presupuesto, pedir el sueldo máximo 
que cree poder obtener de sus adminis- 
tradores, sino el mínimo para cubrir sus 
necesidades, por otra parte modestas, 
pues su pensamiento está absorbido por 
su trabajo. Más aún. si sus circunstancias 
cambian tal vez decida disminuir su 
sueldo a fin de disponer de más fondos 
para la labor científica. Aplica el mismo 
criterio al fijar la remuneración de sus 
colaboradores. no por desconsideración 
o menosprecio, sino poraue encuentra 
wsto medirlos con la misma vara con 
ave se mide a sí mismo. 

Otra es la verdadera paca del inves- 
rivador. En otra ocasión hemos señala- 
do (*) que el ejercicio de su actividad 


(2) Sevún Lord Acton. el poder “orrompe siempre 
v el poder absoluto corromvoe en forma absoluta a 
quien lo ejerce. La falta total de noder le es. sin 
embargo, igualmente perjudicial al hombre, pues al 
estar en situación de dependencia completa na tiene 
el gozo efectivo de la libertad. atributo esencial de la 
persona humana. El ejercicio del noder no periudica 
a la salud espiritual cuando se halla eanilibrado por 
un poder equivalente. El ocio es también corruptor, 
pero en cierta medida es indispensable nara no 
convertirse en bestia de carga; sólo en el reposo 
“de la contemblación puede el espíritu del hombre 
remontarse a las más grandes alturas. La educación 
en la utilización correcta del ocio es una de las 
mavores necesidades actuales. 

(3) Ciencia e Investigación, 1945, 1, 489. 


descubridora es para él una necesidad 
imperativa, y encuentra en la satisfac- 
ción de esa necesidad su recompensa 
máxima. En un comentario reciente, 
Denbigh (*) analiza en forma admirable 
el origen del placer proporcionado por 
el trabajo científico. Lo atribuye por un 
'ado “al progreso de la mente por una 
ruta a un tiempo llena de aventura y 
ordenada y creadora”. Por otro lado tie- 
ne fuentes profumdas de poder emotivo 
e imaginativo, análogas en cierto modo 
al sentimiento religioso, y como éste 
despierta devoción en sus adeptos. 

Cualesquiera sean los motivos que le 
impulsan v las satisfacciones halladas por 
el trabajador científico, la sociedad ob- 
tiene de su labor beneficios inmensos e 
indispensables, porque las aplicaciones 
de la ciencia aumentan el confort y la 
seguridad del hombre v le van propor- 
cionando mejor salud y vida más larga. 
(No se culpe a la ciencia del mal uso 
cue pueda hacerse de los conocimientos 
eme ella da.) Además, la actividad cien- 
tífica es un medio valioso para perfec- 
cionar el espíritu 

Por eso le interesa sobremanera a la 
sociedad no dejar morir la gallina de los 
huevos de oro, ya que no habrá ciencia 
ni descubrimientos si no hav investiga- 
dores en actividad. “La sociedad que no 
ve, o no quiere ver la importancia del 
problema, se condena a sí misma a per- 
der una de sus partes integrantes más 
valiosas” (%) y puesto que los hombres 
de ciencia no cuidan sus intereses mate- 
riales es preciso que la sociedad lo haga. 
La ciencia, por su universalidad, es emi- 
nentemente internacional: por eso cabe 
bien dentro de los fines de las Naciones 
Unidas (tal vez por intermedio de Unes- 
co) la propuesta del Dr. Bodewig, de 
que se investigue la situación económica 
v social de los trabajadores científicos, 
con el fin de proponer remedios para 
una situación que empeora progresiva- 
mente y pone en serio peligro el pro- 
greso mismo de la ciencia. 


(4) Research, 1950, 3, 389. 
(5) Ciencia e Investigación, 
(6) Ciencia e Investigación, 


1945. 1, 97. 
1946, 2, 305. 
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Métodos Cronológicos en 
Arqueología 


(A propósito de una reciente publicación) 


Por Rex GonzÁLEz 


(Museo de La Plata - La Plata, Prov. de Buenos Aires) 


A LGUIEN ha dicho que “la cronología 
es la madre de la historia”; de la 
misma manera, y sin alterar en nada la 
validez de este aserto, podríamos re- 
emplazar el término historia por la pa- 
labra arqueología. 


Con inquieto afán los arqueólogos de 
todas las épocas y de todos los países 
buscan ubicar en el tiempo el producto 
de sus hallazgos. En efecto, la exacta 
posición bidimensional, en el espacio 
—horizontal— y en el tiempo —vertical—, 
parece ser una de las necesidades inte- 
lectuales más imperiosas, que precisa y 
define a los hechos y a las cosas. Se ma- 
nifiesta ya esta inquietud en la pregunta 
inquisitiva del lego: ¿cuántos años tie- 
nen estos objetos, o esos esqueletos?, 
¿de cuándo data esta cultura”, que el 
arqueólogo recibe del curioso al borde 
mismo de la trinchera de exploración o 
frente a la vitrina del museo; y esta 
pregunta es formulada por todos igual- 
mente, no importa la jerarquía intelec- 
tual del interlocutor. Sucede a menudo, 
cuando la respuesta es una abultada cifra 
en años o centurias, que el gesto de 
quien nos interroga muestra a las claras 
sus dudas ante tales cifras; por lo con- 
trario, cuando se trata sólo de un misé- 
rrimo puñado de siglos, se sorprende, 
no pocas veces, un gesto de desdén. 


La ciencia ha tratado, de maneras muy 
distintas, de satisfacer las preguntas que 
sobre cronología pueden plantearse al 
arqueólogo. 


T. 7, ENERO, 


Los métodos han variado en las dis- 
tintas regiones, de acuerdo con los ele- 
mentos que la naturaleza misma nos su- 
ministra o directamente con aquellos que 
nos facilitan las culturas desaparecidas. 
Existen métodos más o menos particu- 
lares, propios de un área arqueológica 
dada, adaptados a las necesidades locales 
y de acuerdo con elementos típicos de 
dichas áreas; pero también existen aque- 
llos métodos más generales susceptibles 
de ser aplicados universalmente. 

Otra clasificación común de los méto- 
dos cronológicos es aquélla que los di- 
vide en métodos absolutos, es decir los 
que nos proporcionan cifras exactas O 
aproximadas en años, y métodos relati- 
vos, que son aquéllos que nos ilustran 
sobre la sucesión relativa en el tiempo 
de las culturas o “facies” culturales, es 
decir, sobre las secuencias relativas. Pero 
este último método no es sino una etapa 
previa de la investigación, para llegar 
en definitiva, en una forma u otra, a la 
cronología absoluta. 

Es muy difícil dar a conocer en pocas 
palabras los métodos más utilizados por 
los arqueólogos en los estudios crono- 
lógicos; enumeraremos al pasar algunos 
de los más comunes y nos detendremos 
únicamente a comentar con algo más de 
extensión los resultados obtenidos re- 
cientemente con la aplicación perfeccio- 
nada de uno de los más sencillos y anti- 


os. 
Los métodos basados en la geología 
fueron puestos en práctica por la arqueo- 
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logía prehistórica, que trata con perío- 
dos de tiempo muy grandes y por lo 
tanto más aptos de ser medidos por mé- 
todos geológicos; entre ellos se cuentan: 

El estudio de las terrazas marinas o 
fluviales, a las que es posible asignar una 
edad absoluta o relativa y, por lo tanto, 
fechar también los restos contenidos en 
ellas, Este método ha sido utilizado en 
nuestro país para fechar, en forma apro- 
ximada, los yacimientos del litoral atlán- 
tico, en Patagonia y Tierra del Fuego *. 

De capital importancia para la crono- 
logía geológica, y utilizado con óptimo 
provecho por el arqueólogo, es el estu- 
dio de las morenas glaciales. Desarrolla- 
do particularmente en Europa, dió ori- 
gen a la teoría de las poliglaciaciones 
con todas las consecuencias que estos 
fenómenos acarrearon, ya que aparte del 
estudio directo de las morenas termi- 
nales o laterales! la geología pudo es- 
tudiar intensamente las zonas perigla- 
ciales y hoy es posible establecer las 
menores oscilaciones climáticas corres- 
pondientes a cada uno de los períodos 
de avance o retroceso glacial y, por lo 
tanto, ha hecho posible perfeccionar una 
cronología más exacta de los artefactos 
contenidos en las capas de loess y depó- 
sitos de solifluxión (*). 

Una consecuencia de las fluctuaciones 
anuales de los glaciares son las denomi- 
nadas varves, cuyo estudio ha permitido 
establecer, especialmente en el N. de Eu- 
ropa, una cronología absoluta que abarca 
un período aproximado de 16000 años. 
En América del Norte se ha intentado 
establecer con estas mismas bases una 
cronología, especialmente en la región 
de los lagos canadienses. En nuestro país 


* Junius Bird (Antiquity and migrations of early 
inhabitants of Patagonia, The Geographical Review, 
New York, 1938, 27, 250), lo utilizó para fechar 
sus yacimientos de Tierra del Fuego. 


En la expedición del Museo de La Plata y del 
Instituto Superior de Estudios Patagónicos, en 1949, 
presidida por el Profesor M. A. Vignati, y de la 
que participó el autor, se hallaron, en la región de 
Bahía Solano (cerca de Comodoro Rivadavia) yaci- 
mientos arqueológicos en relación con las terrazas 
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el geólogo Caldenius estudió en Patago- 
nia estas estructuras (*). 

Bajo determinadas condiciones, las de- 
licadas membranas microscópicas de los 
granos de polen pueden conservarse. El 
estudio adecuado de ciertos depósitos 
nos permite reconstruir aproximadamen- 
te la historia forestal de algunas regio- 
nes, en la época de formación de tales 
depósitos. Los cambios de la flora están 
lógicamente ligados a las fluctuaciones 
climáticas, y el estudio del polen ha 
permitido establecer cuadros bastante 
completos de las variaciones de aquélla 
y por lo tanto de las fluctuaciones del 
clima; es decir, “que el análisis del polen 
nos provee una escala natural de tiempo, 
con la que los acontecimientos arqueo- 
lógicos pueden ser medidos” (*). 

Estos delicados métodos cronológicos, 
de alta especialización, fueron puestos en 
práctica en las regiones australes de nues- 
tro país por Áuer, quien al mismo tiem- 
po ha podido establecer la edad aproxi- 
mada de una serie de erupciones volcá- 
nicas (?). Como en los yacimientos ar- 
queológicos se pueden hallar incluídas 
capas de ceniza volcánica, conociendo la 
edad de la erupción podemos establecer 
estonces la edad aproximada del yaci- 
miento que las contiene **, 

La circunstancia de que las plantas 
crecen mediante anillos, y que estos ani- 
llos de crecimiento varían en su espesor 
de año en año, es conocida desde hace 
siglos; pero el desarrollo de toda una 
ciencia cronológica —la dendrocronolo- 
gía— basada en estos sencillos principios, 
es obra de los últimos años y se debe a 
distintos investigadores norteamericanos, 
que merced a ella han elaborado uno 


marinas, los que posiblemente puedan ser ubicados 
cronológicamente merced a esta relación. 

** En las excavaciones realizadas a comienzos de 
este año en Ongamira (Córdoba) por el Dr. O. 
Menghin y quien estas líneas escribe, costeadas 
por el Museo de La Plata, hallamos incluidas den- 
tro de las capas de fogones que constituían el 
yacimiento arqueológico, varios depósitos de cenizas 
volcánicas. Si resulta posible vincular estas capas 
con las similares de Patagonia, estaremos en pose- 
sión de un jalón cronológico de extraordinaria 
importancia para una vasta zona del país. 
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de los métodos más ingeniosos e inte- 
resantes de cronología que ha permitido 
reconstruir, con extraordinaria exactitud, 
la historia arqueológica completa en un 
área cultural de gran importancia. 


Comenzó la dendrocronología con los 
estudios de un astrónomo de la Universi- 
dad de Arizona, A. E. Douglas, quien 
trató de usar el estudio de los anillos 
de los árboles para trazar los cambios 
climáticos ocurridos en las regiones del 
S.O. de los EE. UU. Estudiando los ani- 
llos de una variedad de pino de esa zona, 
llegó a la conclusión de que cierto nú- 
mero de años estaban representados por 
anillos de tamaño definido, más grandes 
o más pequeños, que correspondían a 
fluctuaciones climáticas, a períodos de 
mayor o menor humedad; además esta- 
bleció que era posible realizar esquemas 
o tablas donde todas esas variaciones 
quedaran registradas por espacio de va- 
rias centurias. Hoy, mediante la colabo- 
ración prestada por los arqueólogos, la 
cronología basada en este método abraza 
un período de más de dos milenios y 
es aplicable geográficamente a una gran 


extensión del S.O. (*). En otros lugares 
del continente v en América del Sur, 
los intentos hechos hasta ahora no han 
dado resultado, por no haberse hallado 
aún en las regiones estudiadas una espe- 
cie botánica adecuada. 


Otro método cronológico, reciente- 
mente aplicado en Perú por Kubler (7), 
se basa en el promedio de deposición 
anual de las capas de guano en las islas 
guaneras. Objetos arqueológicos hallados 
en distintas profundidades, y correspon- 
dientes a las diferentes culturas de la 
costa, pudieron ser fechados en relación 
a la profundidad en que fueron encon- 
trados. Las fechas obtenidas correspon- 
den aproximadamente a las que los ar- 
queólogos habían calculado previamente 
mediante otros procedimientos. 

En el área de las altas culturas ameri- 
canas, y casi exclusivamente en el área 
maya o en la zona de su influencia, los 
problemas de la cronología —de deter- 
minada época— se circunscriben a des- 
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cifrar las fechas, que en forma de glifos 
se hallan inscriptas en los distintos mo- 
numentos —estelas o estatuas— de esa 
zona. Desde la época de Brasseur de 
Bourbourg, que en 1863 se abocara a 
este problema, hasta nuestros días, toda 
una pléyade de investigadores se ha con- 
sagrado al estudio de la epigrafía maya, 
de tal manera que hoy conocemos per- 
fectamente el calendario de este pueblo 
v las distintas correlaciones propuestas 
permiten, con bastante exactitud y sólo 
algunas variantes, correlacionar las fe- 
chas inscriptas en los glifos con las de 
nuestro propio calendario. 

Procedimiento librado a la casualidad 
de los hallazgos, y al que sólo es posible 
echar mano cuando las circunstancias lo 
permiten, es el que consiste en establecer 
la edad de las culturas de un área dada 
mediante el hallazgo de piezas de esa 
cultura encontradas en asociación con 
elementos de culturas vecinas, previa- 
mente datadas. Así fué posible fechar 
algunas facies de la cultura Teotihua- 
cana, mediante piezas de cerámica de 
esta cultura halladas en Yucatán, asocia- 
das a elementos mayas cuya cronología 
nos era conocida (*). En la República 
Argentina fué posible fechar, con bas- 
tante aproximación, facies de nuestras 
culturas del N.O., mediante el hallazgo 
hecho en los sepulcros de esa zona, de 
piezas de indudable factura incaica o 
bien de las adaptaciones locales de los 
estilos cerámicos incas (?). 

Pero el ansiado sueño del arqueólogo, 
la cronología absoluta para cualquier 
área o pueblo, parece que encontrará su 
base más firme en los estudios que se 
están realizando actualmente de deter- 
minados elementos radiactivos. Las inves- 
tigaciones de Libby sobre el carbono 14 
parecen haber entrado ya en una fase 
de gran seguridad y precisión. Estos 
trabajos fueron anunciados a los arqueó- 
logos en 1948 por Merrill (*), y desde 
estas columnas se dió a conocer un breve 
sumario de los mismos *. En un artículo 
de reciente aparición, nos adelantan ya 


* Ciencia e Investigación, 1950, 6, 214, 
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la alta antigiiedad del horizonte arcaico 
de Méjico, fechado mediante este proce- 
dimiento (%). De confirmarse la exacti- 
tud de este método, la trascendencia del 
mismo es sin duda extraordinaria; indis- 
cutiblemente, la arqueología americana 
entrará en una nueva y más vigorosa 
etapa de su desarrollo, al contar con más 
seguros y exactos métodos cronológicos 
que permitirán elaborar cuadros de des- 
arrollo y evolución más claros y com- 
pletos que los que disponemos hasta aho- 
ra, merced a los cuales podremos com- 
prender con más claridad todo el pro- 
ceso de formación de las culturas abo- 
rígenes. 


Yn la enumeración de los métodos 
cronológicos que hemos pasado en rápi- 
da y breve revista, dejamos deliberada- 
mente para el final uno de los que hasta 
ahora se ha revelado universalmente en- 
tre los más útiles y sencillos para el 
estudio de las secuencias culturales y por 
ende de la cronología relativa, y sobre 
el que desearíamos insistir en particular, 
pues su aplicación intensiva es una de 
las necesidades urgentes de nuestra ar- 
queología; nos referimos al método es- 
tratigráfico. 

Los principios de la estratigrafía ar- 
queológica —como de la geológica— son 
los más sencillos que puedan darse: en 
cualquier lugar donde se acumulen capas 
sucesivas de restos arqueológicos, las más 
profundas son, naturalmente, las de ma- 
yor antigiiedad, y las superficiales las 
más recientes. Claro está que este senci- 
llo enunciado, traducido a su aplicación 
práctica, necesita una serie de enmiendas 
y proposiciones agregadas que tornan el 
hacer una excavación estratigráfica, mo 
en la tarea simple de excavar el yaci- 
miento “como quien pela una cebolla, 
capa por capa”, sino en cuidadosa y pa- 
ciente labor en la que es necesario tener 
en cuenta múltiples detalles de técnica 
y de aspectos particulares, distintos en 
cada yacimiento, que sólo pueden re- 
solverse mediante los recursos propor- 
cionados únicamente por una larga ex- 
periencia práctica. 
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Merced 2 los estudios de estratigrafía 
es posible registrar los cambios cultura- 
les más leves, las más pequeñas transfor- 
maciones en el tiempo, sufridas por la 
técnica y la tipología de los instrumen- 
tos, cuando estos cambios y transforma- 
ciones adquieren carácter permanente; 
por estas causas es más fácil realizar 
trabajos estratigráficos en aquellas re- 
giones que habitaron culturas de cierto 
adelanto, que nos dejaron restos abun- 
dantes y variados. Las ruinas de los pue- 
blos que hicieron uso de la alfarería nos 
proporcionan los mejores resultados es- 
tratigráficos, pues la cerámica, aparte de 
proporcionar un material que se con- 
serva casi indefinidamente, es uno de los 
elementos en que se refleja de manera 
más sensible cualquier cambio o trans- 
formación cultural, va en los detalles 
técnicos de fabricación, ya en el deco- 
rado. Por estas razones, los primeros 
trabajos estratigráficos de la arqueología 
americana se llevaron a cabo en regiones 
donde los indígenas fueron hábiles alfa- 
reros; tal es la región de los indios Pue- 
blos en América del Norte, donde las 
primeras investigaciones de Nelson, en 
este sentido, son anteriores al año 1920. 


Al realizar trabajos estratigráficos no 
se busca únicamente poner de manifiesto 
las superposiciones culturales o de facies 
culturales distintas, sino también revelar, 
con el estudio detenido de todos los 
restos arqueológicos, cualquier cambio 
que se haya manifestado en el carácter 
de estos restos durante el período de 
tiempo que duró la ocupación de dicho 
vacimiento, o cualquier asociación con 
elementos de las áreas vecinas. De aquí 
que la aplicación del método estratigrá- 
fico sea imprescindible en cualquier ex- 
cavación arqueológica, no importa que 
se sospeche que lo que va a excavarse 
corresponda a un único pueblo, tribu o 
cultura. 

Nos hemos extendido un tanto sobre 
este particular por una razón que cree- 
mos justifica estos detalles. En nuestro 
país el método estratigráfico no ha en- 
trado, hasta ahora, en la práctica co- 
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rriente de la arqueología; no se le ha 
prestado la atención que merece. Exis- 
ten amplias áreas arqueológicas, como el 
N.O. argentino, donde no se ha inten- 
tado una sola excavación estratigráfica 
metódica * y en la que, con seguridad, 
trabajos de esta índole nos darían exce- 
lentes resultados **, 

Es probable que la falta de interés por 
esta clase de métodos y técnicas se deba, 
entre Otras causas, a que nuestra arqueo- 
logía se orientó en las últimas décadas, 
especialmente hacia la interpretación del 
material arqueológico en base a las cró- 
nicas históricas, más que a la búsqueda 
de la solución de sus problemas con los 
métodos y técnicas estrictamente arquen- 
lógicos. Esta observación de índole ge- 
neral no significa que no se produjeran 
durante este período algunos trabajos 
sobre el terreno, de indudable interés. 

Paralelamente a la estratigrafía se ha 
utilizado, para establecer la edad relativa 
de algunos yacimientos, el método cuan- 
titativo del material recogido en la su- 
perficie del terreno. Método por demás 
sencillo, entró a formar parte del bagaje 
habitual del arqueólogo muy poco tiem- 
po después que se realizaron los prime- 
ros trabajos estratigráficos en la zona 
Pueblo; pero las posibilidades cronoló- 
gicas de este método no fueron por 
completo explotadas hasta ahora según 
las conclusiones expuestas por el doctor 
James A. Ford en su trabajo en colaho- 


* Las observaciones de Schreiter (Nota prelimi- 
nar sobre una exploración arqueológica en la Loma 
de La Florida, Corral Quemado, Departamento de 
Belén (Catamarca), en Boletin del Museo de His- 
toria Natural, Tucumán, 1936, 2, N? 6, no son 
en el aspecto técnico trabajos estratigráficos, aunque 
el hallazgo de tumbas superpuestas responda a uno 
de los principios en que se basa la estratigrafía. 

** En zonas donde no se esperaban tan buenos 
resultados, como es la provincia de Córdoba, las 
excavaciones realizadas recientemente en Ongamira, 
a las que ya nos hemos referido, pusieron al descu- 
bierto una clara superposición cultural; excelente 
punto de partida, para el estudio de las secuencias 
arqueológicas en la región central del país. En otra 
zona, menos favorable aún que la provincia de 
Córdoba, como es la región del litoral, las excava- 
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ración con Gordon R. Willey: “Surface 
survey of the Viru Valley, Perú” ***. 


Ambos investigadores formaron parte 
de la comisión de estudios encargada de 
poner en práctica un vasto plan elabo- 
rado por el Instituto de Investigaciones 
Andinas (Institute of Andean Research) 
(11), uno de cuyos objetivos era la ex- 
ploración metódica e intensiva de algu- 
nas áreas arqueológicas del Perú. Ford 
se dedicó a la investigación de los mate- 
riales cerámicos recogidos en la super- 
ficie del terreno en el valle del Viru, 
situado a 46 km al S. de la ciudad de 
Trujillo; mientras que Willey se consa- 
gró al estudio de los caracteres arqui- 
tectónicos de las ruinas de ese área y a 
los problemas relacionados con la irriga- 
ción y utilización de la tierra en épocas 
prehispánicas (p. 6). 

En la primera parte del trabajo los 
autores hacen algunas consideraciones 
generales sobre nuestros conocimientos 
actuales de la arqueología peruana, los 
que se basan —dicen— preferentemente 
en los estudios realizados sobre la fina y 
delicada cerámica, de alto valor estético, 
que se halla depositada en las tumbas 
como ofrenda funeraria. Sobre esta alfa- 
rería se han escrito especialmente libros 
de arte, o bien, cuando encarados esos 
ricos materiales con criterio más cien- 
tífico, obras en que se los dispone en 
“esquemas más bien intuitivos, que deri- 
vados de la observación y estudio di- 
recto en el terreno” (p. 13). 


Los trabajos de Uhle y Kroeber, ba- 
sados en la superposición de tumbas, 
permitieron establecer épocas y períodos 
que sirvieron como jalones cronológicos. 
A los períodos culturales que establecie- 
ron estos arqueólogos se agregaron más 
tarde aquéllos descubiertos por Lar- 
co y Bennett, quienes completaron las 
secuencias anteriormente establecidas con 
el descubrimiento de las culturas Cupis- 
nique (Chavin), Salinar y Gallinazo o 
Viru (p. 15). Esta última fué colocada, 


*** Antbhropol. Papers Amer. Museum Nt. Hist., 
1949, 43, 78. 
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dentro de la serie de las culturas de la 
costa, como posterior a la cultura Mo- 
chica, pero los trabajos estratigráficos 
de Strong, Evans y Collier restauraron 
su verdadera ubicación, en un período 
que precedió al de los Mochicas (p. 16). 


Los autores nos dan luego algunas re- 
ferencias sobre los sitios arqueológicos, 
los que fueron hallados en número de 
1 200, aproximadamente, 315 de los cua- 
les fueron estudiados, completándose las 
referencias de esta sección con conside- 
raciones generales sobre la fisiografía y 
geografía humana, del Valle del Viru, en 
tiempos prehispánicos y actuales. 

La segunda parte del trabajo se debe 
exclusivamente a Ford, y trata el proble- 
ma cronológico de los distintos sitios 
estudiados en el valle, problema que el 
autor encara con “some techniques for 
measuring culture and time change 
avbich are slightly different from and in 
some details possibly are an improve- 
ment on, the current modes of handling 
chronological problems”. Esta nueva téc- 
nica consiste fundamentalmente en dar 
más énfasis, en medir hasta sus últimas 
posibilidades los cambios cuantitativos 
que ocurren en los elementos de la cul- 
tura material de una época determinada, 
comparados con los mismos elementos 
en las épocas precedente y subsiguiente 
a la que se estudia y trata de correla- 
cionar. El autor mide estos cambios en 
las variedades de cerámica que estudia, 
cuyo porcentaje compara entre las dis- 
tintas épocas, porcentajes que traduce 
en forma de gráficos que hacen más fá- 
cil y objetiva la comparación de los tipos 
y aclara considerablemente todo el di- 
fícil proceso de la elaboración matemá- 
tica del mismo (figuras 4 y 5). 

Antes de penetrar directamente en su 
problema, Ford analiza las posibilidades 
de aplicar otros métodos cronológicos 
a la zona en estudio. Menciona la den- 
drocronología, sobre la que se muestra 
pesimista por no haberse encontrado 
una especie adecuada (p. 31). Menciona 
luego los trabajos ya citados de Strong, 
Evans y Collier, que él utilizó en forma 


directa o indirecta para la elaboración 
de sus propios resultados. 

A continuación expone las razones que 
obligan, en el Perú, a establecer una se- 
cuencia fundada en la alfarería de uso 
diario y no en la conocida cerámica 
funeraria. El argumento de más peso 
sería que es imposible correlacionar las 
ruinas de edificios con las tumbas co- 
rrespondientes a la misma época, pues la 
cerámica que se encuentra en las tum- 
bas, habiéndose elaborado especialmente 
para ser ofrendada al inhumado, es muy 
distinta a la que se usaba para fines 
profanos. Por otra parte, es muy difícil 
poder dar cifras porcentuales de la cerá- 
mica ritual. Ésta no llega sino por excep- 
ción al 5 % del total, y lo normal es que 
sólo constituya el 1% de los fragmentos 
hallados (p. 32). 


El plan para datar los sitios arqueoló- 
gicos constó de dos etapas fundamenta- 
les. La primera de ellas era la creación 
de una escala temporal que mostrara los 
aspectos de variación cualitativos y cuan- 
titativos de la cerámica común hallada 
especialmente en basureros. Esta escala 
fué suministrada especialmente por los 
trabajos estratigráficos ya mencionados. 
Pero es necesario hacer notar que no es 
imprescindible la estratigrafía para obte- 
ner esta escala, pues el autor sostiene 
que el método de seriación de las co- 
lecciones de superficie puede suplirla 
(p. 32). La segunda parte fué la clasifi- 
cación y estudio similar de las coleccio- 
nes hechas en los sitios recorridos por 
Willey, especialmente edificios. Los re- 
sultados de este estudio se compararon, 
entonces, con la escala obtenida previa- 
mente. 

En sección aparte expone Ford las ba- 
ses teóricas que rigen el pensamiento de 
los autores americanos en la clasifica- 
ción del material arqueológico, y enun- 
cia los principios teóricos en los que se 
sustenta su tabla de valores temporales 
para el Valle del Viru. Estos principios, 
muy resumidos, serían: 1) En cualquier 
momento de su historia el Valle consti- 
tuyó una unidad cultural; 2) En todos 
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los períodos debieron ocurrir cambios 
culturales; lo importante son los elemen- 
tos arqueológicos susceptibles de regis- 
trar estos cambios; 3) Todos los cambios 

“normales” fueron establecidos gradual- 
mente. Todo cambio rápido indica, pos 
lo contrario, la presencia de fuerzas cul. 
turales externas, ajenas a los ámbitos de 
la cultura local; 4) La interrelación de 
los elementos culturales de los distintos 
períodos no puede ser establecida hasta 
que no se disponga de cuadros cronoló- 
gicos adecuados. 

Se definen a continuación los caracte- 
res de los distintos tipos de alfarería 
sobre los cuales se establecen los por- 
centajes relativos, que en esencia cons- 
tituyen todo el método por el que se 
elaboran los cuadros finales. En estos 
cuadros es posible advertir cómo cada 
uno de los tipos cerámicos tiene, tradu- 
cido a sus valores porcentuales en cada 
momento, una historia “particular” en 
la que es posible distinguir el comienzo 
gradual y progresivo, su aumento más o 
menos lento o prolongado, hasta alcan- 
zar un máximun y luego su declinación 
y desaparición total (figs. 4 y 5). La 
aparición y desaparición de los tipos fun- 
damentales puede ser usada como jalón 
cronológico. 

En una sección final se compara la 
cronología relativa del Valle del Viru 
con la de las áreas vecinas (p. 58); aun- 
que el autor nos adelanta que es muy 
difícil establecer correlaciones con áreas 
alejadas, pues es poco probable que en 
una misma época dos regiones apartadas 
hayan mantenido en uso la misma cerá- 
mica, en iguales proporciones en ambos 
lugares. 


(+) Armitas, P.: Exploraciones recientes en 
Teotihuacan, México. Cuadernos Americanos, 1944, 
16, N* 4, 121. 

(2) Aura, V.: Las capas volcánicas como base 
de la cronología postglacial de Fuegopatagonia. 
Rev. Invest. Agríc., 1949, 3, N? 2, 57, 

(3) W. C., Bremer, E. F., Sommer, 
F. H.: Northwest Argentine Y ale 
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Los estudios biológicos como 
base fundamental para la lucha 
- contra la “tucura” 


Por el Inc. RAFAEL ScHruma 
(Dirección General de Sanidad Vegetal, Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación) 


E* 1935, cuando se organizó la Di- 
rección de Sanidad Vegetal del 
Ministerio de Agricultura de la Nación, 
tomaron gran impulso en nuestro país 
los estudios de los parásitos y enemigos 
de los vegetales cultivados. 

En septiembre de 1935 se inició en 
el Campo de Experiencias de José C. 
Paz (F. C. N. San Martín), donde se 
instaló un insectario especialmente cons- 
truído para investigaciones sobre acri- 
dios, el estudio de las “tucuras” en 
nuestro país (Insectos clasificados en 
las familias Tetrigide, Proscopiidae, 
Eumastacidae y Acrididae). 

Como es lógico, estos estudios fue- 
ron ampliados en el interior del país y 
las observaciones biológicas hechas en 
la naturaleza fueron de gran utilidad 
para la lucha contra estos insectos. 

En este trabajo, al hablar de “tucu- 
ra”, me referiré a la especie Dichroplus 
maculipennis (Blanchard) Liebermann, 
excepto en antecedentes generales. 


ANTECEDENTES GENERALES 


En la República Argentina sucede 
lo mismo que en otros países con res- 
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pecto al incremento que toman las 
“tucuras” en determinadas circunstan- 
cias. 


En una vasta zona de los países afec- 
tados por la “tucura” se observan estos 
insectos, pero en cantidad que no tie- 
nen importancia económica; posterior- 
mente (en muchos casos) interviene el 
hombre con sus industrias agropecua- 
rias y modifica el ambiente, lo que 
favorece la población de estos insectos. 

Un conjunto de causas innegables 
pueden citarse para apoyar lo indicado 
en el párrafo anterior, y muchos ento- 
mólogos lo han probado en forma con- 
cluyente. Los Sarcophagidos: Opsophy- 
to arteagai Blanchard y Sarcophagulop- 
sis trigonophymi Blanchard, son gran- 
des enemigos de la “tucura” Dichroplus 
maculipennis, pero al intervenir el 
hombre y explotar los campos con el 
ganado, se produce la escasez de flores 
verbenáceas que sirven de alimento a 
los adultos de los dípteros citados y 
como consecuencia, al disminuir estos 
enemigos naturales, toman incremento 
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Los canales de desagiie, tan útiles 
para las industrias agropecuarias, son 
factores que hacen disminuir las lagu- 
nas cubiertas por “juncos” (Scirpus ri- 
parius Presl.) (*), donde nidifican las 
gaviotas (Larus maculipennis, Licht.) 
que constituyen un gran enemigo de 


har 
er 
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Fic. 1.— Las partes sombreadas indican las 

zonas donde la Dichroplus maculipennis 

causa mayores daños (zonas de humedad 
relativa baja). 


las “tucuras”, y en consecuencia se 
produce un gran aumento de estos in- 
sectos. 

No son ajenos al incremento de las 
“tucuras” los factores climáticos. Hay 
especies de “tucuras” que sólo pueden 
considerarse plaga en las zonas de hu- 
medad relativa baja. El Dichroplus ma- 
culipennis se encuentra en la cuenca del 
Río Matanzas, pero en ese lugar no tie- 
ne importancia económica; en cambio, 


(1) Scirpus riparius Presl. debe llamarse Scirpus 


californicus (Meyer) Steud., según Manuel Ba- 
rros. Darwiniana, 1942, 6, N* 1, 
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en las regiones de humedad relativa 
baja, causa daños considerables (ver 
fig. 1). 


Desoves 


El estudio de los desoves mereció es- 
pecial atención. 


Fi. 2. — Las partes sombreadas indican las 

zonas donde diversas especies de “tucuras” 

causan daños (zonas de humedad relativa 
baja). 


Resistencia a la humedad. — Nume- 
rosas experiencias realizadas en el labo- 
ratorio y en ambiente natural probaron 
la resistencia a la humedad; los desoves 
puestos en enero, aunque permanecie- 
ron bajo el agua hasta octubre, hicieron 
eclosión pocos días después. 

Resistencia a la sequía. — También 
fueron concluyentes las experiencias 
realizadas en el laboratorio y en ambien- 
te natural con respecto a la sequía. Las 
conclusiones de estas experiencias fue- 
ron importantes, pues como consecuen- 
cia se sabe que no puede esperarse de 


11 


"a 
/ 
( | 
“y 
Y 
) 
/ 
| 
r 
El 
H =3 = 
” =>. 29 
f 


las sequías y de las excesivas lluvias 
la destrucción de desoves. En cambio 
se observó que si los desoves son ex- 
traídos de la tierra por medio de las 
maquinarias agrícolas, el sol los destru- 
ye en poco tiempo. La disgregación del 
desove no es una causa que impide el 
nacimiento de las “tucuras”; numerosas 
experiencias probaron que la eclosión 
se produce aunque los desoves se hallen 
disgregados. 

La sepultación produce, en cambio, 
la destrucción del desove. En numerosas 
experiencias realizadas se comprobó 
que después de producida la eclosión, 
la larva recorre de dos a seis milíme- 
tros en tierras compactas (algo más en 
tierras sueltas, arenosas o areno-humí- 
feras), pero queda aprisionada y, en 
consecuencia, la muerte se produce por 
sepultación. Debe tenerse en cuenta que 
los desoves de otras especies de “tu- 
curas” no tienen la misma resistencia 
a la humedad y a la sequía. 


Lugares preferidos para la aovación. 
— De gran importancia para la lucha fué 
la observación de los lugares preferidos 
para la aovación..En los rastrojos, en 
los cultivos y en la tierra arada no des- 
ova esta especie. En cambio, en los cam- 
pos bajos, de tierra compacta, donde 
abundan gramíneas de raíces gruesas y 
fibrosas, la concentración de los des- 
oves es tan grande que fácilmente pue- 
den hallarse cuarenta desoves en un 
decímetro cuadrado. 


CicLO EVOLUTIVO 

El ciclo evolutivo mereció especial 
atención. Se comprobó que los huevos 
no eclosionan, aunque reciban calor, si 
antes no reciben frío. Todas las expe- 
riencias destinadas para obtener la eclo- 
sión adelantada no dieron resultado. En 
cambio se obtuvo la eclosión después 
de someter los desoves durante quince 
días a temperaturas frías (sometiéndo- 
los posteriormente al calor artificial). 

De acuerdo con lo indicado en el pá- 
rrafo anterior, se deduce que esta es- 
pecie difícilmente podrá temer más de 
una generación anual. 


3. — Desove de Dichroplus maculipennis 
(4 aumentos). 


Eclosiones periódicas en un nismo 
lugar. — Dentro de las observaciones 
biológicas ésta puede considerarse de 
gran importancia para la lucha contra 
la “tucura”, Los primeros nacimientos 
se producen generalmente de los huevos 
que se hallan en la parte superior del 
desove, continúan los días siguientes y 
se observan hasta treinta y cinco días 
después de la primera eclosión. 

Por lo general las “tucuras” perma- 
necen en el lugar que han nacido hasta 
el 3er. estadio; después de esa edad son 
más activas y se disgregan en busca de 
alimento, llegando a imago cuarenta y 
cinco días (o sesenta y cinco en algu- 
nos casos) después del nacimiento. En 
este estado avanzan de la zona ganadera 
hacia la zona agrícola, recorriendo fácil- 
mente hasta cincuenta kilómetros, y se 
disgregan pocos días después buscando 
los lugares preferidos para la aovación. 
No existiendo causas adversas terminan 
su ciclo evolutivo dos meses después 
de la primera aovación. 
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OBSERVACIONES DE GRAN IMPORTANCIA 
PRÁCTICA SOBRE EL CICLO EVOLUTIVO 
Al estudiar la biología y relacionarla 

con los cultivos, se observó que las 

“tucuras” llegaban a imago a fines de 

diciembre. Fs decir, cuando los cerea- 


4. — Dichroplus 


maculipennis. 


rales, no sólo de los cereales, sino tam- 
bién de otros cultivos, a fin de adelan- 
tarlos lo posible y evitar en esta forma 
los ataques de las “tucuras”. 


Los estudios permitieron establecer 
las siguientes reglas prácticas: 


Adultos. 


Tamaño 


doble natural. 


les del Sud-oeste de la provincia de 
Buenos Aires, están próximos a ser co- 
sechados. 

En esta situación, se produce en po- 
cas horas la ruina de muchos agricul- 
tores; los esfuerzos de todo un año de 
labor se perdían por no tener adelan- 
tada la cosecha unos días, lo suficiente 
para evitar los estragos de las “tucuras 
voladoras”. 

Con el fin de evitar los daños indi- 
cados, se estudiaron las prácticas cultu- 
7, 


ENERO, 1951 


Sembrar los cereales lo más temprano 
posible. — La experiencia ha demostra- 
do que los agricultores que sembraron 
temprano, cosecharon sus cereales antes 
de las invasiones de “tucuras vo!lado- 


ras . 


Retirar la hacienda lo más temprano 
posible de los cultivos (sin exponerse a 
los riesgos de las heladas). — En la 
zona de “tucura” del Sud-oeste de la 
provincia de Buenos Aires se siembran 
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los cereales mucho antes de la fecha que 
corresponde hacerlo y se alimenta la 
hacienda en los cultivos hasta principio 
de primavera. Se observó que aquellos 
cultivos en que la hacienda fué retirada 
temprano maduraron pronto y, en con- 
secuencia, no fueron destruídos por las 
“tucuras voladoras”, mientras que aque- 
Mos en que la hacienda se mantuvo 
hasta mediados de octubre, cuando se 
produjeron los ataques de voladoras, 
fueron destruídos. 

Cortar y emparvar en lugar de em- 
plear cosechadora. — La cosechadora, 
que es la máquina ideal para la cosecha 
de los cereales, es también la que re- 
sulta más económica. Pero para que 
pueda ser empleada es necesario que 
los cereales se encuentren en estado de 
madurez especial. En cambio, emplean- 
do las diversas máquinas con que se 
corta a los cereales antes de que se 
hallen completamente maduros y em- 
parvándolos para que complete su ma- 
durez, se consigue adelantar la cosecha 
unos días, que son los suficientes para 
evitar el daño de las “tucuras”. 


Sembrar el Sudán-grass lo más tem- 
prano posible. — Cuando la “tucura” 
ataca al Sudán-grass, si éste ha sido 
sembrado tarde y, en consecuencia, tie- 
ne la raiz pequeña, se pierde totalmen- 
te. En cambio, si ha sido sembrado 
temprano, cuando es atacado por la vo- 
ladora a fines de diciembre o principios 
de enero, aunque estos insectos lo co- 
man, vuelve a crecer rápidamente en 
cuanto la “tucura” merma. 

No sembrar la alfalfa en la primave- 
ra. — Cuando la alfalfa sembrada en la 
primavera es atacada por la “tucura”, 
se pierde debido al tamaño reducido de 
la raíz. En cambio, si la alfalfa sem- 
brada a fin de verano es atacada por la 
“tucura”, cuando ésta ha mermado, cre- 
ce rápidamente, salvo casos de ataques 
muy graves y persistentes. 

Sembrar el girasol temprano. — Cuan- 
do el girasol ha sido sembrado tarde y, 
en consecuencia, la vegetación tiene 
poco desarrollo, si se produce el ¿taque 
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de las “tucuras”, el cultivo es destruí- 
do; mientras que el girasol sembrado 
temprano tiene mayor resistencia, dán- 
dose casos en que, a pesar de ser des- 
truída una parte del follaje, la semilla se 
produjo normalmente. 


HoRARIO DE ALIMENTACIÓN Y OTRAS 
COSTUMBRES DEL INSECTO 


De gran interés práctico fueron las 
observaciones sobre este tema. Se tra- 
taba de aplicar los cebos tóxicos, méto- 
do de lucha moderno y eficaz, y era 
necesario saber cuándo debían espar- 
cirse los cebos. Si éstos se aplicaban 
en horas del día, en que las “tucuras” 
no se hallaban dispuestas a comer, en 
poco tiempo (quince minutos aproxi- 
madamente) las mezclas tóxicas perdían 
la humedad y su eficacia quedaba re- 
ducida. 


Las “tucuras” pasan la noche trepa- 
das en los pastos. Por la mañana, a me- 
dida que la temperatura aumenta, des- 
cienden al suelo y luego de recibir 
calor comienzan sus actividades. Se 
observó que la mayor parte de los indi- 
viduos que forman la manga comen 
cuando la temperatura alcanza a 24 
grados. Pero esto es relativo; cuando la 
noche ha sido fría, las “tucuras” nece- 
sitan mayor cantidad de calor para ini- 
ciar sus actividades, y cuando la noche 
ha sido templada inician sus actividades 
con temperatura inferior. 


Cuando la temperatura del suelo au- 
menta, las “tucuras” se sienten molestas 
y se posan muevamente en los pastos, 
bajan luego, al disminuir la temperatu- 
ra. En las últimas horas de la tarde, la 
mayor parte de los individuos que com- 
ponen la manga se trepan nuevamente 
a los pastos y pasan la noche en esa 
forma. 


Se deduce fácilmente que esta con- 
ducta de las “tucuras” está condicionada 
a las variaciones climáticas; es fácil de 
comprender que si, en un determinado 
día, el suelo no se calienta como para 
serle molesto a las “tucuras”, éstas no 
huirán de él al mediodía. 
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No puede hablarse de horario para el 
esparcimiento de los cebos, pues la tem- 
peratura y demás condiciones climáti- 
cas varían; además, las “tucuras” más 
jóvenes necesitan mayor temperatura 
para iniciar sus actividades, mientras 
que las adultas necesitan menos. 

Teniendo en cuenta que no es posi- 
ble hablar de horario para esparcimien- 
to de los cebos tóxicos, y tampoco de 
temperatura apropiada, se hicieron ob- 
servaciones especiales y se halló la si- 
guiente “regla práctica”, que ha dado 
buenos resultados. 


Por la mañana, temprano, se ob- 
servan las “tucuras”, y cuando los 
primeros individuos que forman la 
manga descienden al suelo, se da 
comienzo al esparcimiento de los ce- 
bos tóxicos, suspendiéndose la labor 
cuando la temperatura llega a 26 
grados. 


Debe agregarse que las personas que 
tengan a su cargo el esparcimiento de 
los cebos deben ser buenos observado- 
res, pues en caso de mublarse el cielo, 
o de un cambio de viento que haga 
bajar la temperatura, es necesario sus- 
pender la labor. 


ExeEmMIGOS NATURALES 


Al hacer las observaciones biológicas, 
se tuvieron muy en cuenta los enemigos 
naturales de las “tucuras”, cuya lista se 
da a continuación: 

AVES 


Larus maculipennis Licht (Gaviota) 


Plegadis  falcinellus guarauna (Linneo) 
(Cuervillo de laguna). 
Polyborus p. plancus (Miller) (Carancho). 


Notbura maculosa nigroguttata Salvatori 
(Perdiz). 
INSECTOS 

Obpsopbyto arteagai (Blanchard). 

Sarcophagulopsis trigonopbymi 
chard). 

Sphex (Harpactopus) caridei Liebermann. 
HONGOS 

Aspergillus parasiticus Speare. 
PROTOZOARIOS 

Gregarina sp. 


(Blan- 


La sistemática de las 
bien estudiada; el 


“tucuras” ha 


sido docior José 


, ENERO, 1931 


Liebermann ha clasificado 250 especies. 
La importancia de la sistemática es in- 
discutible, pero por su relación con la 
biología merecen citarse algunos ejem- 
plos interesantes. En nuestras “tucuras” 
tenemos grandes divisiones; los grupos 
higrófilos y xerófilos, con diferencias 
morfológicas especiales. 

Las especies del género Zoniopoda 
se alimentan de malezas, pero no debe- 
mos considerarlas como útiles; la Zo- 
niopoda tarsata cruentata (Blanchard) 
se alimenta de Baccharis articulata 
(Lam.) Pers. y otras especies, pero 
cuando le faltan estos vegetales ataca 
las plantaciones de tabaco. 

El Chromacris speciosa (Thunberg) 
se alimentan de Cestrimm parqui L'erit 
(duraznillo negro), pero cuando este 
vegetal le falta ataca los cultivos de 
papa (Solanun tuberosum L.) causando 
daños considerables. 
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Las dermatosis africanas 


HisTORIA DE LAS DERMATOSIS AFRICANAS 
EN EL Nuevo Munbo, por Carlos Fe- 
derico Guillot. Págs. 103. Buenos Ai- 
res, El Ateneo, 1950. 


El Dr. Guillot ha escrito un documentado 
trabajo histórico sobre las dermatosis africa- 
nas en América. Con amplio conocimiento de 
su materia y con buen dominio de la historia 
y del idioma español, ha puesto en evidencia 
las enfermedades importadas del continente 
africano por aquellos infelices traídos a Amé- 
rica por necesidades de trabajo y afán de 
lucro. 

La bibliografía consultada es extensa y bien 
seleccionada. 

Completa este interesante trabajo un índice 
analítico de temas, nombres y lugares, que es 
de gran utilidad. 

Es raro encontrar médicos que se intere- 
sen por la historia. Por eso la obra del Dr. 

Guillot es doblemente meritoria. — AxíBaL 
Ruiz Morgno. 


Procesos electrónicos 
en cristales iónicos 


ELECTRONIC PROCESSES IN 1ONIC CRYSTALS, 
segunda edición, por N. F. Mott y 
R. W. Gurney. Págs. 275 + 107 figs. 
Oxford, Clarendon Press, 1948. 


Esta segunda edición del interesante libro 
de Mott y Gurney es una copia fotográfica 
de la primera edición de 1940 con algunos 
pequeños agregados al final de los capítulos 
V, VII y VIH Se ha considerado, dicen los 
autores, que los adelantos recientes en el tema 
han modificado muy poco la teoría y la ma- 
yor parte del libro es todavía adecuada para 
la interpretación de los hechos experimen- 
tales. 

Es una obra clara y completa, de gran 
utilidad para quienes se ocupan de problemas 
vinculados con la teoría del estado sólido. 
Son varios los libros que llevan la firma de 
Mott y cuya consulta resulta siempre prove- 
chosa; éste es uno de ellos. 

El primer capítulo se ocupa de la red ióni- 
ca perfecta y en él se estudia la naturaleza 
de las fuerzas que dan cohesión al edificio 
cristalino. El segundo se refiere a los defec- 
tos de la red en el estado de equilibrio tér- 
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mico y sus consecuencias experimentales. El 
tercero se ocupa de los electrones en los cris- 
tales iónicos. El cuarto estudia los centros co- 
loreados en los haluros alcalinos, como conse- 
cuencia de las alteraciones en la malla crista- 
lina y producidas por el exceso de uno de 
los componentes y los fenómenos vinculados. 
El quinto estudia semiconductores y aislado- 
res y sus propiedades en campos fuertes. El 
sexto: luminiscencia y disipación de energía. 
El séptimo estudia los procesos fotoquímicos 
en los haluros de plata y la imagen latente 
fotográfica. El octavo y útimo capítulo se 
ocupa de aquellos procesos en que se pro- 
ducen los transportes de iones y electrones 
simultáneamente. Se completa el libro con una 
tabla de radios iónicos y los correspondien- 
tes índices de autores y alfabético de temas. 

Hemos dicho ya que se trata de una obra 
clara y completa; además es concisa. Sirve 
para estudiar los temas que allí se tratan y 
contiene las referencias bibliográficas necesa- 
rias para poder recurrir a otras fuentes. 

En resumen y para no redundar en ponde- 
raciones diremos que esta obra de Mott y 
Gurney es realmente excelente. — E. E, G. 


Reacciones de los compuestos 
orgánicos 


REACCIONES DE LOS COMPUESTOS ORGÁNF 
cos, por W. J. Hickinbottom. Tra 
ducción española de A. Zugaza Bilbao 
y P. López Lorenzo. Xl + 530 págs 
Barcelona, Edit, Manuel Marín, 1950 


La primera edición de la obra del profesor 
de la Universidad de Londres, W. J. Hickir+ 
bottom, Reactions of Organic Compounds, se 
publicó en 1936. El libro tuvo amplia acepte 
ción y las reimpresiones se sucedieron ey 
1938, 1940, 1941 y 1946 (dos reimpresiones) 
porque el autor expone, con una notable ca- 
pacidad de síntesis, muchísima información de 
indudable interés para el laboratorista y el estu- 
diante que posea algunos conocimientos pre- 
vios de química orgánica. 

En distintos capítulos describe las reacciones 
de los hidrocarburos, oxi y tioderivados, al- 
deidos y cetonas, ácidos y derivados, aminas, 
nitrocompuestos, azo y diazoderivados, com- 
puestos halogenados, ácidos sulfónicos, etc., y 
en un apéndice da una marcha analítica para 
la identificación de substancias orgánicas. 
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Este criterio funcional de clasificación fa- 
cilita la presentación de los temas, evita repe- 
ticiones y pone en relieve la claridad con que 
el autor señala las aplicaciones y limitaciones 
de las reacciones. 


Los temas están desarrollados en un sentido 
clásico; no se recurre para su exposición a 
los muevos conceptos y teorías. Numerosas 
descripciones de métodos de preparación e 
infinidad de citas bibliográficas introducidas 
en el texto facilitan la consulta de memorias 
originales y el trabajo en el laboratorio. 


En el año 1948 se publicó la segunda edi- 
ción de esta obra. Trae una puesta al día de 
los asuntos tratados en la edición anterior y 
algunos agregados resultantes del progreso en 
la década transcurrida. Así, están descritos: 
el ensanche de los anillos cetopolimetilénicos 
con diazometano, ejemplificado con la trans- 
cripción de la técnica de preparación de la 
cicloheptanona; la halogenación en fase vapor 
y la f bromación con N-bromosuccinimida, 
entre las reacciones de sustitución de las ole- 
finas y el uso de los compuestos órgano- 
líticos, de interés por su fácil preparación en 
las síntesis en que el reactivo de Grignard no 
da buenos resultados. 

Los doctores Zugaza Bilbao y López Lo- 
renzo han utilizado esta segunda edición in- 
glesa para la primera española. 

Se trata de un aporte a la bibliografía quí- 
mica en nuestra lengua que valorarán quienes 
no dominan suficientemente el inglés, pues el 
trabajo de los traductores no desmerece al 
original. Como es corriente en estas traduc- 
ciones, algunos términos, por no estar en 
nuestros hábitos, resultan molestos; tales el 
empleo de hidrocloruro por clorhidrato, sosa 
cáustica por soda cáustica, diazoar por dia- 
zotar, etc. 

En resumen, es un libro útil en el labora- 
torio y que será de frecuente consulta. — 
J. A. Brieux. 


XXVIII? Congreso Francés 
de Medicina 


Del 27 al 30 de septiembre tendrá lugar en 


Bruselas (Bélgica) el XXVII” Congreso 
Francés de Medicina, organizado bajo los aus- 
icios de la Asociación de Médicos de Lengua 
'rancesa. Será presidido por el Prof. Paul 
Govaerts de Bruselas. Tres temas serán obje- 
to de discusión: 1%) La insuficiencia renal agu- 
da; 2") Clínica y fisiopatología de la descom- 
posición circulatoria crónica; 3%) Utilización 
terapéutica de las hormonas suprarrenales, 
Los interesados en una mayor información 
deben dirigirse al Secretario General del Con- 
greso, 80 Rue Mercelis, Bruselas, Bélgica. 


T. 7, ENERO, 1931 


La microscopía fluorescente 

BEITRÁGE ZOR FLUORESZENZ-MICROSCOPIE 
(CONTRIBUCIONES A LA MICROSCOPÍA 
FLUORESCENTE ), por F. Brautigam y 
A. Grabmer. Págs. 130 + 11 tablas col. 
G. Fronmme £« Co., Viena, 1949. 


La microscopía fluorescente, poco conocida 
entre nosotros, se ha desarrollado principal- 
mente durante los últimos 25 años. Tuvo 
como uno de sus grandes propulsores al pro- 
fesor austríaco H. Haitinger, fallecido en Vie- 
na hace cuatro años. 

En honor de este maestro, considerado el 
fundador de la microscopía fluorescente mo- 
derna, la revista “Microscopie”, de Viena, ha 
publicado un tomo especial que constituye el 
primer volumen de una serie dedicada exclusi- 
vamente a la fluoromicroscopía. Dicha publica- 
ción reúne varios artículos de investigadores 
austríacos Y alemanes que tratan distintos as- 
pectos y aplicaciones de la fluoromicroscopía. 

La fluoromicroscopía se basa en el hecho de 
que muchos cuerpos poseen la facultad de 
irradiar luz al ser alcanzados por radiaciones 
luminosas o parecidas a las luminosas, pero 
invisibles, como las ultravioletas. 

Dicha producción de luz generalmente no se 
observa con rayos luminosos, por ser dema- 
siado intensa la luz reflejada por los mismos 
cuerpos como para permitir la observación de 
la luz propia que producen. 

Si una substancia tiene la propiedad de alma- 
cenar parte de la energía radial recibida y 
seguir produciendo luz después de un tiempo 
más o menos prolongado de haber cesado la 
irradiación, se habla de fosforescencia. En cam- 
bio, la facultad de producir luz solamente 
mientras dure la irradiación se denomina fluo- 
rescencia. 

La fluorescencia de una substancia se halla 
relacionada con su composición química. Por 
otro lado, evidentemente, también existe una 
relación entre la longitud de onda de la radia- 
ción causante y la de la luz fluorescente pro- 
ducida. 

El hecho de que con radiaciones luminosas 
en la mayoría de los casos no sea posible ob- 
servar la fluorescencia de las substancias por 
el excesivo resplandor de la luz causante, ha 
motivado el uso de los rayos ultravioletas. 
Tratándose de radiaciones invisibles, los re- 
flejos de las mismas en las substancias irradia- 
das no molestan la observación de la fluores- 
cencia producida. 

Investigando las substancias que nos rodean 
a diario es posible observar que la mayoría 
de las mismas, expuestas a radiaciones ultra- 
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violetas, producen una fluorescencia más o me- 
nos intensa. Así, la piel humana produce una 
fluorescencia lila-grisácea clara, las uñas una 
azul puro y las hojas de las plantas verdes 
una desde verde oliva hasta chocolate. Cuan- 
do se rompe la cpidermis de las últimas, se 
verá que el interior de ellas fluorece de coler 
rojo carmín. 

La duda, de que si los colores observados 
eran colores homogéneos o colores colectivos, 
ya que debido a la composición compleja de 
muchas substancias era de suponer que cada 
una de las partes diera una fluorescencia par- 
ticular, llevó a nuevas investigaciones. Así, en 
1911 comenzaron los primeros ensayos utili- 
zando las radiaciones ultravioletas para inves- 
tigaciones microscópicas. 

Sin entrar en particular en todos los deta- 
lles del desarrollo del instrumental microscó- 
pico para la fluoromicroscopía, se puede decir 
que los problemas fundamentales han quedado 
resueltos recién durante la segunda guerra 
mundial, debido principalmente a la actividad 
incesante del profesor Haitinger. 

Los aparatos necesarios para la fluoromicros- 
copía serían, en síntesis: 


1) Una lámpara de arco voltaico en vapor 
de mercurio como fuente luminosa. 
Un filtro ultravioleta que evita el pasaje 
de todos los rayos luminosos visibles y, 
en cambio, déja pasar la totalidad de los 
ultravioletas. 
Un filtro especial aplicado al microsco- 
pio que deja pasar la totalidad de los 
rayos luminosos visibles producidos por 
la fluorescencia y, en cambio, evita toda 
llegada de las radiaciones ultravioletas pe- 
ligrosas al ojo del observador. 


Este último filtro puede hallarse en objeti- 
vos especiales, o bien ser colocado como acce- 
sorio sobre el ocular. Además, tanto las par- 
tes ópticas de la lámpara, como también el con- 


densador del microscopio y el porta-objeto, 
deben ser de vidrio especial muy transparente 
a las radiaciones ultravioletas, a fin de evitar 
pérdidas de las mismas antes de su llegada al 
preparado. 

Las observaciones que fueron realizadas con 
distintos preparados, permitieron efectivamente, 
comprobar que tejidos histológicamente dife- 
rentes también fluorecían de manera distinta. 
Así, por ejemplo, en el corte de una hoja de 
pino se puede observar que la epidermis fluo- 
rece de color verde-oliva, la hipodermis y el 
parénquima incoloro lila claro, los canales re- 
siníferos y las paredes celulares del parénqui- 
ma clorofiliano violeta, las vainas de los hace- 
cillos y estomas celeste, el floema de los hace- 
cillos hla-claro, el xilema azul oscuro y la clo- 
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rofila rojo carmín. De manera que un corte 
simple, no preparado especialmente, muestra 
una multitud de colores diferenciales que sería 
casi imposible obtener aplicando las técnicas 
microscópicas corrientes. Pero la importancia 
capital no radica solamente en la simplicidad 
del método o en la perfección de la coloración, 
sino en que se obticnen preparados coloreados 
sin alterar en absoluto la estructura de los te- 
jidos, lo que siempre ocurre, y generalmente 
en forma completamente incontrolable, en los 
métodos de coloración corrientes. 

Al realizar observaciones fluoromicroscópi- 
cas de tejidos animales y humanos, pronto se 
observó que aquí no se obtenían las colora- 
ciones diferenciales de los tejidos tan nítidas 
como en los vegetales. Sin embargo, también 
en este caso Haitinger dió con la clave del 
problema. Encontró que una serie de substan- 
cias orgánicas, en soluciones muy  diluídas 
(1:1 000 al:100000) por un lado aumentaban 
la intensidad de las fluorescencias de los teji- 
dos, mientras que, por otra parte, tenían mar- 
cada influencia sobre el color de las mismas. 
De esta manera, tejidos histológicamente distin- 
tos y con fluorescencias parecidas, aparecían 
ahora netamente contrastados. Haitinger de- 
nominó estas substancias “fluorocromos” y la 
fluorescencia producida por las mismas, “fluo- 
rescencias secundarias”, diferenciándolas así de 
las “fluorescencias primarias” que producen las 
substancias sin tratamientos por colorantes es- 
peciales. 

El descubrimiento de los fluorocromos per- 
mitió adelantos de importancia de la fluoro- 
microscopía en el campo de la medicina. Mien- 
tras la fluorescencia primaria de los tejidos por 
lo general es de color liláceo más o menos 
uniforme, la coloración de los mismos, por 
ejemplo, con el fluorocromo sulfato de herbe- 
ridina, da una fluorescencia azul en el tejido 
conjuntivo, verde-amarillento en los núcleos 
celulares y rojo carmín en las grasas. 

La aplicación de los fluorocromos no puede 
ser comparada con los métodos clásicos de 
fijación y coloración de los preparados. Dado 
el hecho de que se trata de substancias inocuas, 
que se emplean en soluciones muy diluídas, 
y que los cortes permanecen muy poco tiem- 
po en las mismas, desde algunos segundos has- 
ta pocos minutos, no se produce ninguna cla- 
se de alteraciones en los tejidos. En este sen- 
tido, pueden servir de ejemplo las coloracio- 
nes que se efectuaron en esperma de caprinos 
con anaranjado de acridina, el cual sirvió des- 
pués para producir la fecundación. 

Mientras lo que antecede en su mayor parte 
representa un resumen del primer artículo 
del volumen que comentamos (F. Bráutigan y 
A. Grabner: Fluoromicroscopía), en los traba- 
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jos restantes se discuten aspectos particulares 
de la aplicación de la fluoromicroscopía o las 
distintas disciplinas. A fin de dar una idea de 
las posibilidades que estas nuevas técnicas 
abren, discutiremos brevemente algunos de los 
artículos. 


El Prof. H. Eppinger (“La importancia de 
la fluoromicroscopía para la Patología”) deter- 
minó que por influencia de intoxicaciones e 
infecciones, las paredes internas de los vasos 
pierden su semipermeabilidad, haciéndose per- 
meables para el plasma sanguíneo. Empleando 
distintos fluorocromos, rojo tiziano R, que co- 
lorea de castaño a las substancias proteicas y 
eucrisina-2 GNX, que colorea de verde a los 
núcleos, obtuvo las hermosas microfotografías 
en colores que acompañan su trabajo. En las 
mismas aparecen tejidos de hígado con hepa- 
titis agudas con gran cantidad de plasma en 
las cavidades de Disse, parénquima del cora- 
zón de un enfermo de difteria como ahoga- 
do en suero proteico, tejido muscular del co- 
razón en un caso de septicemia aguda, donde 
las proteínas aparentemente penetran desde 
afuera cn las fibras musculares, etc. 

El profesor K. Hófler (“Estudios fluoromi- 
eroscópicos en células vegetales”) expone una 
serie de observaciones hechas en células vege- 
tales, especialmente en orquídeas. Afirma que 
fácilmente se puede diferenciar fluoromicroscó- 
picamente entre células vivas y muertas. Por 
ejemplo, en células epidérmicas de orquídeas, 
tratadas con anaranjado de acridina, el jugo 
celular florece verde. En cambio, mientras en 
células muertas la cavidad celular aparece obs- 
cura y vacía, en células nccrosadas, en estado 
de tonaplasto con citoplasma y núcleos muer- 
tos, el primero fluorece rojo y el segundo 
verde. 

Investigaciones fluoromicroscópicas de tri- 
comas tratados con anaranjado de acridina o 
con rodamina B, le permitieron deducir que 
debido a que en la parte basal de cada pelo 
aparece una zona que fluorece en forma par- 
ticular, debe haber una impregnación de na- 
turaleza grasa o lipoide en ese lugar. Supone 
que esta zona impermeable, interrumpiendo la 
corriente de inhibición en las paredes celula- 
res, puede ser la causa principal de la defen- 
sa de plantas xerófilas contra excesos de trans- 
piración por medio del tricoma. 


El estado actual de la fluoromicroscopía 
en el terreno de la bacteriología fué expuesto 
por el profesor S. Strugger (“El estado actual 
de la investigación fluoromicroscópica de los 
bacterios”). Se ha encontrado que todos los 
bacterios pueden .ser coloreados perfectamen- 
te con fluorocromos, sirviendo especialmente 
los básicos, como auranina, anaranjado de 
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acridina, corifosfina, sulfato de  berberidi- 
na, etc. Este hecho ya se explota prácticamen- 
te, facilitando el recuento de bacterios de la 
tuberculosis, que con sulfato de berberidina 
fluorecen de color amarillo verdoso sobre fon- 
do oscuro. 

Se observó también que el protoplasma de 
células vivas fluorece verde tratado con ana- 
ranjado de acridina en pH $ a 7, mientras que 
las partes muertas, vacuolas o membranas ce- 
lulares toman color rojo cobrizo. En cambio, 
el protoplasma de células muertas absorbe 
cantidades elevadas del fluorocromo y enton- 
ces fluorece rojo intenso. 

Las diferencias de absorción del colorante 
por las substancias muertas y vivas, además 
de hacer posible la distinción exacta entre unas 
y otras, permitió también la observación di- 
recta de los bacterios del suelo. La superficie 
de las partículas del suelo, cubiertas por hu- 
mus, previo tratamiento con anaranjado de 
acridina, aparecen al fluoromicroscopio de co- 
lor rojo, debido a una absorción elevada del 
colorante por las mismas. Sobre esta superficie 
roja aparecen los bacterios del suelo de color 
verde vivo. Las investigaciones de Strugger y 
sus colaboradores han permitido comprobar 
que la mayor parte de las bacterias del suelo se 
hallan sobre las capas humiferas de las partícu- 
las del suelo. Se encuentran aisladas o reunidas 
en colonias y solamente una parte muy peque- 
ña se halla libre en el agua del suelo. La mayor 
sorpresa ha sido el tamaño sumamente pequeño 
de estas bacterias, entre 0.3 a 1 u, de manera 
que apenas pueden observarse con los mejores 
objetivos. Las formas que de las mismas se 
obtienen son bastante mayores y tan distintas, 
que no es fácil relacionarlas directamente con 
las que aparecen libremente en el suelo, Re- 
cuentos directos permitieron comprobar que, 
según tipos, un gramo de suelo seco contiene 
desde quinientos hasta mil millones de bac- 
terias. 

Para no alargar demasiado esta síntesis, cita- 
ré como último el trabajo de los profesores 
H. Haberland y A. Kóhler (“El significado 
de la Fluorescencia en la Mineralogía y Pe- 
trografía”). La fluoromicroscopía permite la 
fácil identificación de muchos minerales que 
por su fluorescencia particular se revelan de 
inmediato. Sin embargo, tiene especial impor- 
tancia para la determinación de elementos acce- 
sorios, especialmente tierras raras, cuya amplia 
difusión se ha podido comprobar fácilmente 
por este método. También se ha encontrado 
que es posible determinar el origen diverso de 
muestras minerales idénticas debido a fluores- 
cencias distintas originadas por diferencias en 
la forma de los cristales, elementos acompañan- 
tes y edad de los sedimentos. — O. BorLcke. 
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Estudios biológicos sobre 
el polonio, radio y plutonio 


BIOLOGICAL STUDIES WITH POLONIUM, RA- 
DIUM AND PLUTONIUM, publicado bajo 
la dirección de Robert M. Fink, Pb. 
D., con la cooperación de varios auto- 
res, miembros de las Universidades de 
Rochester, Minnesota, California, etc. 
y de la Comisión de Energía Atómica 
de los Estados Unidos. Págs. XVI + 
+11 — 96 figuras + 130 tablas. Near 
Fork, Toronto, London, Me Graw- 
Hill Book Company, Inc., 1950. 


La toxicidad de los productos radiactivos 
empleados es uno de los mayores problemas 
que se presentan en los «studios sobre el con- 
tralor de la energía atómica con fines a su 
utilización industrial y militar. 

El volumen publicado bajo la dirección del 
Profesor Robert M. Fink, de la Escuela de 
Medicina de la Universidad de California, re- 
sume los trabajos realizados por un conjunto 
de investigadores de la Sección de Quimica 
Biológica, en la División de Radiactividad de 
la Universidad de Rochester (Departamento 
Manhattan), y llena cumplidamente una nece- 


sidad sobre un tema de tan vasta trascenden- 
cia presente y futura. 

La publicación pertenece a un conjunto que 
reunirá aproximadamente unos sesenta volú- 


menes bajo la denominación de “National Nu- 
clear Energy Series”, siendo éste el número 3 
de la División 16% (“University of Rochester 
Projet") de la “Manhattan Project Technical 
Section”, 

La obra está dividida en tres partes. 

La primera se refiere a la distribución y eli- 
minación del Polonio; la segunda a la distri- 
bución y eliminación del radio y la tercera a 
la toxicidad comparada del Polonio, Plutonio 
y Radio. 

Las tres partes fundamentales mencionadas 
están expuestas en 8 capítulos y dos apéndices 
al capítulo 8”, con el contenido siguiente: 

Capítulo 1%. — Trata de los métodos gene- 
rales utilizados en las experiencias para deter- 
minar los caracteres de la distribución y elimi- 
nación del polonio. Se detalla la preparación 
y conservación de las soluciones de polonio, 
su administración, método de recolección de 
orina y heces, sacrificio del animal, prepara- 
ción del material para el análisis, concentra- 
ción del tóxico por depósito electroquímico 
del polonio, medición de la actividad radiac- 
tva, etc. 

Capítulo.2%. — Se refiere a las experiencias 
realizadas para determinar la distribución y 
eliminación del polonio en los organismos ani- 
males, Con profusión de cuadros y figuras, se 
indican los resultados obtenidos por adminis- 
tración endovenosa de polonio en ratas, por 
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ingestión oral, por administración subcutánea 
y por inhalación. Para el estudio de la acción 
a través de la piel, se han sustituido las ratas 
por lauchas, por su tamaño más conveniente. 

Capítulo 3% — En este capítulo se reúnen los 
resultados obtenidos en los estudios del me- 
tabolismo del polonio en el organismo huma- 
no. Se estudian cuatro casos de cnfermos tra- 
tados por polonio endovenoso, y se estable- 
cen comparaciones entre los resultados obte- 
nidos y los valores promedio que resultaron 
de la experimentación en animals. Se estudia 
también un caso de administración oral del 
polonio en el hombre, así como la absorción 
cutánea del citado elemento. 

Capítulo 49 — Quedan reunidos en este ca- 
pítulo los principales antecedentes bibliográfi- 
cos respecto a la eliminación, retención y dis- 
tribución del radio en ratas y en el organis- 
mo humano. 

Capítulo 5% — Se refiere este capítulo a los 
métodos generales utilizados en las experien- 
cias para determinar la distribución y elimina- 
ción del radio. Se hace referencia, en general, 
al capítulo similar correspondiente al polonio. 

Capítulo 6% — En forma similar a lo tratado 
en el capítulo 2%, se mencionan en forma de- 
tallada los resultados de la administración 
oral y endovenosa de radio en ratas. 

Capítulo 7% — Es una exposición de estudios 
realizados para determinar la toxicidad del 
polonio, plutonio y radio en ratas. Se indican 
las dificultades para determinar la dosis letal 
(DL) en los casos del polonio y del radio. 
Se indican luego los resultados de un estudio 
sobre la toxicidad reiativa de los tres elemen- 
tos, así como los efectos patológicos genera- 
les y la acción sobre la sangre de ratas inyec- 
tadas con radio y plutonio. 

Capítulo $* — Este capitulo, el de mayor ex- 
tensión, trata de un estudio comparativo de 
las cantidades letales de los tres elementos, su- 
ministradas a ratas por vía endovenosa. In- 
cluye condiciones experimentales, observacio- 
nes clínicas, patologia general, radiactividad 
remanente en el momento de la muerte del 
animal, interpretación y discusión de los valo- 
res letales, y estudios sobre la patología y ac- 
ción hematológica de los tres elementos estu- 
diados. Estos estudios permiten establecer que 
para un período de muerte a los 20 días, la 
toxicidad del polonio y plutonio son 49 y 25 
veces mayores que la del radio; para 60 días 
32 y 16 veces, respectivamente. 

En los agregados al capítulo 8? (Apéndi- 
ces 1 y 2) se indican los efectos de las carac- 
terísticas de la inyección sobre el tiempo de 
supervivencia de los animales. 

La presentación e impresión de este volu- 
men es muy clara, en su texto y en la de las 
figuras y cuadros. 

En resumen, se trata de una contribución 
importante y útil para quienes se dediquen al 
estudio toxicológico de las substancias radiac- 
tivas en sus diversas manifestaciones. — Fer- 
NANDO GAuDy. 
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Ciudades de Michoacán 


The Axaromy or Eleven Towns 
Michoacán, por Dan Stanislaroski. 
Págs. 77 + 20 figuras + 2 mapas + 
21 planos de aquellas ciudades. Aus- 
tin, The University of Texas, Institu- 
te of Latin-American Studies, 1950. 


El Instituto de Estudios Latinoamericanos 
de la Universidad de Texas ha comenzado, 
hace ocho años, una serie de publicaciones 
que llega, con la presente, a su décima im- 
presión. Entre ellas se destacan algunas de 
especial interés para el conocimiento de nues- 
tro pasado aborigen continental, como lo es, 
por ej., la ajustada biografía de don Pedro 
de Valdivia, conquistador de Chile, por Ida 
y Morelia durante el siglo XVI, que vió ia 
luz en los Annals of the Association of Ame- 
rican Geographbers (XXXVIl, n% 3, 135-144) 
Stevenson Werdon Vernon, editada en 1946, 
y la monografía destinada al estudio del con- 
cepto incásico de soberanía en relación con 
la administración española del Perú, de Char- 
les Gibson, que apareció dos años después. 
Hoy nos ofrece su décima publicación, que 
es la que motivará las presentes reflexiones. 
Su autor, descendiente de polacos como lo 
indica su apellido, debe de ser un hombre 
joven pues las únicas publicaciones suyas que 
conocemos datan apenas de tres años atrás: 
se trata de un pequeño ensayo sobre las pri- 
mitivas ciudades edificadas en el Nuevo 
Mundo, aparecido en la tan difundida Geo- 
grapbical Review (XXXVI, n? 1, 95-105); 
de otro acerca de la geografía política de la 
región tarasca, que salió de los tórculos del 
casi tan conocido American Antbropologist 
(IL, n? 1); de una contribución al conoci- 
miento de las rivalidades políticas existentes 
entre las localidades mexicanas de Pátrzcuare 
El que ahora recibimos, pese a su brevedad, 
es su trabajo más extenso. Stanislawski resul- 
ta, pues, un geógrafo norteamericano que se 
inicia y, acaso por su misma radicación —y 
acaso nacimiento— en viejas regiones de tra- 
dición mejicana, un estudioso interesado por 
tierras vinculadas al pasado de Latinoaméri- 
ca, ricas de una historia mucho más vieja 
que los tiempos del Descubrimiento. 

En efecto, por razones de la índole parti- 
cular de la investigación que comentamos, el 
autor toma a estas poblaciones que le inte- 
resan en su estado actual, en su tiempo pre- 
sente, pero él mismo sabe —como lo probaría 
su recién citado estudio de la Geograpbical 
Review-— que Michoacán, vasta región occi- 
dental del centro de la México de nuestros 
días, es tierra en la que han florecido muy 
altas culturas de la América primitiva. No 
hay que olvidar que lo que mi inolvidable 
amigo Vaillant llamaba la “Cultura Media 
Superior”, de México anterior a Cortés, se 
desarrolló en diversos lugares de Michoacán, 
así como en el Valle de México, Morelos, 
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Puebla y Veracruz (G. V. Vaillant, La civi- 
lización azteca, 57, México, 1944). 

Más aún, parece cosa definitivamente ave- 
riguada que los tenochecas, es decir, los 
aztecas que edificaron a la ciudad capital de 
la confederación azteca (a la que los espa- 
ñoles de la época de Carlos V llamaron im- 
propiamente “el imperio”), procedían de Mi- 
choacán (Ibid, 114) llegando a los lagos de 
México desde el oeste, por la ruta de Tula 
y Zumpango. Y que en la ¿época de la gran 
expansión azteca éstos volviero1r sobre el te- 
rritorio de Michoacán del que habían part- 
do, logrando la sumisión de li mayor parte 
de las tribus al dominio de México-Tenoch- 
tidlán, aunque de ella se salvaron, por ex- 
cepción, los tarascos hasta la llegada de los 
españoles, gracias a una gran derrota que in- 
fligieron a las huestes aztecas de Axayacatl 
allá por el 1469 de nuestra Era. El libro de 
Vaillant nos suministraría aun muchos otros 
elementos para ese complicado capítulo de las 
luchas intertribales primitivas, con su secue- 
la de primacías de lenguas y culturas o sus 
explicables aculturaciones. Todo ello sobre 
una tierra regada generosamente por la san- 
gre, que tan imperiosamente reclaman los se- 
dientos dioses del pant2n aborigen 

La Conquista con su destrozamiento impla- 
cable de las instituciones indigenas, la Celo- 
nia con su expoliación de las clases popula- 
res, vienen luego. Finalmente aparece la Re- 
volución ilusionada y la República con su 
desencanto y su aplastamiento, sacudida por 
las esperanzas que no se resignan a morir. 
Por último, tras el cacicazgo paternalista de 
Porfirio Díaz, la implantación más efecuva 
de un régimen constitucional. Todas estas fa- 
ces de la vida política han modificado muy 
poco la vida íntima del pueblo, conservador 
de sus tradiciones, de su existencia profunda, 
de sus sueños insobornables, de su artesanía 
ancestral. Sobre esa existencia actual se in 
clina Stanislawski. No le interesan los pro- 
blemas occidentalizados de las grandes urbes, 
sino la vida tranquila, monótona, apenas sali- 
da de la economía familiar, de los pueblos 
tranquilos en los que el sol baña a su sabor 
las calles desiertas y en los que la animación 
y el bullicio se concitan en el mercado o en 
las fiestas de guardar. Nuestro geógrafo co- 
rre las poblaciones marchando, paso a paso, 
por las callejuelas de guijarros empinados, 
atisba desde la sombra de protectores aleros, 
se asoma a los portales de las tiendas y los 
obradores, descansa sus fatigas en las salas de 
los mesones —que a veces, como en Pátzcuare, 
llevan el nombre de las iglesias a cuya ve- 
cindad se levantan—, y ya refrescado se ani- 
ma a soslayar su mirada hasta los patios so- 
leados donde la familia recoge una brisa in- 
citante. Interesaría, a título comparativo, que 
se hiciesen estudios similares, y si es posible 
más profundos y completos, sobre otras re- 
giones de Ibero América. 


Las “ciudades” que recorre tienen nombres 
cargados de historia y de leyenda. Nombres 
nahuas, aztecas, mixtecas, españoles. Toda la 
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superposición de culturas y de etnos se refle- 
jan en ellos. Se llaman Arteaga (antiguo Ca- 
rrizal), vecino a las regiones bajas de Las 
Balsas o Tierra Caliente donde se alzan ran- 
chos de mera estructura vegetal, Apatzingán, 
Buena Vista, Churumuco, Ário de Rosales 
una de las más florecientes poblaciones de 
la zona, con sus tres fábricas de sodas, aguar- 
diente y aceite—, Tacámbaro (donde existe 
contradicción tan neta entre algunos preten- 
ciosos edificios de altos, con amplias arca- 
«das, frente a la plaza principal y los humildes 
ranchos de adobe de sus demás calles), Pi- 
chátaro con los restos de una fina ebaniste- 
ría local que halla su expresión como auxi- 
liar de la arquitectura, Pátzcuaro en la que 
todavía se conservan algunas bellas casas co- 
loniales y que posee un colorido mercado 
indígena al aire libre, Frongarícuaro (que 
desde el año 1530, en el que los españoles la 
fundaron, se refleja en las pausadas aguas del 
lago Pátzcuaro y donde la iglesia es excéntri- 
ca con alalón al centro urbano por haber 

-ido edificada en un alto para escapar al pe- 
ligro de las inundaciones), Chilcota, Purépe- 
ro (de casas enjalbegadas de blanco y coro- 
nadas de tejas, como las de un villorrio cas- 
tellano), donde —como ocurre en Arteaga y 
en muchas otras de estos caseríos mexicanos— 
los negocios más florccientes son aquéllos en 
que se venden mercaderías secas, cosa que no 
deja de llamar poderosamente la atención al 
autor, norteamericano, del trabajo que veni- 
mos comentando . 

Stanislawski llega a las siguientes conclusio- 
nes: a) existe una gran persistencia de los 
grupos culturales; b) el carácter de las ciu- 
dades está grandemente basado en el ambien- 
te cultural del grupo dominante, español o 
indígena. Prueba de ello es la existencia de 
sobrevivencias inesperadas; c) la función ori- 
ginal de cada ciudad tiende a ser continuada, 
pese a los cambios comerciales, económicos, 
geográficos, de transporte, etc., que puedan 
aparecer; d) por ello, la presencia o ausen- 
«ia de ciertos rasgos en cada ciudad pueden 
ser la prueba de su período de fundación o 
de las características de sus fundadores. Este 
dato es reversible. Ahora bien, como existen 
poblados con mayor influencia indígena y 
otros en los que predomina lo español, Stanis- 
lawski ha podido establecer una síntesis de 
las cualidades de las ciudades de uno u otro 
tipo. Veámoslas a continuación. 

Para las “ciudades” de origen español: As- 
pectos histórico-culturales: a) Prestigio de la 
plaza y de las arterias principales, tanto para 
las casas de habitación como para todas las 
actividades. Fste prestigio alcanza hasta las 
manzanas vecinas, como lo ratifica el valor 
—rápidamente decreciente hacia las afueras— 
de la propiedad; b) posición social del co- 
mercio. Los comerciantes al por menor ocu- 
pan las mejores posiciones en la ubicación de 
sus negocios, pertenecen a la clase media y 
son españoles o mestizos, no indios. El ejer- 
cicio de actividades confiere prestigio 
respeto. En Párzcuaro los comerciantes de 
costados de la plaza son considerados ao 
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descendientes de la nobleza local, de origen 
colonial. Habitualmente los comerciantes viven 
en sus negocios, con sus familias; c) los me- 
sones suelen estar asociados a corrales de mu- 
las, pese a moscas, olores y peligros de infec- 
ción. Es grande el prestigio de los que viven 
del tráfico mular. Otra posición relacional 
de estos agrupamientos de mulares es con res- 
pecto a las iglesias, lo que plantea diversos 
problemas; d) también es actividad prestigio- 
sa el trabajo del cuero, zapateros, guanteros, 
cinturoneros, fabricantes de arreos para caba- 
llos y mulas, etc., ocupan lugares de prefe- 
rencia cerca de la plaza principal, en buenas 
calles. Su importancia social es mayor que en 
España; e) otros oficios: los metalúrgicos 
son importantes; los carpinteros y ebanistas 
casi no existen al presente. Entre ambas si- 
tuaciones se desenvuelven los restantes oficios; 
f) conservantismo. Es notable que la anatomía 
de tales “ciudades” se conserva similar a las 
del siglo XVL Estas “ciudades” michoacanas 
de origen español pueden también dividirse, 

según las bases de sus funciones y el período 
en que fueron fundadas. 


Las cualidades de las “ciudades” en las que 
predomina el elemento indígena son las si- 
guientes: a) falta de importancia de la plaza; 
b) ídem de la ubicación dentro de la agru- 
pación urbana; c) extensión de las técnicas 
indígenas; d) debilidad o ausencia de las ac- 
tividades hispánicas y falta de comercio en 
los negocios. Debe agregarse que todas las 
“ciudades” indígenas de la región tarasca su- 
gieren un paso transicional entre la ranchería 
y la aglomeración urbana propiamente dicha. 
Los solares o lotes de las ciudades son am- 
plios y sirven como casa de los guardianes. 
Las casas mismas suelen erguir directamente 
sus fachadas frente a las calles. Hay gran 
número de árboles, en realidad las poblacio- 
nes se parecen más a áreas boscosas, con ca- 
sas desparramadas entre ellas que a poblacio- 
nes con árboles en ellas. En cambio, en las 
“ciudades” de tipo español un rasgo típico 
suele ser que todo el gobierno de la villa esté 
en poder de un reducido número de miem- 
bros de la comunidad, representativos de su 
comercio. 


cree haber realiza- 


Aunque Stanisiawski no 
do un estudio exaustivo y comprende, por el 


contrario, la existencia de lagunas en él: ha 
recurrido no sólo a la observación directa de 
los hechos sino también a alguna documen- 
tación colonial existente en repositorios espa- 
ñoles o americanos, tales como la sección de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional y de la 
Academia de la Historia, en Madrid y a los 
inextinguibles fondos del Archivo General de 
Indias de Sevilia, así como —en México— al 
Archivo General de la Nación y la colección 
documental latinoamericana de la Universi- 
dad de Texas. Esto, y alguna bibliografía an- 
tigua y moderna, aspira a conceder seriedad 
a su esfuerzo, que solo peca por el corto nú- 
mero de “ciudades” investigadas y de obras 
consultadas sobre el tema. Ferxanno MÁR- 
QuEz MIRANDA. 
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El sistema dimensional de Giorgi 


RATIONALES MKS-Mass SyYstTEM 
MIT DIMENSIONSKOHÁRENZ, por el 
Dr. Eugenio Bodea. Págs. 142 + 17 
tablas, 2% edición ampliada. Basilea, 
Birkháuser, 1949. 

Los incesantes progresos de la investigación 
física y su aplicación a la técnica desde hace 
mucho tiempo hicieron sentir la necesidad de 
adoptar un sistema absoluto de unidades, co- 
mún para la ciencia y para la técnica. El sis- 
tema MKS, propuesto por el profesor Givanni 
Giorgi en el Congreso de St. Louis, en el 
año 1901, ha llenado esta necesidad y, sancio- 
nado por la Comisión Electrotécnica Intérna- 
cional en los congresos de Scheveningen (1935) 
y Torquay (1938), ha sido adoptado por la 
Unión Internacional de Física Pura y Aplicada 
en el congreso de Amsterdam en 1948. Actual- 
mente ha sido propuesto por el Comité Inter- 
nacional de Pesas y Medidas para ser adoptado 
por los países adheridos a la convención del 
metro, y ya aceptado oficialmente por algunos 
estados. 

Queda aún en discusión la adopción de la 
cuarta unidad fundamental del sistema, para la 
cual, según toda probabilidad, quedará definido 
el ampere. 

Una importante contribución al problema la 
constituye la obra del Dr. Bodea, profesor del 
Instituto Electrotécnico de Itajubá (Brasil), que 
reúne una serie de cuestiones de índole teórica 
y metrológica relacionadas con el nuevo siste- 
ma de unidades que reflejan una labor de in- 
vestigación original y un amplio conocimiento 
de la materia por parte del autor. 

El libro comprende cuatro partes principa- 
les. En la primera se hace una reseña histórica 
de los sistemas de unidades, que culmina con 
la adopción del sistema tetradimensional de 
Giorgi. 

En la segunda parte el autor hace un aná- 
lisis de las ventajas del sistema Giorgi, abogan- 
do por su racionalización y propendiendo a 
la adopción del ohm como prototipo metroló- 
gico de la unidad eléctrica. 

En la tercera parte se establecen las bases 
teóricas de todos los sistemas dimensionales y 
de unidades, que el autor desarrolla fundán- 
dose sobre el principio de la coherencia de las 
dimensiones, aplicándolo al sistema Giorgi so- 
bre la base de las dimensiones de Kalantaroff 
(LTOD9). Este sistema, como el sistema MKSA, 
ofrece la ventaja de tener fórmulas dimensio- 
nales sencillas y carentes de exponentes frac- 
cionados. 

En la cuarta parte, el autor amplía el sistema 
MKS a toda la física, y particularmente a la 
térmica y a la atómica. Para la térmica, apli- 
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cando el principio de la coherencia de las 
dimensiones a la teoría cinética de los gases, 
llega al establecimiento de la unidad de tem- 
peratura de 10-24 Joule, que permite una sim- 
plificación de las ecuaciones termodinámicas y 
un contraste absoluto del termómetro normal 
de Kelvin. Aplicando el mismo principio a la 
teoría atómica y sobre la base de las dimen- 
siones de Kalantaroff, el autor llega a estable- 
cer ecuaciones dimensionales sencillas que le 
permiten desarrollar interesantes conclusiones 
sobre la teoría del éter. 

Se trata de una obra desarrollada con rigor 
científico que, completada por 17 tablas de 
dimensiones, unidades y factores de conversión, 
será de utilidad tanto para el estudiante, como 
para el físico y el técnico. — G. WuNeNBURGER. 


Sedimentología 


PRINCIPLES OF SEDIMENTATION, por W. 
H. Trwenbofel. Págs. xii + 667 + 81 
figs. New York, McGraw-Hill Book 
Co., Inc., 1950. 


Ha aparecido una segunda edición del co- 
nocido libro del Dr. Twenhofel, Profesor 
Emeritus de Geología en la Universidad de 
Wisconsin, cuya primera, publicada en 1939, 
fué a su vez precedida por el Treatise on 
Sedimentación (1932), del cual Twenhofel 
fuera editor y principal autor. 

Esta obra tiene el mérito de haber sido el 
primer tratado general de Sedimentología en 
habla inglesa, y quizás en cualquier lengua. 
No de gran valor sería este mérito, por cier- 
to, si no estuviera acompañado por el de su 
alta calidad. El autor es uno de los “leaders” 
de la Sedimentalogía, y la obra lleva el sello 
de su gran autoridad científica. 

Esta segunda edición representa un aumen- 
to de 63 páginas de texto sobre la primera. 
La escasez de ilustraciones, uno de los pocos 
defectos de este libro, es parcialmente reme- 
diada con la adición de 37 nuevas figuras, en 
su mayor parte fotografías. Por lo demás, el 
plan de distribución de materias se conserva 
malterado; el texto es prácticamente el mis- 
mo, pero ha sido cuidadosamente revisado, 
notándose la eliminación de algunas frases y 
el agregado de otras, con evidente beneficio 
para la claridad y la exactitud de la exposi- 
ción. En especial, se advierte la incorpora- 
ción de los resultados de las principales inves- 
tigaciones posteriores a 1939. 

Para quienes no han tenido la oportunidad 
de familiarizarse con la edición anterior de 
esta obra, daremos la lista de sus capítulos: 

I, Introducción; 1, Factores ambientales; 
MM, Clasificación y consideración de los am- 
bientes; IV, Origen de los sedimentos inor- 
gánicos; V, Interrelaciones de organismos y 
sedimentos; VI, Transporte y deposición de 
sedimentos; VII, Clasificación de sedimentos, 
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rocas sedimentarias y minerales de los sedi- 
mentos; VII, Sedimentos elásticos; IX, Sedi- 
mentos de deposición química: Carbonatos; X, 
Idem: sedimentos silíceos, ferruginosos y man- 
ganésicos; XI, Idem: sedimentos carbonáceos; 
XII, Idem: evaporitas; Idem: sedimen- 
tos fosfáticos; XIV, Caracteres estructurales 
de origen sedimentario; XV, Texturas y color 
de los sedimentos. 

Cada capítulo o sección termina con una 
bibliografía, no numerosa pero bien seleccio- 
nada. Las molestas referencias numéricas de 
la primera edición han sido reemplazadas con 
ventaja por los nombres de los autores. 

El enfoque de este tratado es esencialmen- 
te genético, de manera que su contenido no 
se superpone, por ejemplo, con el reciente 
libro de Pertijohn (Sedimentary Rocks, 1949) 
sino en lo indispensable. En la discusión de 
las distintas clases de sedimentos, unas 60 
páginas dedicadas a los clásticos o detríticos, 
mientras que los de deposición química abar- 
can casi 170. Esto responde en parte a la 
mayor variedad de estos últimos, y en parte 
a una inclinación del autor. En efecto, Twen- 
hofel es lo que puede ser llamado un sedi- 
mentólogo de “ambientes tranquilos”, un bio- 
estratigrafo con énfasis en la litología. Esto 
determina el carácter del libro. La creciente 
tendencia a considerar los sedimentos en re- 
lación con la historia tectónica, estimulada 
por los trabajos de Krynine y otros, no en- 
cuentra en general eco en Twenhofel. El 
tema del Diastrofismo, a pesar de ue el autor 
lo incluye expresamente entre los factores 
principales en la sedimentación, es tratado en 


poco más de una página; en el resto ¿del tex- 


to, pocas o ninguná referencias se hácen de 
la tectónica en la discusión de los procesos 
sedimentarios. 

La grauvaca, un típico ue y orogénico, 
ocupa apenas una página, lo que es más 
notable, el autor insiste en su primitiva defi- 
nición: “el equivalente básico de la arcosa”, 
que nunca ha sido aceptada (nuestros geólo- 
gos se resistirán a llamar grauvacas a las are- 
niscas griscs-azuladas del Araucanense de Río 
Negro), y que pasa por alto el gran signifi- 
cado de este tipo de arenisca. 

Fuera de lo que este enfoque particular 
puede restar al atractivo de la obra, ella con- 
serva en todas sus páginas una elevada jerar- 
quía científica. El estilo es directo y objeti- 
vo. Se advierte una tendencia al tratamiento 
cualitativo de los asuntos, dejando de lado las 
consideraciones cuantitativas que  impresio- 
nan, pero que no siempre representan la rea- 
lidad. Con todo, creemos que con un mayor 
número de diagramas y tablas la obra hu- 
biera ganado en amenidad, y contribuiría a 
predisponer mejor al posible lector. 

“Principles of Sedimentation” debiera for- 
mar parte —activa, y no pasiva— de la biblio- 
teca de todo geólogo. Ello contribuiría a re- 
mediar el lamentable descuido en que se en- 
cuentra la enseñanza de la Sedimentología. 
En los programas de Petrografía, las rocas 
sedimentarias hacen un papel de Cenicienta; 
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rara vez alcanza el tiempo para tratarlas, si- 
quiera en una forma elemental. Esta misma 
pobreza de información tiene como conse- 
cuencia que muchos geólogos consideren que 
sobre rocas sedimentarias poco hay que co- 
nocer fuera de los consabidos lugares comu- 
nes sobre composición y origen, y que no 
vale mayormente la pena profundizar en ellas. 
Este concepto es corriente, y por ello tanto 
más lamentable, en el caso de geólogos que 
desarrollan sus actividades casi exclusivamen- 
te en ambientes sedimentarios. 

Si bien es cierto que el estudio de las re- 
laciones entre la litología y el ambiente de 
sedimentación se encuentra recién en sus 
principios, se ha acumulado ya un volumen 
considerable de información. Los geólogos 
acostumbran basar sus estudios tectónicos casi 
exclusivamente en la disposición geométrica 
de los estratos. Sin embargo, desde el punto 
de vista de la historia tectónica regional ofre- 
cen los sedimentos testimonios a menudo mu- 
cho más variados y completos que las estruc- 
turas. 

Aparte de las interpretaciones genéticas que 
de él pueden derivarse, la mayor utilidad del 
estudio sedimentológico es la correlación. No 
“todas las areniscas son iguales”, mi se dife- 
rencian entre sí solamente por su grano y su 
color. La forma y selección de sus granos, 
la naturaleza de su cemento, y, especialmen- 
te, su mineralogía, son caracteres sumamente 
variables, y si bien su relación precisa con 
los factores genéticos puede no ser conocida, 
son valiosisimos elementos de correlación. Lo 
mismo puede decirse de las demás rocas sedi- 
mentarias. 

Es frecuente oír hablar de la imprecisión 
de la corrclación litológica a distancia. Esto 
es verdad, si nos atenemos a lo que la ma- 
voría de los geólogos entienden por litolo- 
gia: un conjunto de algunos pocos caracteres 
más o menos superficiales, no siempre de im- 
portancia genética. En manos de un buen se- 
dimentólogo, la correlación litológica adquie- 
re una precisión insospechada. Las semejan- 
zas y diferencias entre las rocas deben, para 
ello, ser propiamente evaluadas e interpreta- 
das. Rocas aparentemente dispares, por ejem- 
plo una grauvaca y una lutita, pueden perte- 
necer al mismo complejo sedimentario, o aún 
al mismo horizonte cronológico, todo lo cual 
es relativamente fácil de comprobar median- 
te un estudio microscópico adecuado. 

Puede argúirse que los estudios sedimento- 
lógicos son lentos y laboriosos. Esto es sólo 
parcialmente verdad, porque una buena téc- 
nica y una adecuada noción del objeto per- 
seguido reducen grandemente la tarea; el aná- 
lisis, por otra parte, no necesita ser exausti- 
vo en todos los casos. En una compañía pe- 
trolera, por ejemplo, el mantenimiento de un 
sedimentólogo en cada distrito no incidiría en 
los gastos generales de manera apreciable, y 
en cambio beneficiaría la geo¡ogía de explo- 
tación en forma considerable, ahorrando mu- 
chísimo dinero que se pierde 
por correlaciones deficientes. — F. B. 
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COMBLI 


Presentado en cápsulas secas que contienen 
4 pequeños comprimidos con los grupos natura- 
les de Vitaminas y elementos minerales, evi- 
tando las interreacciones destructivas entre si. 


Cada cápsula contiene el requerimiento mínimo diario, 
de las Vitaminas A, D, C, B,, Bz y Niacinamida, ade- 
más de la Vitamina B¿, Pantotenato cálcico y elementos, 
hierro, manganeso, magnesio, calcio y fóstoro. 


Presentado en frascos de 25 cápsulas. 


ARGENTINA 


RAULIES 19,8 


omo lless$.A. 


argentina de ougen 


MAIPU 50 
(R. 6) 


Buenos Aires 


Microscopios 
y 
Micrótomos 


EICHERT 


(Austria) 


CIRULAXIA 


Jarabe de frutas, aromáticos. 
Zumo de ciruelas. Maná 
y extractos de cassia, etc. 


LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


De sabor agradable, facilita su administración 
a mayores, niños, y 


AZUFRE TERMADO 


Preparado a base de azufre 
laxativo y depurativo. 


En Afecciones de la píel: Acné, puntos negros, 
sarpullidos, granos, forúnculos, eczemas, etc. 


En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


BICARBONATO 
CATALICO 


En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti- 

ácido y en las Dispepsias, Gastralgias, Hiperclor- 

hidria. Ejerce una acción estimulante mecáni- 

ca-laxativa en todo el tubo digestivo y sobre 
el hígado. 


LECITINA GENITORA 


de valiosas propiedades, por su 

asociación a los Nucleinatos de 

hierro y Glicerofosfatos de sodio, 
calcio, potasio y magnesio. 


TONICO RECONSTITUYENTE 


Forma ELIXIR con vino generoso, 70 g.; Jarabe 
aromático 25g. (Es un restaurador). 
Forma POLVO con: Azúcar pura de leche 

(exenta de alcohol). 
En Anemia, Clorosis, Linfatismo, Raquitismo, 
Bacilosis, Extenuación, Surmenage, Neurastenia 
y Debilidad Sexual. 


YODO-CAFICO (Gotas) 


(Sin sin alcohol) 
Yoduro de cafeína, 
Peptona yodada, Agua destilada 


ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DE 
LOS VASOS 

Toda vez que haya que administrar yodo; (Yode 

con cafeína, que permite llegar a dosis máximas 

sin provocar yodismo). 


LAICH Cía. 


BELGRANO 2544 T. A. 47, Cuyo 4125 
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Una vieja pasión 


Jerez Argentino 
de estirpe Española 


Distribuído por : 


JEREZ 
TIO PACO. 
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trasmitió al mundo 
| | ES A 
MARCA QUE DISTINGUE LA GRAN AGUA MINERAL ARGENTINA 
IX 


REUNIONES CIENTIFICAS 


e. SOCIEDAD ARGENTINA DE HISTO- 
RIA DE LA MEDICINA (Bs. As.). No- 
viembre 29. Lemos, A. 1.: Primeras tesis 
argentinas sobre radiología. Noussitou, F. 
M.: — Pablo G. Unna en el centenario de 
su muerte. Quiroga, M. 1.: Bernardino Ra- 
mazzini y su obra De Morbus Artificum 
Diatriba. Molinari, J. L.: Patología de Jo- 
sé Félix Aldao. 


+. SOCIEDAD ARGENTINA DE ANA- 
TOMIA NORMAL Y PATOLÓGICA. (Bs. 
As.). Diciembre 1. Copello, . R.: Relacio- 
nes córtico estriadales (a propósito de una 
observación de reblandamiento fetal). De- 
filippo, R.: Transformación sarcomatosa 
del fibromioma de útero (5 casos), Fernán- 
dez Luna, D.: Sistematización de los cortes 
topográficos de pulmón. Latienda, R. 1.: 
Adenoma bronquial (2 observaciones). Mon- 
serrat, J. L.: Meningoencefalitis torulósica. 
Votta, E. A., Di Pietro, A.: Disembrioma 
del testículo. 


e. SOCIEDAD ARGENTINA DE ENDO- 
CRINOLOGIA Y ENFERMEDADES DE 
LA NUTRICION (Bs. As.). Diciembre 1”. 
Tarnopolsky, S., Montuori, E., Sacerdote 
de Lustig, E. S., Schajowitz, F., Schere, 
M.: Artritis reumatoidea y suprarrenales. 
Castelluccio, R. E., Prieto M., Castelluccio, 
L. Ll. R. de,: Sobre la existencia de un fac- 
tor ovulador en la orina de yegua en ges- 
tación. Pasqualini, R. Q.: El tratamiento 
hormonal de las leucemias agudas. Pasqua- 
lini, R. Q., Giménez. E. L., Jassin, A.: In- 
terpretación endocrina del síndrome de 
Chiari-Frommel. Cullen, M., Quirno, N.: 
Paquiperiostiodermia. 


e. SOCIEDAD ARGENTINA DE PA- 
RAPSICOLOGIA (Bs, As.) Diciembre 18. 
Schroeder, J. A.: Experiencias de criptes- 
tesia pragmática. Mesón, H. J.: Fenóme- 
nos de telekinesia. Cristófaro, Kgo. L. Di: 
Fenómenos de materializaciones y moldea- 
dos. Fernández, J. S.: Resultados experi- 
mentales con los métodos Rhine. 


+. ASOCIACION ARGENTINA DE DIE- 
TOLOGIA (Bs. As.). Diciembre 14. Van- 
ni, V. Radice, J. C.: Estructuras del echi- 
coccus granulosus con microscopía fluores- 
cente. Mosto, D.: Acción de la bilis, como 
causa de lesiones en la vesícula biliar. Eis- 
ler, M.: La alimentación en el territorio 
Nacional de Formosa. Naranjo, C. M. G. 
Pierangeli, R. E.: Afecciones paradentales 
en las enfermedades endocrínicas y de la 
nutrición. 


X 


» ACADEMIA NACIONAL DE MEDI- 
CINA (Bs. As.). Noviembre 29. Castex, M. 
P., Camponovo, L. E. Labourt, E., Firmat, 
J.: Efecto del ácido succínico en la intoxi- 
cación alcohólica. Obarrio, J. M., Pedace, 
" A.: El sistema nervioso Luysiano y la 
anatsmía patológica de la Corea. Finochiet- 
to R.: Operaciones intraquísticas. Fino- 
chietto, R., Resano, J. H.: Sobre patología 
del esófago. 


e. ACADEMIA NACIONAL DE MEDICI- 
NA (Bs. As.). Diciembre 5. Castex, M. R., 
Wanke, L., Camponovo, L. E., Rechniews- 
ki, C.: Quinto caso argentino de infesta- 
ción humana por Himenolepsis diminuta. 
Maggi, A. L. C., Meeroff, M.: La reacción 
de Woldman en las lesiones gastrointestina- 
les. Castex, M. R., González Segura, R., 
Barzi, A.: Introducción a la Vectocardio- 
grafía. Martínez Marchetti, A., Vayo, S. 
M.: Localización segmentaria de los abce- 
sos de pulmón. González Segura, R., Guar- 
do, A., Schiárer, R., Marini, M. A., Ressia, 
T., Romano, F.: Electrocardiograma direc- 
to. Bay, R.: Absorción normal y anormal 
de grasa en el hombre. Valentinuzzi, M.: 
Acción de las radiaciones caloríficas sobre 
la reducción de la oxihemoglobina in vivo. 
López Lacarrere, E., Rechniewski, C.: Las 
alergias y la bacterioterapia autógena sub- 
reaccional prolongada. 


» ASOCIACION FORESTAL ARGENTI- 
NA (Bs. As.). Noviembre 17. Saphir, P.: 
Incendios de bosques en el Delta Entre- 
rriano, 


1” Congreso Sudamericano del Petróleo 


El Instituro Sudamericano del Petróleo está 
organizando el Primero Congreso Sudamerica- 
no del Petróleo, a realizarse en Montevideo, 
Uruguay, del 12 al 16 de marzo de 1951. 

Este certamen científico, al que se invitará 
a las instituciones públicas y privadas de los 
paises americanos vinculadas a la industria, co- 
mercio o investigación del petróleo, se ocupará 
especialmente de estudiar la manera de inten- 
sificar su producción en América del Sur, dis- 
cutiendo al mismo tiempo los problemas que 
plantee su utilización y la necesaria intensifi- 
cación del intercambio de combustibles entre 
las naciones sudamericanas. 

Preside el Comité Organizador el Ing. Carlos 
R. Végh Garzón y las oficinas centrales fun- 
cionan en el Instituto Sudamericano del Pe- 
tróleo, Avda. Agraciada N* 1464, Montevideo, 
Uruguay. 
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Investigaciones hidromecánicas 
Por Trevor Wi.Liams 


Según el proverbio, la gota de agua orada 
la piedra. Mucho menos conocido es el he- 
cho de que las burbujas de aire contenidas 
en el agua pueden resultar más destructivas 
aún y erosionar rápidamente hasta el metal 
más consistente, Y, en verdad, tales burbu- 
jas constituyen para los ingenieros un grave 
problema práctico. 

primer estudio detallado de este efecto 
data de 1897, abo en que A. M. Worthing- 
ton presentó a la Real Sociedad de Londres 
una serie de fotografías en la que se mos- 
traba lo que ocurre a una bola de acero lan- 
bada al agua. En aquella ocasión, estas foto- 
grafías causaron cierta sensación, por cuanto 
estaban hechas con exposiciones sumamente 
cortas mediante lo que luego habria de lla- 
marse método del “flashlight”. Por medio de 
estas exposiciones cortas, Worthington pudo 
fotografiar sucesivas etapas de la inmersión 
brusca de un objeto en agua. Las fotogra- 
fías mostraron que la bola, al hundirse, deja 
tras de sí una cavidad vacía, que tarda largo 
rato en llenarse. Tales cavidades se generan 
igualmente cuando los objetos se mueven rá- 
pidamente por el agua, aun cuando no ten- 
gan contacto directo con el aire. 

Un caso concreto, y de fundamental im- 
portancia práctica, es la hélice de un barco. 
Las puntas de las palas se mueven a alta ve- 
locidad, dejando una cadena de cavidades 
detrás. Los ingenieros navales, durante mu- 
cho tiempo, han sabido que aquellas partes 
de la hélice vecinas a las cavidades estaban 
cxpuestas a grave erosión. Así ocurre, en 
efecto, habiendo dado Lord Rayleigh una ex- 
plicación parcial de ello. Demostró Lord Ray- 
leigh que dentro de las burbujas pueden 
existir presiones de hasta 3 toneladas por 
em*, equivaliendo su estallido, por consi- 
guiente, a un martilleo constante sobre la 
hélice, lo cual facilita su erosión. Investiga- 
ciones ulteriores, sin embargo, demostraron 
que ésta es sólo una explicación parcial del 
caso. 


MEJORAS EX LAS HÉLICES DE LOS BARCOS 


Mal puede sorprender que Gran Bretaña, 
pais de poderosísima industria naviera, haya 
sido el primero en intentar una solución del 
problema, a fin de eliminar este efecto de 
cavitación. Poco antes de la primera guerra 
mundial, Sir Charles Parsons, el precursor de 
la turbina de vapor, construyó un tanque ex- 
perimental en el cual podían hacerse rotar, a 
distintas velocidades, hélices de diversos di- 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


Pales experimentos, que ahora se rea- 


seños. 
lizan en tanques de diseño mucho más per- 
fecto que el creado por Parsons, han sugerido 


modificaciones en la forma de las hélices, 
mediante las cuales ha sido posible reducir la 
cavitación y, consiguientemente, la erosión. 
Asimismo, han conducido a una mayor efi- 
ciencia de las hélices, por cuanto, en virtud 
de la cavitación, las puntas de las mismas que 
quedan dentro de cavidades, dejan de pre- 
sionar sobre el agua, perdiéndose potencia. 
Por añadidura, ha sido posible mejorar el 
confort de los buques, pues la cavitación era 
igualmente causa de ruidos y vibraciones. 

Por lo demás, no es únicamente el inge- 
niero naval quien debe habérselas con la ca- 
vitación. Los efectos de la misma pueden 
aparecer dondequiera que haya líquidos en 
rápido movimiento, por ejemplo fluyendo por 
tubos. A este respecto, una organización in- 
dustrial del Reino Unido, la Asociación de 
Investigaciones Hidromecánicas Británica, cu- 
yos laboratorios se encuentran en Harlow, 
cerca de Londres, y cuya subsistencia eco- 
nomica corre por cuenta del gobierno y de 
los intereses privados industriales, ha empren- 
dido una serie de investigaciones relaciona- 
das con estos problemas. 


LA CAVITACIÓN EX LOS 
LÍQUIDOS 


CAusas DE 


Los experimentos patrocinados por esta en- 
tidad están orientados hacia el estudio de to- 
das las causas de cavitación en los liquidos. 
Se probó, <n efecto, que la explicación me- 
cánica ofrecida por Lord Rayleigh está pro- 
bablemente lejos de ser la respuesta compie- 
ta. Se sospecha que otra causa de erosión 
reside en los efectos eléctricos resultantes del 
movimiento violento del líquido, estudián- 
dose la posibilidad de neutralizarlos aplican- 
do potencias eléctricas opuestas a las partes 
en movimiento. En algunos de los experi- 
mentos las cavidades pueden ser producidas 
en el seno de los líquidos, no moviendo rá- 
pidamente objetos, sino mediante varillas me- 
tálicas que vibran a frecuencias supersónicas. 
Un delicado análisis químico permite medir, 
en este caso, aquellas minúsculas cantidades 
de metal que se desprenden de las varillas y 
pasan al líquido. Los resultados de estos es- 
tudios revisten fundamental importancia para 
todos los proyectistas de cquipos hidráulicos, 
como bombas, válvulas y turbinas, en los que 
siempre pueden derivarse graves perturbacio- 
nes a causa de la erosión producida por la 
cavitación. 

Ésta es, sin embargo, sólo una de las prin- 
cipales líneas de investigación seguidas por la 
entidad. Si el fiujo de un líquido por un 
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tubo es súbitamente interrumpido, por ejem- 
plo por ei cierre de una válvula, vuede pro- 
ducirse allí un repentino aumento de la pre- 
sión. Para salvar esta dificultad el proyec- 
tista puede emplear tubos más resistentes o 
introducir válvulas especiales de seguridad, 
pero en todos los casos reviste considerable 
importancia económica el conocer cuál es la 
máxima presión que cabe esperar. En conse- 
cuencia, a fin de elaborar una fórmula que 
permita calcular dicha presión, se han reali- 
zado experimentos con vistas a medir aumen- 
tos de presión dentro de un tubo de agua de 
28.969 kilómetros de longitud. 


Frecros DE LA VELÓCIDAD DE LAS 
MÁQUINAS MODERNAS 


Otra importante línea de investigaciones se 
refiere a la fricción que tiene lugar entre 
las superficies internas de los tubos y los lí- 
quidos que fluyen por ellos. La determina- 
ción correcta de este factor tiene mucha 
importancia práctica, por cuanto, en caso 
contrario, se corre el riesgo de dar a las bom- 
bas, turbinas y otras máquinas dimensiones 
erróneas para la labor que deben realizar, con 
la consiguiente pérdida de eficacia. Hay aún 
otra línea de investigación que se ocupa del 
perfeccionamiento de los anillos de empaque, 
a fin de evitar que los líquidos refluyan, ha- 
cia atrás, a lo largo de los árboles de rota- 
ción En este aspecto se necesita mejorar ur- 
gentemente, por cuanto las velocidades de las 
máquinas modernas son, a menudo, demasia- 
do elevadas para que los anillos de empaque 
puedan soportarlas debidamente. 


El metabolismo del cobre en los 
animales y vegetales y sus relacio- 
nes con el suelo 


Con este título y bajo el patrocinio del 
McCollum-Pratt Institute de la Universidad de 
Johns Hopkins, se realizó en la misma, del 15 
al 17 de junio del corriente año, un symposium 
para discutir el problema del metabolismo del 
cobre en su relación con los animales y vege- 
tales y también con el suelo (1). 

Los trabajos presentados fueron de tipo su- 
mamente diverso, pero en general se los puede 
dividir en dos grupos principales: aquéllos que 
estudian los defectos producidos por la defi- 
ciencia del cobre en los animales y vegetales, 
y aquellos trabajos que analizan las enzimas 
para establecer principalmente cuáles son me- 
talo proteínas y señalar así, en forma precisa, 
si contienen el cobre como elemento metálico. 
El cobre fué clasificado como un elemento 
indispensable, primero para las plantas y des- 
pués para los animales, en épocas relativamen- 
te recientes. En 1927 Bortels demostró que el 
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cobre era necesario para el Aspergillus niger, 
para formar esporos negros. En ausencia de 
cobre los esporos eran de color marrón y su 
rendimiento disminuía al 50%. Otros hongos 
tenían las mismas necesidades. En 1931, Som- 
mer, en la Universidad de California, hizo 
crecer plantas en soluciones nutritivas de las 
cuales eliminó el cobre por métodos adecuados 
y encontró que su desarrollo no era normal, 
y casi simultáneamente Lipman y Mac Kinney 
demostraron que la cebada no podía formar 
semilla sin el cobre. Dos años después, Sjolle- 
ma demostró que una enfermedad que se 
presenta en el ganado europeo se debe a una 
deficiencia de cobre en el forraje y estableció 
en forma concluyente la necesidad del cobre 
para los animales. El estudio, en Australia, de 
ciertas enfermedades de la oveja que se debían 
a la falta de cobre, añadió una nueva de- 
mostración. 

Las localidades donde se encuentran enfer- 
medades en las plantas y en los animales, que 
deben atribuirse a una deficiencia de cobre, 
tienen dos tipos de suelo característico: en 
primer lugar, son suelos con un alto contenido 
en humus, donde existe abundancia de cobre, 
pero unido a la materia orgánica, de tal manera 
que no puede ser asimilado por las plantas en 
crecimiento. Los del otro tipo son los terrenos 
arenosos donde falta el cobre. 

En 1929 un grupo de investigadores de la 
Universidal de Wisconsin demostró que las 
ratas que se habían vuelto anémicas debido a 
que ingerían una dieta constituida exclusiva- 
mente por leche, no se curaban si se incorpo- 
raba solamente hierro a la misma, pero que en 
cambio lo hacían rápidamente si se acompaña- 
ban pequeñas cantidades de cobre. Es decir, 
que el cobre era un elemento importante en 
la síntesis de la hemoglobina. 


Finalmente, en 1938, Kubowitz encontró que 
ciertas enzimas contenían cobre. Eran princi- 
palmente enzimas del tipo de las oxidasas, que 
catalizan la oxidación por el oxígeno molecu- 
lar, el cual es reducido durante el proceso. Se 
encontró posteriormente que las enzimas con- 
teniendo cobre estaban muy distribuídas en la 
naturaleza. Un grupo de los trabajos presen- 
tados al symposium tenía por objeto esclarecer 
y explicar la naturaleza de esas enzimas. 


Un trabajo interesante fué el de Redfield, 
que estudió y relató los progresos efectuados 
en el conocimiento de la hemocianina, una 
proteína conteniendo cobre que se encuentra 
en los invertebrados. Señaló que el trabajo con 
la hemocianina ha seguido las mismas etapas 
que nuestro conocimiento de la hemoglobina. 
La hemocianina está resultando ser uno de los 
tantos compuestos de cobre con proteína que 
se encuentran en la naturaleza. Lo mismo que 
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otras proteínas con cobre, la hemocianina tiene 
alguna acción enzimática y óxida a los fenoles. 
El principal problema con respecto a la hemo- 
cianina consiste en establecer la naturaleza de 
su grupo prostético, del cual durante mucho 
tiempo se pensó que estaba vinculado a las 
porfirinas, que se encuentran presentes en la 
hemoglobina y en la clorofila. Fsta opinión 
parece que habrá que cambiarla porque no se 
ha podido lograr ninguna prueba de que en 
la hemocianina se encuentre presente una es- 
tructura similar a la de las porfirinas. No sería 
difícil que el grupo prostético de la hemociani- 
na sea un polipéptido conteniendo grupos áci- 
dos o básicos, que son los que se unen al 
cobre. 

Los problemas del metabolismo del cobre en 
los vertebrados fueron considerados en varias 
contribuciones. Marston relató los resultados 
de los estudios efectuados en Australia sobre 
la relación entre el metabolismo del cobre y 
las condiciones en que se encuentran las ove- 
jas. Una simple deficiencia de cobre conduce 
a cambios en la lana de las ovejas antes que 
los amimales exhiban el menor trastorno en 
su salud. 


Los experimentos realizados usando cobre 
radiactivo han demostrado que se produce un 
considerable intercambio y una acumulación 
del mismo en los animales superiores. Los 
perros y las ratas, después de ingerir cobre, 
muestran una rápida elevación del contenido 
del mismo en el plasma y posteriormente el 
cobre se encuentra en los glóbulos rojos. El 
riñón, el hígado y la médula ósea acumulan la 
mayor parte de este metal. No queda allí, sin 
embargo, por mucho tiempo. El cobre provoca 
también una actitvidad mayor de la citocromo- 
oxidasa y de la formación de glóbulos rojos. 
Comar, que relató muchos de estos hallazgos, 
ha trabajado con varios colegas sobre el gana- 
do, que tiene una sensibilidad al cobre superior 
que los no rumiantes. Cuando el cobre se 
ingiere con los alimentos, tres cuartos del mis- 
mo se encuentran en las heces y alrededor del 
3 % se excreta por la orina durante los pró- 
ximos cinco días. La administración intravenosa 
es, aproximadamente, diez veces más efectiva 
que la ingestión. El hígado es el principal 
órgano que almacena el cobre, aunque también 
los riñones lo hacen y en algunas especies 
pueden superar al hígado en su contenido en 
cobre. Cartwright señaló que en el adulto 
humano hay de 100 a 150 miligramos de cobre 
en total. La mayor parte de éste está deposita- 
do en los músculos, huesos e hígado; la mayor 
concentración, aunque no la mayor cantidad, 
se encuentra en el hígsdo. 

La conservación de un balance adecuado en 
cl hombre adulto requiere una ingestión de 
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unos 2 miligramos de cobre por día, o tal vez 
más. Si se ingiere una cantidad mayor se 
retiene también una cantidad más grande. Para 
los niños, el autor considera que alrededor de 
80 microgramos por kilo es un buen nivel de 
ingestión. En general no es necesario adicionar 
cobre a la dieta, pues el autor considera que en 
los Estados Unidos aun una dieta mediocre 
posee las cantidades requeridas. Al parecer 


algunos animales son más sensibles a una in- 
gestión disminuída de cobre. 


No se poseen suficientes datos sobre los 
efectos patológicos de una deficiencia de cobre 
y existe una diferencia entre las especies. En 
Australia se observa ataxia en los corderos, 
lesiones neurales bien visibles, como la demie- 
lización de las fibras nerviosas a lo largo de 
las células motoras. Es por eso interesante, 
según Cunningham, que en Nueva Zelandia, 
aunque ocurren los mismos trastornos que los 
descritos para Australia, no se haya encontrado 
deficiencia en la lana. Por otra parte, en 
Nueva Zelandia los corderos desarrollan osteo- 
porosis en tal forma, '+1e pueden fracturarse 
cuando caen. Esta condicion, que no se en- 
cuentra en Australia y que parece resultar de 
una deficiencia en el cobre, en Nueva Zelandia, 
se nota aún antes que se produzca ataxia. 

En el hombre no se ha observado en realidad 
deficiencias de cobre, pero Cartwright señaló 
que hay una serie de condiciones patológicas 
en las cuales el cobre del organismo aumenta o 
disminuye con respecto a cifras que se pueden 
considerar normales. Aumenta en el plasma y 
en los glóbulos, en las infecciones crónicas o 
agudas, y en la leucemia, pero en los casos de 
cáncer y en el embarazo aumenta sólo en el 
plasma. En los glóbulos, el cobre aumenta sin 
que se produzcan aumentos similares en el 
plasma en los casos de anemia por deficiencia 
de hierro. En los órganos que sirven para su 
almacenaje, el cobre aumenta en los casos de 
cáncer, tuberculosis, cirrosis y otras enfermc- 
dades crónicas asociadas con la anemia, pero, 
por el contrario, disminuye en los casos en 
que se produce una anemia por razones de 
mala nutrición. Es evidente que no se conoce 
casi nada sobre los signiifcalos de estas varia- 
ciones de la concentración del cobre en dis- 
tintas enfermedades. 

Se sabe que el cobre est relacionado con el 
metabolismo del hierro, como ya se ha men- 
cionado al hablar de la anemia en las ratas que 
ingerían solamente leche, y hay un gran nú- 
mero de pruebas que demuestran que el 
molibdeno está íntimamente vinculado con 
el metabolismo y la utilización del cobre. 
Marston, por ejemplo, ha descrito que se 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


Divulgación científica a través 

de los periódicos 

(Suplementos del diario inglés “The 

Las posibilidades para la realización de au- 
téntica divulgación científica son muy gran- 
des en los países en que se dispone de in- 
formación de primera mano en cualquiera de 
los temas de interés actual. Los grandes dia- 
rios pueden así cumplir una importante mi- 
sión llevando al conocimiento público cuáles 
son los objetivos que se persiguen en la bús- 
queda afanosa de los laboratorios e informan- 
do, al mismo tiempo, sobre los frutos logrados 
mediante la aplicación de los cuantiosos re- 
cursos que se destinan a esas actividades. 

El conocido diario inglés The Times pu- 
blicó, en abril del año en curso, un suple- 
mento titulado “Review of the progress of 
science”, y en agosto acaba de publicar otro 
con el título: “Survey of the progress of 
science”, Constan de 20 y 16 Ary respec- 
tivamente, en formato “tabioid”, y dan cuen- 
ta casi exclusivamente, de los progresos al- 
canzados en aquellos temas en que trabajan 
científicos ingleses. “Lis resúmenes han sido 
escritos por los mismos científicos. 

Algunos títulos tomados al azar darán idea 
más precisa sobre el contenido: El objeto de 
la investigación industrial, Patrones para me- 
diciones precisas, Adelantos en la meteoro- 
logía, Máquinas automáticas de calcular, Con- 
trol de enfermedades tropicales, Progresos del 
radar, Flementos radiactivos en medicina, 
La turbina a gas, Prospección del interior de 
la tierra, Misterios de la céjula viva, La bús- 
queda de nuevos materiales, Adelantos en di- 
seño de ciclotrones, Técnicas del vidrio, Quí- 
mica y conservación de alimentos, Materia 
desmaterializada, Investigaciones actuales en 
Investigación a bajas temperatu- 

Difracción de electrones, etc., etc. 

pe firmas no son menos importantes: E. 
C. Bullard, D. R. Hartree, F. Appleton, M. 
L. Oliphant, E. Schródinger, L. Bragg, G. 1. 
Finch y muchos otros, todos muy conocidos 
en el mundo científico. 

La ciencia realiza continuos progresos — 
dice la nota editorial del segundo suplemen- 
to— y la creciente demanda pública por in- 
formación sobre progresos recientes en esta 
era científica necesita ser satisfecha por la 
publicación de artículos explicativos de los 
expertos autorizados. Antes de la guerra bas- 
taba la publicación regular de artículos en el 
mismo diario; hoy ya no es suficiente. 

número de agosto se ha publicado en 
momentos en que se realizaba la 112* reu- 
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nión de la Asociación Británica para el Pro- 
greso de la Ciencia, lo cual aumenta su 
interés. 

Trasciende de ambas publicaciones el enor- 
me valor que se asigna en Inglaterra al ade- 
lanto de la ciencia y a la contribución de 
los propios laboratorios en la realización de 
dicho adelanto. 


Reunión de Asociaciones para el 
Progreso de las Ciencias en París 


Convocados por la Unesco se reunieron en 
Paris, el 8 y 9 de septiembre pndo., un 
grupo de representantes de Asociaciones para 
el Progreso de las Ciencias de distintos países 
a fin de considerar la propuesta presentada 
por la Asociación Francesa, de crear una Fe- 
deración Internacional de las mismas. La Aso- 
ciación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias estuvo representada por el doctor 
Eduardo Braun Menéndez. 

Si bien no se creó definitivamente la Fe- 
deración, se aprobó una serie de resoluciones 
que han de tener como principal objeto el 
lograr un más íntimo contacto entre las dis- 
tintas Asociaciones nacionales. Las resolucio- 
nes aprobadas son las siguientes: 

1) Que se constituya un comité de repre- 
sentantes de todas las Asociaciones para el 
Progreso de las Ciencias. 

Que este comité tenga por función ayudar 
a la realización de los fines de todas las Aso- 
ciaciones, y en particular actuar como un or- 
ganismo de coordinación y consuita sobre las 
cuestiones de orden internacional y en gene- 
ral sobre todas las cuestiones importantes que 
interesan a las Asociaciones. 

Que dicho comité aconseje a la Unesco en 
lo que concierne a la ayuda que esa organi- 
zación puede proporcionar. 

Que tal comité funcione por vía de corres- 
pondencia durante los tres años próximos y 
que la Unesco examine, oportunamente, la 
eventualidad de una reunión del comité a la 
expiración de este periodo. 

Que los representantes con mandato de las 
diversas Asociaciones, que asistan a las reu- 
niones anuales de las Asociaciones particula- 
res, aprovechen la ocasión para discutir los 
puntos de interés común; a diferencia de los 
visitantes, a los que se referirá otra recomen- 
dación (número $5) estos representantes, cuya 
categoría será comunicada por carta a la 
Asociación que los reciba, serán generalmen- 
te los invitados de esa Asociación. 
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2) Que la Unesco disponga, con los fon- 
dos previstos en su presupuesto, los medios 
de ayudar a las Asociaciones para el Progre- 
so de las Ciencias desprovistas de medios su- 
ficientes o recientemente creadas. 


3) Que las Asociaciones acuerden a otras 
Asociaciones para el Progreso de las Cien- 
cias privilegios recíprocos, inspirándose en 
los acuerdos ya concluídos entre las Asocia- 
ciones británica, francesa y americana. 


4) Que las Asociaciones envien a todas las 
otras Asociaciones para el Progreso de las 
Ciencias, para sus respectivos archivos, dos 
ejemplares de cada una de sus publicacio- 
nes. 

5) Que las Asociaciones sugieran a sus 
miembros que se encuentren en otros paí- 
ses, que asistan a las reuniones nacionales 
importantes. 

7) Que a pesar de las dificultades ya ad- 
vertidas, las Asociaciones ma el Progreso de 
las Ciencias continúen esforzándose en crear 
Comités de prensa nacionales, a los cuales la 
prensa de sus correspondientes países pueda 
dirigirse para obtener informaciones, conse- 
jo y comentarios en materia científica. 


8) Que las Asociaciones para el Progreso 
de las Ciencias hagan conocer a la Unesco 
los films científicos disponibles en sus respec- 
tivos países, salvo cuando las sociedades de 
films científicos u otros organismos comuni- 
quen tales disponibilidades por intermedio de 
la Asociación Internacional del Film Cientí- 
fico (AIFS). 

9) Que las diversas Asociaciones para el 
Progreso de las Ciencias sigan las recomen- 
daciones del Comité creado por el Consejo 
Internacional de Uniones Científicas para tra- 
tar la influencia social del progreso cientí- 
fico, y que revisten particular interés para el 
mismo. 

10) Que se invite al Comité para el Estu- 
dio de las Relaciones Sociales de la Ciencia 
a informar a las diversas Asociaciones acer- 
ca de su programa de trabajo y también que 
se invite a este comité cada vez que parezca 
conveniente, a solicitar la opinión de tales 
Asociaciones sobre temas relacionados con 
los aspectos sociales e internacionales de la 
ciencia. 

11) Que las Asociaciones para el Progre- 
so de las Ciencias estudien la posibilidad de 
incluir en sus programas discusiones sobre 
uno o varios aspectos de la influencia social 
del progreso científico. 

12) Que las Asociaciones para el Progreso 
de las Ciencias colaboren con la Unesco en 
la difusión de los conocimientos sobre las re- 
percusiones sociales de la ciencia, especial- 
mente facilitándole contribuciones para la 
revista “Impact” de la Unesco y organizan- 
do discusiones sobre el tema elegido por la 
Unesco en este campo. 


13) Que las Asociaciones para el Progre- 
so de las Ciencias estimulen la creación, en 
sus respectivos países, de círculos de recep- 
ción de hombres de ciencia en viaje, del gé- 
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nero de los que existen ya en el Reino Uni- 
do, en Bélgica y en el Canadá. 

14) Que la Unesco publique y distribuya 
periódicamente un calendario con las fechas 
de los acontecimientos relativos a todas las 
Asociaciones para el Progreso de las Cien- 
cias. 

15) Que la Unesco obtenga y ponga a dis- 
posición de los países interesados, artículos 
científicos de nivel elevado, provenientes de 
fuentes de reconocido valor y que puedan 
ser utiuizados por la prensa sin restricción de 
derechos de autor. 

16) Que la Unesco examine la posibilidad 
de hacer gestiones ante los gobiernos: 

a) Con el objeto de obtener su consenti- 
miento para otorgar visados gratuitos de es- 
tudio, a recomendación de sociedades cienti- 
ficas o de educación reconocidas, cuando las 
personalidades en cuestión se dirijan al ex- 
tranjero con el fin de asistir a una conferen- 
cia o para realizar trabajos especiales. 

b) Con el objeto de facilitar la importa- 
ción temporaria de material científico y de 
enseñanza por parte de tales viajeros, de ma- 
nera análoga a la que rige la circulación de 
automóviles por trípticos internacionales. 


El pago que reciben los sabios 


En la revista Science (1) aparece una carta 
escrita por E. Bodewig, matemático alemán 
radicado en Holanda, y dirigida al editor de 
E revista Mathematical Revieros, Dr. R. P. 

s, Jr. En ella el Dr. Bodewig explica las 
ES que lo han impulsado a abandonar 
toda actividad científica. Dice así: 

“Después de mucho pensar y de varios años 
de observación, he decidido abandonar toda ac- 
tividad científica. He cortado uno tras otro 
todos los hilos y, como Gulliver, estoy por 
abandonar la isla de los matemáticos. En con- 
secuencia, debo suspender mi colaboración 
con la revista Mathematical Reviews. Cuando 
se han dedicado tantos años a la matemática 
no es fácil abandonarla. Permítame que le 
explique mis razones. 

“En ninguna parte del mundo el sabio y el 
erudito han aprendido a obtener la posición 
y el pago que merecen. Esto me ha sorpren- 
dido por muchos años, tanto más cuanto que, 
debido a mi independencia financiera, he po- 
dido hasta cierto punto observar la situación 
desde fuera y, además, porque soy uno de 
los pocos matemáticos que ha realizado y pu- 
blicado trabajos teóricos sobre psicología y 
finanzas y que ha tenido la necesaria expe- 
riencia práctica en el mercado de valores 
bursátiles. Y debo confesar que me llena de 
extrañeza el que el pobre pago del erudito no 
haya sido nunca objeto de investigación. Se- 
ría bueno que las Naciones Unidas se ocu- 
paran de ello alguna vez, como lo han hecho, 
con discusiones interminables, con el problema 
del trabajo y el problema de los pueblos colo- 
niales. 
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"¿Qué abogado se daría por satisfecho con 
el pago que recibe un sabio? Por una simple 
carta de rutina que no requiere conocimien- 
tos técnicos cobra 25 a 50 gulden en Holanda 
(en Alemania la misma cantidad en marcos y 
supongo que en los Estados Unidos otro tanto 
en dólares). Por una petición de rutina a las 
autoridades cobra 120 a 250 gulden (marcos 
o dólares) y eso constituye un trabajo de un 
cuarto de hora. Para ocuparse de asuntos tri- 
viales pide 200 gulden por adelantado, antes 
de comenzar Pe trabajo. Y luego obtiene 
fácilmente 500 gulden más. Si un abogado 
tuviera que realizar tanto trabajo y estudio 
preliminar como el que yo (o cualquier otro) 
tengo que hacer para escribir un comentario 
bibliográfico de los artículos de von Neumann 
o Reichender, por ejemplo, pediría 1000 gul- 
den y los obtendría y cualquier corte del 
mundo le daría razón. ¿Qué gano yo o cual- 
quier otro por esto? Nada. 

“Si hubiese recibido por cada comentario 
el honorario que un abogado recibe por el 
mismo esfuerzo mental y el mismo tiempo em- 
pleado, habría yo cobrado 100 a 1000 gulden 
por comentario; en total unos 30000 gulden 
¿Cuánto gané? Nada. 

“Tomemos otra profesión, 
ejemplo. A un conocido mío le pagan 1 500 
gulden por un análisis químico completo, y 
a nadie se le ocurre que sea excesivo. Si yo 
hubiese recibido sólo 500 gulden por cada uno 
de mis 150 comentarios ello hubiera sumado 
75 000 gulden. ¿Cuánto obtuve? Nada. 

“Tomemos el médico jefe en un hospital. 
En la mañana recorre su clínica donde se 
atienden unos 100 pacientes. Dirige unas pocas 
palabras a algunos, pero a la mayoría ni les 
habla. En total emplea un cuarto de hora. 
Pero cada paciente le paga de 1 a 10 gulden, 
lo que suma por lo menos 150 gulden, quizás 
más. Si yo hubiese recibido 150 gulden por 
cada cuarto de hora dedicado a mis 150 co- 
mentarios ... (prefiero no contarlos). 

“Tomemos un médico práctico. Por cada 
consulta recibe 3 a 10 gulden. Un médico pro- 
minente cobra mucho más. Esto representa 
un ingreso de unos 500 gulden por día. 

“He oido hablar de un campo para prisio- 
neros de guerra alemanes en Australia. Se les 
permitía trabajar a los prisioneros y se les 
pagaba. ¡Y se les pagaba bien! Pero también 
había maestros y profesores allí que daban 
instrucción valiosa a los demás prisioneros. 
Estos maestros eran los únicos que no recibían 
pago por su trabaio. Más aún, al terminar su 
clase tenían que barrer el local pues los alum- 
nos no lo hacían. 

“¿Es necesario recordar el hecho ignomi- 
nioso de que un librero recibe una comisión 
del 30 y a veces del 40 % por cada libro que 
vende, él, que a menudo no es capaz de leer 
ni una línea de ese libro? Mientras que el 
erudito que escribió el libro recibe el 10 % 
(no dejo de reconocer que el librero tiene 
algunos gastos). ¿Es necesario recordarle el 
hecho vergonzoso de que el tipógrafo a me- 
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nudo r.cibe por componer un libro más paga 
que el autor por escribirlo? ¿Es necesario re- 
cordarle que el tipógrafo recibe su pago inme- 
diatamente, mientas que el autor tiene que es- 
perar las rendiciones de cuentas anuales? 

“Escribí un libro sobre Métodos Numéricos 
cn un año y medio, trabajando $ a 10 horas 
por día. Se tradujo en los Estados Unidos. 
Cuando se redactó el contrato resultó que yo 
iba a cobrar 350 dólares (y el traductor igual 
cantidad). Y esto en un tema sobre el que 
no cxistía ningún libro antes del mío. Des- 
pués los editores pretendieron empeorar aún 
estas condiciones por medios disimulados. En- 
tonces cancelé el contrato basándome en que 
se habían violado sus términos. ¿Qué abogado 
médico o químico trabajaría durante un año 
y medio o dos años por 350 dólares? ¿Es que 
os sabios sólo estamos para fines filantró- 
picos? 

“Mathematical Reviews puede pagar al tipó- 
grafo, a la imprenta, al fabricante, y al ven- 
dedor de papel etc. Los únicos que nada reci- 
ven son los sabios que escriben los cometarios. 
A nadie en el mundo se le ocurriría pedirle 
a un tipógrafo, a un imprentero etc., que tra- 
bajara 67 nada. Sólo entre sabios parece esto 
natural. Y después de todo, ¿por qué? 

“He hor sólo las profesiones que 
están más cerca de nosotros: medicina, quí- 
mica, leyes etc.; no he dicho nada de los 
hombres de negocios que frecuentemente ga- 
nan 6 millones de gulden en una mañana me- 
diante dos a tres llamados telefónicos (tengo 
presente un caso perfectamente definido). 

“Pero no es solamente al “mundo” y a su 
propia rareza a los que deben los sabios su 
pobre paga, sino también a sus colegas. Por 
ejemplo, el Profesor X me invitó a ocupar un 
puesto en el Centro Matemático de Amster- 
dam por 300 gulden por mes. Le escribí que 
podía contratar a un plomero. Lamento no 
haber visto entonces un aviso que apareció en 
los diarios ofreciendo 3300 gulden por año 
con habitación y comida para enfermeras en 
un asilo de alienados, pues le hubiera recumen- 
dado a mi “colega” que contratara una en- 
fermera de dicho asilo. También lamento 
no haber visto entonces el problema de arit- 
mética de mi hijo de 12 años de edad en 
el que 10 albañiles cobraban 10 gulden por 
hombre y por día, pues le hubiera recomen- 
dado a mi “colega” un albañil para el Centro 
Matemático. Otro profesor me invitó a dar 
conferencias (gratis naturalmente). Le contesté 
en forma similar. 

“Un profesor alemán me invitó a dar una 
conferencia en su Universidad. Dí la confe- 
rencia, pero descubri luego con gran sorpresa 
que con inocencia infantil mi colega ni había 
pensado en un honorario. Tuve que pagar todos 
los gastos de un largo viaje de mi propio 
bolsillo. Ningún plomero en el mundo entero 
hubiera esperado tanto de mí como aquel 
“colega”. 

Un sabio de los Fstados Unidos me dirigió, 
en nombre de su institución, tres o cuatro 
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preguntas acerca de un problema que afectaría 
seriamente a su institución en los próximos 
años. En lugar de responder a sus preguntas 
le pedí una garantía de $ 2.000.— (un abogado 
hubiera pedido mucho más). Después de esto 
parece que ya no necesitaba las respuestas. 

“Un profesor alemán me pidió que dictara 
un curso durante un semestre sobre uno de los 
temas más difíciles. Añadió que no tenía la 
menor idea de cuánto se me pagaría pues no 
estaba “informado plenamente”. (En ese caso 
debió informarse mejor y luego pedirme nue- 
vamente). ¿Qué trabajador en el mundo to- 
maría un ayudante sin decirle cuál será su 
sueldo? 

“Desisto de discutir a fondo las razones psi- 
cológicas por las que el “mundo” paga tan 
pobremente a los sabios, por las que los sabios 
mismos se pobre con tan pobre paga, y, 
por último por las que los sabios se tratan tan 
mal entre sí. En esumen, puede reducirse a 
lo siguiente: que cada inteligencia es sólo 
parcial. La forma más alta de la individuali- 
dad, es decir, el más alto desarrollo de la 
mente, sólo es posible en un campo limitado 
y todo lo que cae fuera de este campo es 
juzgado con habilidad decreciente. Si yo no 
hubiera sido educado en forma diferente a 
través de años de estudio del mercado de 
valores bursátiles, sería tan poco conocedor 
de las cosas del mundo como los demás sabios. 

“Naturalmente” uno no debe usar su ciencia 
para hacer dincro (sería terrible que un sabio 
hicicra lo que todos los demás consideran 
perfectamente natural). Pero la explotación del 
sabio es una de las peores del mundo. Es el 
problema social moderno. Nadie se preocupa 
de dicho problema, ni los sabios mismos. Sería 
un buen asunto para las Naciones Unidas, pero 
tampoco eilas hacen nada. 

“Muy poca influencia puedo ejercer yo para 
que los sabios se ocupen de sus propios inte- 
reses materiales. En las circunstancias actua- 
los, sólo puedo actuar por mí mismo. No me 
gustan las reglas del juego y no deseo jugar 
más. Quiero que mi trabajo sea bien pagado 
como el del médico, del químico o del abo- 
gado. Si el mundo no quiere hacerlo, no tra- 
bajaré más para la “Sociedad Humana”. Me 
declaro en huclga (Pero alguna vez la U. N. 
deberá considerar el problema del pago que 
reciben los sabios que siguen trabajando. Los 
sabios coincidirán conmigo en esto). — E. 
Bobe 


1950, 112, 538. 


(1) Science, 


Becas de la Universidad de San Pablo 


La Universidad de San Pablo ha instituido 
diez becas de estudio para postgraduados que 
deseen efectuar trabajos de especialización en 
alguno de los institutos de la misma. 

En la Asociación Argentina para el Progre- 
so de las Ciencias (Avda. R. Sáenz Peña $555, 
Buenos Aires) se encuentran a disposición de 
los interesados los formularios enviados por 
dicha Universidad. 
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producen trastornos intestinales en el gana- 
do que ingiere partos de Somersetshire que 
cantienen cantidades altas de molibdeno, 
Estos trastornos se pueden curar en uno o 
dos días si se les da cobre a los animales. 
Aunque no se conocen los detalles del meca- 
nismo, existe la impresión de que el molib- 
deno tiende a fijar el cobre del organismo 
en una forma que no es utilizable por los te- 
jidos, si es que no produce una inactivación 
de las enzimas que contienen cobre. 

No existe la menor duda de que las plan- 
tas tienen necesidades mínimas de cobre en- 
tre sus elementos nutritivos, pero los sínto- 
mas que produce su deficiencia varían de 
una especie a otra. En el tomate, por ejem- 
plo, se produce un crecimiento reducido, las 
plantas no dan flores y al final puede lle- 
garse hasta la muerte de las mismas. Si se 
tratan las hojas con soluciones muy diluidas 
de cobre, el crecimiento de las plantas y de 
sus raíces se recupera. En otras especies los 
sintomas son diferentes. El cobre es uno de 
los metales que mejora grandemente la uti- 
lización del amoníaco como fuente de nitró- 
geno para las plantas. Fs muy posible que 
esto se deba a su función de formar parte 
de algunas enzimas. Los detalles de las ne- 
cesidades y las razones que determinan las 
mismas en las plantas son completamente 
desconocidos, fuera de una posible interven- 
ción en la formación de enzimas. 

Como la deficiencia del cobre en los ani- 
males depende de un contenido disminuido 
del mismo en las plantas que ingieren, y la 
deficiencia del cobre en las plantas depende 
de los suelos en que crecen, es evidente que 
en última instancia tiene una gran importan- 
cia el estudio del contenido y de la forma 
en que se encuentra el cobre en los suelos. 
Al considerar el contenido de cobre en los 
suelos debe tenerse presente que no sólo es 
necesario un mínimo del metal, sino que se 
presentan casos en que éste se encuentra 
evidentemente en una forma que no €s asi- 
milable por las plantas. Las formas en que 
se encuentra el cobre en el suelo nos son 
desconocidas; sólo muevas investigaciones po- 
drán aclararlo, así como también deberán 
dar luz sobre el mecanismo de su asimilación 
y su pasaje al interior de los vegetales. 


(1) A Symposium on Copper Metabolism, Ani- 
mal, plant and soil relationship. Summary by Ben- 
tley Glass. 36 págs. Johns Hopkins Press, Baltimore 
18, Maryland, 1950. La misma editorial publicará 
un volumen conteniendo el simposio original com- 
pleto. Precio 5 dólares. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Academia Nacional de Medicina 


Invitado especialmente por la Academia Na- 
cional de Medicina, el Dr. Ricardo Vázquez 
Gamboa disertó en esa institución, los días 
8 de noviembre y $5 de diciembre pasados, 
sobre “Nuevos estudios histoquímicos y :pi- 
demiológicos sobre parálisis infantil”. La pre- 
sentación del orador estuvo a cargo del Prof. 
Gregorio Aráoz Alfaro. 


El día 29 de noviembre la Academia rcalizó 
una sesión pública ordinaria, en la que fue- 
ron presentados numerosos trabajos cientificos. 

En una sesión pública extraordinaria, rca- 
lizada el 19 de diciembre, la Academia hizo 
entrega de los nombramientos de Miembros 
Correspondientes, y premios y becas adjudi- 
cados durante el año en curso. Recibieron así 
sus diplomas de Miembros Correspondientes 
los Dres. Rodolfo Fyherabide, Roger Lanza 
Castelli, Domingo Coli'las, Giuseppe de Luca 
y José Infantozzi. Recibieron sus premios los 
Dres. Mario Schteingart, Abel Cetrángolo, 
Carlos Reussi, Aguiles Gareiso, Florencio Fs- 
cardó, Abraham Mosovich, Julio L. Peluffo, 
Héctor J. Vázquez, Bernabé Cantlón y A. ]. 
Campo, y sus becas los Dres. Guillermo C. 
Vilaseca y Jorge Aguilar Benítez. 

Asimismo, el Instituto de Investigaciones Fi- 
sicas Aplicadas a la Patología Humana, de esa 
corporación, realizó durante los meses de no- 
viembre y diciembre pasados, cinco sesiones 
científicas, en el curso de las cuales fueron 
comunicados un elevado número de trabajos. 


Instituto de Investigación Médica 
“Mercedes y Martín Ferreyra” 


Ha publicado la Memoria anual, correspon- 
diente al ejercicio 1949-1950, el Instituto de 
Investigación Médica fundado en Córdoba en 
marzo de 1947 y denominado “Mercedes y 
Martín Ferreyra”. 

Instalado desde los primeros momentos en 
el local de la calle 25 de Mayo 1122, se tras- 
ladará próximamente al moderno edificio, cons- 
truído especialmente para sede del mismo y que 
cuenta con amplias facilidades en cuanto a 
locales para laboratorios, auditorium, biblioteca, 
instalaciones para animales, etc., sito en un so- 
lar donado por el Hospital Privado, Centro 
Médico de Córdoba. La construcción del mis- 
mo es costeada integramente por un grupo de 
particulares que lo erigen en memoria del Dr. 
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Martín Ferreyra y de doña Mercedes Navarro 
Ocampo de Ferreyra. 


Detalla la mcmoria los trabajos publicados 
por el personal técnico del Instituto, así como 
las conferencias pronunciadas en el país y en 
el extranjero. También resume las principales 
conclusiones de las investigaciones realizadas, 
especialmente en lo que se refiere a ovulación 
y espermatoliberación en batracios, regenera- 
ción del higado, “crush syndrome”, efecto del 
tratamiento hipofisario prolongado, acción de 
la faragina sobre el corazón. Informa después 
la memoria de las actividades del personal del 
Instituto en el extranjero. Así, el Dr. Oscar 
Orías, Director Técnico, actuó durante un 
año como Profesor visitante de fisiología en 
el Long Island College of Medicine; el Dr. 
Severo R. Amuchástegui realizó un viaje de 
estudios por Estados Unidos y México; la Dra. 
Inés L. C. de Allende, invitada por la Funda- 
ción Rockefeller realizó una gira de estu- 
dio por Fstados Unidos y Canadá; el Dr. Lo- 
renzo Giscafré completó su estada de algo 
más de un año en Estados Unidos, becado 
también por la Fundación Rockefeller; el 
Dr. Alejandro Chait, becado por la Dirección 
General de Beneficiencia y Asistencia Social 
de Chile, realizó estudios en aquel país; el 
Dr. Juan J. Astrada se encuentra actualmente 
en el extranjero, realizando estudios cientí- 
ficos. 

Cierran la memoria unas “palabras finales” 
que, refiriéndose a los tres años de labor cum- 
plida, expresan el entusiasmo y la determina- 
ción de todos quienes trabajan en la institución, 
para llevar adelante la obra emprendida. 


Anales del Instituto de 
Medicina Experimental 


Come continuación del “Boletín del Instituto 
de Medicina Experimental”, aparecido desde 
1924 a 1944, en cuyo lapso se publicaron 21 
volúmenes, aparecen ahora los “Anales del Ins- 
tituto de Medicina Experimental”, órgano de 

ublicidad de ese centro de investigación de 
, Facultad de Ciencias Médicas de Buenos 
Aires. 


El volumen 1 trae 19 trabajos de la especia- 
lidad, la mayoría de los cuales lleva, al final, 
un resumen en inglés. Al comienzo, una “Ad- 
vertencia” informa sobre la publicación de los 
Anales, destinados a editar la labor científica 
original de su personal técnico, como también 
las lecciones pronunciadas por el mismo y las 
conferencias de invitados nacionales o extran- 
¡eros dictadax en el Instituto. Por razones eco- 

, hómicas, según se informa, se editará un vo- 
lumen por año. 
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Beca Ing. Torcuato Di Tella 
La Sociedad Científica Argentina ha abier- 


to al concurso para una beca extraortinaria 
para el fomento de la investigación técnico- 
científica vinculada a la ingeniería y, espe- 
cialmente, temas relacionados con electro-me- 
cánica y metalurgia. La beca, que tiene un 
estipendio de $ 1.500 mensuales durante diez 
mescs y a partir del 1% de marzo próximo, es- 
tará abierta hasta el día 15 del corriente mes. 
Los interesados deben dirigirse, para una ma- 
yor información, a la Secretaría de la Socie- 
dad Científica Argentina, Avda. Santa Fe 
1145, Buenos Aires. 


Noticias varias 


—El Dr. BerxnarDO A. Houssay, Director 
del Instituto de Biología y Medicina Experi- 
mental de Buenos Aires, sido designado 
Doctor Honoris Causa de la Universidad de 
Lyon. 

—Regresó de Estados Unidos de Norteamé- 
rica el Dr. Ebuarbo ASTARLOA, quien represen- 
tara a la Asociación Médica Argentina en la 
reunión bianual de la Asociación Médica Ame- 
ricana. 

—El Dr. Marceio Rover, de la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos Aires, ha sido 
designado Académico Corresponsal de la Real 
Academia de Medicina de Sevilla. 

—El Dr. Rusen Epcarbo Sata ha recibido el 
premio “Nicasio Etchepareborda”, otorgado 
por la Facultad de Odontología de Buenos Ai- 
res, por su tesis titulada “Contribución al es- 
tudio anatómico de la glándula submandibu- 
lar”, 

—Han sido designados Profesores Adjuntos 
de Clínica Médica, de la Facultad de Ciencias 
Médicas de Buenos Aires, los Dres. Fermer 
A. ve La Barze y Férix MoNTOREANO. 

—La Comisión Nacional de Cuitura hizo en- 
trega, en cl Museo Provincial de Bellas Artes 
de Santa Fe, de los premios otorgados a los 
trabajos presentados al certamen de produc- 
ción regional en materias de etnología, arqueo- 
logía e historia, años 1947-49. Resultaron pre- 
miados el Dr. Leoncio y los Sres. 
Caruos López Piacentint, Peoro MARANGONI y 
Luis Ramón Boscerrt. 


NOTICIAS SUDAMERICANAS 


Publicaciones del Centro de 
Cooperación para América Latina. 
de la Unesco 


El Centro de Cooperación para la América 
Latina, de la Unesco, que dirige en Montevi- 
deo el Dr. Angel Establier, ha realizado una 
actividad intensa en los ocho meses que lleva 
funcionando. Además de la información pro- 
porcionada y los servicios prestados, ha efec- 
tuado las siguientes publicaciones: 

Instituciones científicas del Brasil. 1 volumen 
de 139 páginas. 

Hombres de ciencia del Brasil. 1 volumen de 
305 páginas. 1 
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Instituciones científicas y hombres de cien- 
cia de la Argentina. 2 volúmenes con 222 y 103 
páginas, respectivamente. 

científicas y hombres de cien- 
cia de Bolivia. 1 volumen de 99 páginas. 

Además, tiene en prensa las siguientes pu- 
blicaciones: 

Lista de las publicaciones científicas Latino- 
americanas de 1949. Un vojumen de $00 pá- 
ginas, que contiene el análisis de 550 revistas 
científicas latinoamericanas y más de 8.000 
artículos. 

Instituciones y hombres de ciencia de Mé- 
xico. ler, volumen. 

Instituciones y hombres de ciencia de 
nezuela, ler volumen. 

Instituciones y hombres de ciencia de Chile. 
ler. volumen. 

Contribución Latinoamericana al 


Ve- 


progreso 

del conocimiento en Física. 

Contribución Latinoamericana al progreso 
del conocimiento en Astronomía. 

Contribución Latinoamericana al progreso 
del conocimiento en Química. 

Contribución Latinoamericana al progreso 
del conocimiento en Matemáticas. 

Contribución Latinoamericana al progreso 


del conocimiento en Medicina Veterinaria. 
Investigaciones en curso en la Argentina. 
Investigaciones en curso en Puerto Rico. 


Repertorio de Universidades 
Latinoamericanas 


La Secretaría General de la Unión de Uni- 
versidades Latinoamericanas acaba de publi- 
car una primera lista de las instituciones de 
cultura superior, facultades y escuelas depen- 
dientes establecidas en los países de las Amé- 
ricas Central y del Sur. Esta nómina es una 
recopilación de las informaciones bibliográfi- 
cas publicadas entre 1947 y 1950. La Unión 
de Universidades Latinoamericanas, cuya sede 
es la Universidad de San Carlos (Guatemala) 
al informar sobre la publicación del mencio- 
nado repertorio solicita se le hagan llegar to- 
das las rectificaciones o ampliaciones que los 
interesados juzguen conveniente introducir en 
ese repertorio. 


Noticias del Ecuador 


La Casa de la Cultura ha elegido para la 
Sección Biología a los Dres. Julio Endara y 
Jorge Fscudero, y para la de Ciencias Fxac- 
tas al Prof. Jorge Andrade Marino, en Mate- 
máticas, al R. P. Alberto Semanate para Física 
y al Dr. Julio Arauz para Química. 


Asociación Ecuatoriana para el 
Progreso de las Ciencias 


Esta Asociación designó como Presidente al 
Dx. Pío Jaramiio Presidente de la 
Casa de la Cultura de Ecuador, y Vicepresiden- 
te al Dr. Junio Enripue Parepes, quies es 
Rector de la Universidad Central. 

Su domicilio es: Casa de la Cultura Ecua- 
toriana, Apartado 67 - Quito - Ecuador. 
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Noticias chilenas 


El Dr. Trovoro Boyé R. ha partido para 
Francia para seguir un curso de Farmacolo- 
gía y visitar diversas instituciones científicas y 
tecnológicas. 


NOTICIAS EUROPEAS 


Conferencias Científicas a realizarse 
en Gran Bretaña 


Tendrán lugar, durante el corriente año. 
las siguientes conferencias científicas en Gran 
Bretaña, acerca de las cuales puede obtenerse 
una información detallada a través del Secre- 
tario Científico del Consejo Británico, Las He- 
ras 1902, Buenos Aires: 

Conferencia sobre Diseño de Instrumentos 
Eléctricos. Londres, mayo 28-30. 

Exposición de las Industrias Británicas de 
Instrumentos. Olympia, Londres, julio 4-14. 

VI Congreso internacional de Refrigera- 
ción, conjuntamente con la 11 Conferencia de 
Bajas Temperaturas. Londres, agosto 29 a sep- 
tiembre 11. 


Congreso Internacional de 
Patología Clínica 


Se reunirá en Londres, del 16 al 20 de julio 
del corriente año, el Primer Congreso Inter- 
nacional de Patología Clínica, con los auspicios 
de la Sociedad Internacional de Patología Clí- 
nica y bajo la presidencia de Sir Lionel 
Whitby. 

Constará el Congreso de cuatro secciones 
que, con sus correspondientes presidentes, son 
las sigunntes. Microbiología (K. Fairbrother), 
Hematología (R. G. Macfarlane), Anatomía 
patológica (Dorothy Russell), Química pato- 
lógica (E. N. Allott). 

Para más informes los interesados deben di- 
rigirse al Secretary-Treasurer, International 
Congress of Clinical Pathology, Maida Vale 
Hospital for Nervous Diseases, London, W. 9. 


Información científica buscada 


El Departamento de Investigaciones Cien- 
tíficas e Industriales de Gran Bretaña ha co- 
menzado a publicar un pequeño boletín en el 
cual se solicita de quien las posea, el envío de 
informaciones sobre determinados problemas 
que suclen bresentarse durante las INvestiga- 
ciones científicas, 

El primer número del boletín, que se llama 
Unanswered questions, ha aparecido en sep- 
tiembre de 1950 y los interesados en conocer- 
lo en detalle pueden dirigirse al Secretario 
Científico del Consejo Británico en Burno 
Aires, Mr. Desmond Rexworthy, Las Heras 
1902, Buenos Aires. Entre las preguntas que 
en ese número se formulan figuran las si- 
guientes: 

U.Q.2: ¿Cuál es la solubilidad del Co: y 
del O, en aceites minerales y vegetales? 
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U.Q.3: ¿Qué estabilidad tiene el ozono en 
aire que contenga vapor 


de agua? 

: ¿Cómo puede impedirse que el vi- 
drio que cubre las escalas de los instrumentos 
se empañe en ciertas condiciones? 

El segundo número del Boictín, que lleva fe- 
cha de octubre de 1950, formula, entre otras, 
las siguientes preguntas: 

J.Q. 10: ¿Existe un método para medir, di- 
námicamente, la tensión superficial de flúidos 
cuya viscosidad es del orden de 50-150 poi- 
ses? (Se nos ha informado que los métodos de 
agitación y de la gota oscilante no son apro- 
piados por la gran viscosidad de los líquidos.) 

U.Q.28: ¿En qué centros o instituciones de 
las regiones tropicales o subtropicales existen 
registros de la radiación solar recibida por dia 
en diferentes épocas del año? 

U.Q.33: Se necesita un líquido sobre cel 
cual el gas anhídrido sulfuroso pueda ser reco- 
gido por desplazamiento hacia abajo. La solu- 
bilidad del anhídrido sulfuroso en el líqui- 
do no debiera ser mayor de 0.1 g. de SO. 
por litro del liquido. Fl mercurio no es apro- 
piado porque las burbujas provocan fluctua- 
ciones en el nivel del manómetro, el cual se 
desea calibrar para el anhídrido sulfuroso no 
disuelto a temperatura y presión normales. Es 
asimismo deseable que el líquido tenga una 
baja tensión de vapor a temperatura y presión 
normales, y no sea corrosivo. 

El mencionado boletín N* 2 informa tam- 
bién que se ha comenzado a recibir ya algu- 
nas respuestas a la pregunta U. Q.2. 

Aquellos de nuestros lectores que puedan 
aportar alguna información al respecto, o que 
deseen detalles de las respuestas que han co- 
menzado a llegar sobre las preguntas plan- 
teadas, pueden dirigirse a la dirección anterior. 


Isótopos radiactivos preparados 
en Inglaterra 


El señor Desmond Rexworthy, Secretario 
Científico del Consejo Británico, anuncia que 
tiene toda la información actualmente disponi- 
ble sobre el material radiactivo y los isótopos 
estables que pueden ser obtenidos en Inglaterra 
para efectuar investigaciones. personas in- 
teresadas pueden dirigirse al mismo para obte- 
ner una mayor información. 


Resúmenes de Ciencia Lechera 


Las Oficinas del Commonwealth para la 
Ciencia Lechera de Shinfield, Reading, Ingla- 
terra, informan acerca de la publicación de 
la revista trimestral “Resúmenes de ciencia 
lechera”, destinada a proporcionar informa- 
ción mundial sobre ciencia iechera y su tec- 
nología, utilizando a tal efecto como fuente 
de información, el contenido de alrededor de 
seis mil periódicos, libros, artículos y otras 
publicaciones sobre estos temas. 

La suscripción anual cuesta £1.150 y los 
interesados deben dirigirse al Publishirg Ma- 
nager, Central Sales Dash, Commonwealth 
Agricu'tural Burcau, Aberystwyth, 


Penglais, 
Wales. 
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Recientes aplicaciones biológicas y químicas de derivados 
del tetrazol 


Por MicueL Raccio y Nora Moro pe Raccio 


Algunos derivados del tetrazol han encon- 
trado aplicación en los últimos ocho años en 
ciertos problemas de agronomía, medicina, bio- 
química y química analítica. 

El método ideado por Pechmann y Run- 
ge (35) en 1894, para la preparación de estas 
sales, ha sido modificado por Bamberger y 
Billeter (3) en 1931 y Kuhn y Jerchel (23) en 
1941. Benson ($) hizo una revisión de los 
compuestos mono y disustituídos. El $-furfuril 
2,3-difeniltetrazol ha sido obtenido por Mattson 
et al (31), y derivados yodados por Seligman 
et al (41) y Atkinson et al (1). 

El compuesto de mayor aplicación es el clo- 
ruro de 2,3,5-trifenil-tetrazol (2,3,5-TT) cuya 
preparación ha sido mejorada por Mattson et 
al (32) y Atkinson et al (%), Por agentes re- 
ductores, esta sal es precipitada de sus solucio- 
nes acuosas incoloras en forma de trifenil- 
formazán rojo: 


| 
= 


+ 2e + 2H+ 


/N—N:GH, 
HCl + 
= N:G Hs 


Que esta reacción puede efectuarse por 
reducción biológica, ha sido demostrado por 
Kuhn y Jerchel (23, 24) quienes hallaron que 
algunas sales de tetrazol teñían la semilla y la 
plántula de Lepidium sativum, sin toxicidad 
aparente, sugiriendo la posibilidad de sustituir 
por estos compuestos inocuos, los selenitos tó- 
xicos usados en la determinación del poder 
germinativo de semillas. 


I) DETERMINACIÓN DE LA VIABILIDAD 
DE SEMILLAS 


En 1942, Lakon (28,29) propuso utilizar el 
2,3,5-TT para la determinación rápida (topo- 
gráfica) de la vitalidad de semillas de cereales, 
según el siguiente método: previo ablanda- 
miento por inmersión en agua (si los tegu- 
mentos son duros) las semillas son preparadas 
de modo que sean visibles las partes decisivas 
para la estimación de la viabilidad (general- 
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mente por corte longitudinal) y sumergidas 
en solución acuosa 1:100, a pH 6-7, en oscuri- 
dad (el reactivo es fotosensible), completán- 
dose la reacción a las 7-8 horas. El embrión de 
las semillas viables (aún en estado de latencia) 
se tiñe de rojo por reducción del trifeniltetra- 
zol (incoloro) a trifenilformazán; las no viables 
no se tiñen o lo hacen fragmentariamente, 

Nadvornik (34) usó este compuesto y el clo- 
ruro de 2,3-difenil $-metil tetrazol (ensayado 
también por Lakon) con semillas de arbustos 
y árboles frutales, obteniendo datos concordan- 
tes con el método común y superiores al sele- 
nito. 

Cottrell (11, 12) lo aplicó a semillas de cerea- 
les y dos leguminosas, obteniendo resultados 
satisfactorios, especialmente en muestras de alto 
porcentaje de germinación. Hizo notar que el 
método es sólo aplicable a semillas de cierto 
tamaño. 

Porter et al (37) hallaron el método eficaz 
en experimentos realizados con siete gramíneas, 
Fagopyrum esculentum y tres leguminosas, 
aunque especialmente en estas últimas, debido 
a la dificultad en seccionar adecuadamente el 
epicotilo o plúmula, la estimación de viabilidad 
es algo insegura. En algodón, fracasaron por 
dificultades que atribuyen a ciertas caracterís- 
ticas de la semilla. 

Bishop (9%) informó sobre la aplicación exi- 
tosa del método en cebada cervecera. 

Shuel (42) trabajando con avena, cebada y 
trigo, encontro eficiente el procedimiento en 
muestras con alto porcentaje de germinación, 
mientras que en lotes con menos del 60% el 
método dió mayor número de semillas viables 
que el real, hecho que atribuyó a una energía 
respiratoria capaz de reducir la substancia, pero 
insuficiente para producir la germinación. 

Goodsell (18) lo ensayó con éxito para la 
apreciación rápida del daño causado por hela- 
das tempranas en maiz híbrido cultivado para 
semilla. Trabajó a pH 12, obteniendo en gene- 
ral resultados $ % más altos que con el método 
común. Los datos son demasiado elevados si 
se aplica a muestras inmediatamente después 
de dañadas, aunque Bennett y Loomis (7) 
complementándolo con la observación de otras 
características de la semilla (textura. estructu- 
ra, etc.) lograron una estimación satisfactoria. 
Estos investigadores no hallaron influencia 
apreciable de la concentración de ¡ones hidró- 
geno entre pH 3 y 95. 
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Los autores de la presente revisión (39) en- 
sayaron satisfactoriamente una solución acuosa 
1:1000 en la determinación del poder germina- 
tivo de semillas de los géneros Pinus, Quercus, 
Laurus, Ricinus, Phaseolus, Vigna, Sesbania, 
Gossypitn, Hibiscus, Lycopersicum, Solanum, 
Citrullus, Cucumis, Cucurbita y Heliantbus. 

Hyde (21 a) inició con su trabajo sobre 
Festuca rubra un plan para adaptar el método 
a semillas pequeñas. En sus más recientes pu- 
blicaciones, Lakon (30 a, b,ce) ha descrito deta- 
lladamente la técnica a seguir con semillas de 
arveja y coníferas. 


II) Orros ASPECTOS DE FISIOLOGÍA 
VEGETAL Y ANIMAL Y BIOQUÍMICA 


Según Mattson et al (31) a pH 7 los si- 
guientes tejidos vivos reducen el 2,3,5-TT: 
partes carnosas de manzana, naranja y uva; 
hongos; raíz de zanahoria; papa, batata; hojas; 
estigmas y ovarios de flores polinizadas; esper- 
ma y líquido espermático de toro; huevo de 
gallina etc. 

Cortes transversales de tallos jóvenes de 1a- 
rios árboles y arbustos sumergidos en solución 
acuosa 1:100 mostraron, después de varias ho- 
ras, coloración roja en el meristema y, en 
algunos casos, alrededor de la médula y floema. 
No se halló correlación entre la capacidad de 
reproducción por estacas y la velocidad de 
coloración, pues mientras cortes de sauce se 
tiñeron a los dos minutos, los de rosa tardaron 
24 horas [Waugh (15)]. 

Pratt et al (38) y Dufrenoy y Pratt (13) han 
utilizado el 2,3,5-TT' para localizar puntos de 
actividad reductora en el tallo de la caña de 
azúcar. Estos puntos (meristemas, cribas del 
floema, plasmodesmas; gotas de aceite en el 
citoplasma o entre los granos de almidón en 
los amiloplastos) se tiñen con el colorante y 
coinciden con zonas de fuerte reacción positi- 
va a la piridoxina, iones fosfato y lípidos. La 
relación entre la respiración y la fósforolisis del 
almidón en tejidos jóvenes de plantas ha sido 
estudiada mediante el 2,3,5-TT por Gall (17), 
quien halló máxima reducción en el cambium, 
la endodermis, el floema (especialmente el pa- 
rénquima que rodea los conductos de tanino) 
y en el parénquima leñoso alrededor de los 
vasos. Dentro de las células, las áreas rojas se 
manifestaron por cuerpos filamentosos (¿mito- 
condrios>) en el citoplasma. Similares estruc- 
turas citoplásmicas perinucleares se presentan 
en las células meristemáticas de las raíces de 
cebolla [Antopol et al (3. a) ], 

En Canadá, Howatt (21) niega la posibilidad 
de diferenciar variedades de papa resistentes a 
la “sarna”, rechazando la suposición de que los 
tubérculos susceptibles se tiñan más rápida e 
intensamente. 
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Para confirmar la hipótesis de Warburg y 
Christian de que los tumores aún en presencia 
de oxigeno prefieren la fermentación glicolítica 
a la oxidación citocrómica como fuente de 
energía, Straus et al (44) utilizaron el 2,3,5-TT, 
que supusieron capaz de reaccionar con las 
enzimas responsables de la glicolisis. Por medio 
de inyecciones intramusculares e intravenosas, 
obtuvieron una reducción diferencial de la 
substancia en tejido canceroso, con respecto a 
tejidos normales. Gasas embebidas en solución 
acuosa de 2,3,5-TT y las úlceras en contacto 
con ellas, se tiñeron de rojo. La substancia fué 
reducida más rápidamente en zonas deficientes 
en oxígeno. Como estos resultados sugieren un 
método interesante para el estudio de la anoxia 
tisular y la investigación de neoplasmas por 
precipitación cuantitativa, los autores buscan 
derivados con colores más fácilmente diferen- 
ciables (azul, verde). 

Antopol et al (3.%) trabajaron con “neote- 
trazol”, menos tóxico, y que puede ser usado 
in vivo: 


Por reducción da coloración púrpura-violá- 
cea, que puede ser fijada en los tejidos con 


formol neutro al 10%, sin pérdida de color. 
Con este compuesto observaron coloración en 
todos los tejidos de animales de laboratorio, 
siempre más rápida e intensa en los tumores. 
Los núcleos celulares no se tiñeron; el color 
se localizó en el citoplasma en forma de depó- 
sitos granulosos o cristalinos aciculares. En base 
a extracción con alcohol y cloroformo, parece 
existir más de un componente en la substanc:a 
teñida. 

Como es difícil localizar las pequeñísimas 
cantidades de 2,3,5-T'T toleradas por los ani- 
males de laboratorio, Seligman et al (41) pre- 
pararon la sal radiactiva con 1131, cloruro de 
2.5-difenil ¡iodotetrazol. Consideraron que una 
precipitación mayor en los tumores provocaría 
una radiactividad más prolongada. Como no 
hubo diferencias en la duración de la radiacti- 
vidad concluyeron, en oposición a Straus et al, 
que los neoplasmas no reducen la sal in vivo 
o in vitro más rápida e intensamente que los 
tejidos normales. Al mismo resultado arribaron 
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Black y Kleiner (1%) en sus estudios respiro- 
métricos. Sin embargo, Atkinson er al'%) 
usando el 2,3,5-TT y otros derivados, hallaron 
una reducción mucho más acentuada en tumo- 
res de girasol que en tejidos normales. 

Gunz (1%) halló que la sal es reducida por 
leucocitos y tejidos animales. También por 
extracto y células no viables de levadura de 
cerveza, siendo la reducción independiente de 
la fermentación. 

En cultivos de fibroblastos de corazón de 
pollo, Stein y Gerarde (13% no obtuvieron re- 
ducción del 2,3,5-TT por las células embrio- 
nales en rápido crecimiento, atribuyendo el 
fracaso a la no penetración de la sal a través 
de las membranas celulares. 

Kun y Abood (28) han encontrado un mé- 
todo que no requiere condiciones anaerobias 
para la determinación colorimétrica de la ac- 
tividad de la deshidrogenasa succínica en teji- 
dos, basado en la reducción cuantitativa del 
2,3,5,- TT Kun (2%) ha aplicado también este 
método para las deshidrogenasas de la triosa, 
l-alanina y de los ácidos láctico, málico y 
d-aspártico. También es posible determinar la 
hexokinasa “ya que la reducción del colorante 
por la deshidrogenasa de la triosa (en presen- 
cia de NaF) es limitada por la reacción de la 
hexokinasa cuando se usa glucosa como subs- 
trato en presencia de ATP y Mg+ +”. 

La respiración en secciones de tejidos ani- 
males ha sido estudiada con el 2,3,5-TT por 


Black y Kleiner (1%), quienes consideran el 


método de fácil aplicación en estudios de 
metabolismo e inhibidores de enzimas. 

Kuhn y Jerchel (23.24) observaron que va- 
rias sales de tetrazol que teñían las células de 
bacterias y levaduras, mostraban cierto poder 
desinfectante y bacteriostático. Trabajando con 
diversas bacterias, Antopol et al '3) confirma- 
ron estos resultados. 

Un derivado del tetrazol ha sido empleado 
por Wood (16) para la coloración del antígeno 
en la determinación de Brucella, en leche. 

El 2,3,5-TT ha servido a Lederberg (9% 4) 
y Narahara et al (31,2) para estudiar el meta- 
bolismo glucídico y los mutantes tróficos en 
Escherichia coli y otros microorganismos. 

Pratt et al (38) han aplicado el 2,3,5-TT a la 
determinación rápida (menos de tres horas! 
de la actividad de la penicilina, basándose en 
la coloración de las zonas no inhibidas, obte- 
niendo una curva de calibración lineal en el 
intervalo 1-8 unidades por mililitro. 

En estudios sobre la fisiología de las razas 
de Penicillium chrysogenwm productoras de 
penicilina, Fred y Knight (1%) hallaron confir- 
mación a la hipótesis de que el antibiótico es 
formado por el hongo cuando su estado meta- 
bólico está considerablemente reducido, pues 
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células jóvenes (1-3 días) no productoras, re- 
dujeron el 2,3,5-TT' mucho más rápida e in- 
tensamente que las células viejas ($-7 días) 
que dan mayor rendimiento de penicilina. 


11) DereRMINACIÓN COLORIMÉTRICA 
DE AZÚCARES 


Mattson y Jensen (33) han determinado azú- 
cares (lactosa en leche; glucosa y fructosa en 
miel) por reducción del 2,3,5-TT <n medio 
alcalino. 


IV) Hipótesis SOBRE LA REDUCCIÓN 
BIOLOGICA DF LAS SALES DE TETRAZOL 


La precipitación de formazán parece deberse 
a enzimas que transfieren iones hidrógeno al 
tetrazol. 

Según Mattson et al (31), “es probable que 
esta reducción sea causada por sistemas de 
deshidrogenasas que requieren coenzimas 1 ó 
ll, ya que Jerchel y Móhle (22) han mostrado 
que el potencial redox aparente del cloruro 
de 2,3,5-trifenil tetrazol es alrededor de —0.08 
voltios. Así, es posible que este compuesto 
actúe aceptando electrones de muchas deshidro- 
genasas de nucleótidos piridínicos”. Hallaron 
que “una de estas holoenzimas, deshidrogenasa 
de la glucosa-coenzima l, en presencia de su 
substrato, reduce la sal a pH 6.6”, haciendo 
notar que la reducción de estos compuestos 
por enzimas de células vivas no puede ser 
considerada, empero, como un reactivo vital. 
Esta opinión ha sido confirmada por Gunz (1%) 
quien obtuvo reducción con extracto y células 
no viables de levadura. 

Kuhn y Jerchel (23,24) consideran que la 
reacción no se debe a la presencia de glutatión, 
ácido ascórbico o cisteína, ya que estas subs- 
tancias no redujeron al tetrazol por debajo de 
pH 9, mientras que las reducciones vitales por 
ellos observadas ocurrieron en soluciones neu- 
tras. Sin embargo, con “neotetrazol”, Antopol 
et al (3) obtuvieron reducción in vitro de cis- 
teína a pH 7, pero no de cistina ni metionina. 
Tejidos tratados con compuestos orgánicos de 
arsénico trivalente, que se combina con los 
grupos —SH, no redujeron. En cambio el BAL 
(dimercaptopropanol) redujo. Parece ser, pues, 
que el “neotetrazol” interfiere con los grupos 
-SH de los cuales depende la acción de las 
enzimas de óxido-reducción. 

Kun (25) supone “que es la flavoproteína el 
aceptor inmediato de electrones” y piensa que 
sus investigaciones en curso podrían llegar a 
probar que la flavoproteína forma parte de 
todo sistema de deshidrogenasas. 

Según Pratt et al(38) y Dufrenoy y Pratt(13), 
los puntos de reducción más intensa del colo- 
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rante coinciden con zonas de reacción positiva 
intensa a la piridoxina, iones fosfato y lípidos. 


Fred y Knight (16) teniendo en cuenta la 
falta de especificidad para los inhibidores, de- 
dujeron que debe haber más de una enzima 
reductora responsable de la precipitación del 
formazán en el interior de las células de Pe- 
nicillium chrysogenum. 


Todos los autores que se han ocupado de la 
localización del precipitado dentro de la célu- 
la, coinciden en afirmar que el mismo se pre- 
senta en forma de inclusiones citoplásmicas 
amorfas o cristalinas. 

Stein y Gerarde (+3) informaron del único 
caso de no reducción del 2, 3, 5-TT por teji- 
dos vivos, aunque atribuyeron al hecho a que 
la sustancia no penetró en las células. 


ResumMeEN 


El cloruro de 2, 3, $-trifenil tetrazol propor- 
ciona uno de los mejores métodos para la de- 
terminación rápida de la viabilidad de nume- 
rosas semillas, 


La sal es usada también en la evaluación 
de antibióticos. en respirometría, para la de- 
terminación de la actividad enzimática (óxido- 


reducción) y, en general, para el estudio de 
diversos procesos metabólicos. 

Se discute aún su posible utilidad en la di- 
ferenciación de tumores y tejidos normales. 

Su escasa toxicidad y el hecho poco común 
de poseer color en su forma reducida, hacen 
que las sales de tetrazol constituyan valiosos 
reactivos en fisiología experimental. 
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NOTICIAS 


DE LA ASOCIACION ARGENTINA 
PARA EL PROGRESO DELAS CIENCIAS 


Becas acordadas 


El Colegiado resolvió acordar las siguientes 
becas internas: 


Al Dr. Rodolfo N. Corti, la beca del Fondo 
José J. Puente, para realizar cstudios sobre 
vinculaciones y pruebas de la función hipofi- 
soadrenal en patología cutánea, bajo la direc- 
ción del Prof. Dr. Marcial 1. Quiroga. 


Al Dr. Juan José Giambiagi, beca interna 
de la Asociación, para realizar estudios sobre 
las funciones singulares y su aplicación en la 
física moderna, en la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas de Buenos Aires, bajo la dirección del 
Dr. Alberto González Domínguez. 


Al Dr. Hersch M. Gerschenfeld, la beca do- 
nada por Productos Químicos Ciba, para estu- 
dios anátomopatológicos de la eritroblastosis 
fetal, en el Hospital P. Fiorito, bajo la di- 


rección del Dr. Moisés Polak. hi 


Al Dr. Raúl H. Houssay, para realizar estu- 
dios sobre suprarrenal y defensa del organis- 
mo, en el Instituto de Biología y Medicina Ex- 
perimental. 


Al Dr. Roberto E. Mancini, para estudiar 
factores endocrinos en la morfogénesis e histo- 
química del conectivo, en la HI* Cátedra de 
Clínica Médica de la Facultad de Medicina de 
Buenos Aires. 


Al Dr. Jorge Morello, para estudiar trans- 
piración cuticular y cstomacal, balance hídri- 
co, en la Sección Investigaciones del Ministerio 
de Asuntos Agrarios de la Provincia de Buenos 
Aires. bajo la dirección del Ing. Agr. Enrique 
M. Sívori. 

Al Dr. Alfomso María Ruiz Guiñazú. para 
estudiar función renal en la rata, especialmente 
clearance y función tubular en ratas diabéticas, 
en el Instituto de Biología y Medicina Experi- 
mental, bajo la dirección del Dr. Eduardo 
Braun Menéndez. 


Noticias varias 


—Bajo el auspicio del Colegio Libre de Es- 
tudios Superiores dictó en Buenos Aires una 
serie de conferencias relacionadas con la “Geo- 
grafía del hambre y geografía de la abundan- 
cia” el Dr. Josué de Castro, Director del Ins- 
ttuto Nacional de la Nutrición de Río de 
Janeiro y miembro de la Comisión Brasileña 
de Alimentación del Comité Permanente de 
Nutrición de la FAO. 
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EL CIELO 
DEL MES 


SoL, Luna Y PLANETAS 


Todos los tiempos dados en estas efemérides 
son en hora legal argentina de verano, es decir, 
una hora adelantada a la hora oficial de nues- 
tro país que corresponde al meridiano 60* al 
Oeste de Greenwich. 

El Sol sale el 1% de enero a las 5 h 4 m, 
el 11 a las 5.53, el 21 a las 6.02 y el 31 a las 
6.13; poniéndose respectivamente, en las mismas 
fechas a ¡as 20.10, 20.10, 20.08 y 20.02. La 
duración del día, que el 1? es de 14 h 36 m, 
se reduce a fin de mes a 13 h 49 m. 

La posición del Sol, en el hemisferio austral 
cs 23" $" Sud el día primero, y de 17” 3Y Sud 
el 31 de enero. El día 2, alrededor de la 1 h, 
la Tierra se hallará en el perihelio, menor dis- 
tancia al Sol, por lo tanto, en esos momentos 
la separan 147 000 000 de km de nuestra estrella. 

La Luna estará en cuarto menguante el día 1% 
en fase nueva cl 7, en cuarto creciente el 14 y 
en fase llena desde el 23. El perigeo, menor 
distancia a la Tierra, se producirá el día 6, 
y cl apogeo, mayor distancia, el 18 de 
diciembre. 

Mercurio está invisible a principios de enero, 
pues el 1% pasa entre el Sol y la Tierra; luego 
scrá astro matutino, alcanzando su mayor 
elongación Oeste el día 23, cuando estará 
unos 24* sobre el horizonte al salir el Sol. 


Venus es ahora astro vespertino; el día 1% 
será visible durante media hora, por la tarde, 
realmente perdido en el resplandor del cre- 
púsculo; en los días siguientes irá ponién- 
dose paulatinamente más tarde, para quedar 
sobre el horizonte Oeste durante 1 h 10 m, 
después de la puesta del Sol, el día 31. 


Marte continúa visible por la tarde y se 
encuentra en la constelación Capricornius a 
principios de mcs; luego entra en Aquarius. 
Su distancia desde la Tierra será el día 15 de 
unos 320 000000 de km. 


Ipirer continúa en la constelación Aquarius 
y es el astro más brillante al Oeste del meri- 
diano; como hcmos dicho en otras oportuni- 
dades, su observación física es factible con 
instrumental de poco poder. Este mes, alre- 
dedor de las 21 h, ocurrirán los siguientes 
fenómenos con los satélites de Júpiter: el 6, 
eclipse del satélite 1 por detrás del planeta; el 
8, eclipse del Il; el 14, tránsito del 1 y eclipse 
del II; el 22, eclipse del 1; y el 28, eclipse del 
HI, Júpiter será visible durante 3 h 45 m a 
principios de mes, hasta solamente 2 horas el 
dia 31. Su distancia desde la Tierra será, el 
dia 15 de 840 000 000 de km. 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 6 h. de tiempo sidéreo. 


Saturno es astro matutino y sale alrededor de 


media noche. Sus anillos se hallan de canto 
con respecto a la Tierra; por lo tanto se verán 
como una línea iluminada. Habrá que esperar 
las oposiciones de los años siguientes, para 
poder ver los anillos en todo su esplendor. El 
día 15 se hallará a 1 350 000 000 de km desde la 
Tierra. 

Urano es astro telescópico, difícil de locali- 
zar. Se halla a unos 7 grados al Norte y 1 
grado al Oeste de la estrelia Gamma Gemini, 
de la constelación de Los Gemelos. 

Neptuno es telescópico también, pero de bri- 
llo relativamente alto; se encuentra a unos 
cinco grados al Norte de la estrella Alfa 
Virginis, Spica. 

Pluton, por su gran distancia a la Tierra y 
débil brillo es sólo objeto para grandes teles- 
copios. 
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Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa estelar de este mes nos muestra las 
constelaciones visibles desde Buenos Aires a 
las 6 horas de tiempo sidéreo y corresponde a 
las 24 h del 5 de enero, a las 23 del 19 de 
enero, a las 22 el 4 de febrero y a las 21 del 
19 de febrero. 

El grupo de estrellas que parece formar una 
letra VW acostada, es la cabeza del Toro, 
Taurus, y la estrella rojiza Aldebarán ocupa 
el lugar del ojo derecho del Toro. Prece- 
diendo a este grupo se ve un cúmulo de unas 
seis o siete estrellitas, popularmente conocidas 
por “Las siete cabritas”, “La gallina y los 
pollitos”, etc.; se trata del cúmulo estelar dis- 
perso d. las Pléyades. Son interesantes de 
observar las ocultaciones de estas estrellas por 
la Luna, cosa que sucede con cierta frecuencia. 
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Se destaca en el cielo de estas noches la 
hermosa constelación Orión, cuyo centro apro- 
ximado está ocupado por las conocidas “Tres 
Marías”. Casi todas las estrellas de este aste- 
rismo son blancas y de gran temperatura, tipo 
espectral B, poseyendo temperatura de super- 
ficie de más de 20000 grados C; tal como 
Rigel, que aunque es solamente unas 35 veces 
más voluminosa que el Sol, brilla con inten- 
sidad 14000 veces mayor. Betelgeuze es una 
estrella brillante, rojiza, de gran volumen, 
pero de poca temperatura de superficie: unas 
3000 grados C.; es, además, variable, osci- 
lando su brillo en 1.1 magnitud. 

Al Sud de las “Tres Marías” se ven tres 
estrellitas en línea y en posición oblicua con 
respecto a las primeras. El punto luminoso 
del centro está formado por una “estrella 
múltiple”. Theta Orionis, y una nebulosa, 
M-42. La estrella múltiple es el conocido 
“Trapecio” y está frente o casi dentro de la 
nebulosa; lo forman seis estrellas, de las cua- 
les las cuatro más brillantes son de magnitud 
54 y color blanco; 7, lila; 7.5, granate; 8, 
rojiza; el conjunto brilla como un astro de 
magnitud $.3, 

La nebulosa M-42 o NGC 1976, es la mara- 
villa de los cielos y no puedo menos que 
describirla con las palabras del Rdo. P. Luis 
Rodés: Es sin duda uno de los objetos celes- 
tes cuya contemplación fascina más podero- 
samente al alma, que no se cansa de explayar 
su mirada por las diversas regiones de aquel 
vastisimo incendio. Su forma de conjunto 
sugiere la de un águila inmensa volando por 
el espacio. 

Sigue a Orión la constelación Camis Major, 
el Perro Grande, con su estrella principal 
Sirius, que es el astro más brillante del cielo; 
sólo es sobrepasado en brillo por los planetas 
Júpiter y Venus, pero éstos brillan con luz 
prestada del Sol. 

Aproximadamente donde se halla la letra 
N de CANIS MAJOR, se encuentra un bonito 
cúmulo estelar, el M-41*, compuesto por 
estrellas de débil brillo. Siguiendo hacia el 
Sud, antes de llegar a la palabra VOLANS, 
podemos ver también otro cúmulo estelar, 
el NGC 2516*, compuesto de estrellas algo 
más brillantes y de mayor extensión que el 
cúmulo anterior. Recorriendo las constela- 
ciones que van hacia el Sud, con unos pris- 
máticos o anteojos de campo, pueden verse 
varios de estos objetos. 

El recorrido de la Vía Láctea puede ser 
localizado partiendo de Taurus y pasando 
por Orión, Canis Major, Puppis, Vela, Carina, 
Crux, Centaurus, Triangulum Australe y Ara. 

Las dos líneas que cruzan el dibuio indican 
la faja zodiacal y es por allí donde circulan 
la Luna y los planetas. El eje de esta faja 
es el llamado “Camino del Sol”, que es en 
realidad la proyección de la órbita de la 
Tierra en el espacio. 

Los nombres de las constelaciones se han 
puesto en mayúsculas. y en el lugar más 
póximo al centro de la constelación corres- 
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LOS PREMI1OS 
NOBEL 


Cecil F. Powell 


(Premio Nobel de Física, 1950) 


El problema que se planteó C. F. Powell en 
Bristol, en 1939, era el de desarrollar la técnica 
de las placas fotográficas para la detección de 
trayectorias de partículas ionizantes hasta el lí- 
mite de precisión alcanzable. Se sabía ya que 
este método podía ser utilizado para observa- 
ciones cualitativas. En particular, Blau y Wam- 
bacher, en Viena, habían demostrado que en 
placas fotográficas llford expuestas a gran al- 
tura a la radiación cósmica, se encontraban las 
llamadas “estrellas”, un cierto número de tra- 
yectorias de partículas cargadas, emergentes de 
un punto de la emulsión, evidentemente debi- 
das a la desintegración de un núcleo atómico 
alcanzado por una partícula de gran energía. 

Lo que no se sabia, en 1939, era si este mé- 
todo podía ser utilizado para mediciones cuan- 
titativas y si tales mediciones podían competir 
en precisión con las hechas por otros métodos 
desarrollados anteriormente, en particular con 
mediciones hechas en la cámara de Wilson. En 
una serie de trabajos, en parte hechos en co- 
laboración con J. Chadwick, G. P. S. Occhia- 
lini, C. M. G. Lattes y otros, efectuados du- 
rante ocho años, se verificó que, efectivamente, 
el método de las placas fotográficas podía com- 
petir en muchos casos con otros métodos y 
que, además, en algunos casos era el más apro- 
piado. Una vez hecho el trabajo básico, salió 
del laboratorio de Bristol una serie de resulta- 
dos nuevos e inesperados, resultados que colo- 
caron a este laboratorio en el primer plano 
de la investigación atómica internacional. 

Los primeros trabajos se referían al estudio 
de las trayectorias de partículas de desinte- 
graciones nucleares ya conocidas, provocadas 
por partículas de baja energía, de un genera- 
dor construído para Powell en Bristol, y del 
pequeño ciclotón de Liverpool. Estos tra- 
bajos servían para calibrar las placas por com- 
paración con los otros métodos, para establecer 


Se han indicado las estrellas de 


pondiente. | 
las tres primeras magnitudes y algunas de las 


más brillantes de la cuarta magnitud. A 
algunas se les ha puesto el nombre propio, en 
letra minúscula, para distinguirlas del nom- 
bre de las constelaciones. : 

La cruz en el centro corresponde al cenit 
del observador y éste deberá orientar el mapa 
según el punto cardinal indicado al borde 
del círculo que representa el horizonte. El 
polo celeste austral se encuentra indicado 
por otra cruz dcbajo de la letra O de 
Octams. Cartos Luis M. SeGERs. 
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El Dr. Powell observando, con dos colaboradores, 
la ascención de un globo durante la realización 
de una serie de investigaciones. 


la técnica de examinar las placas bajo el mi- 
croscopio (medir trayectorias del orden de 
10 micrones), para estudiar el debilitamiento 
espontáneo (fading) de las imágenes no reve- 
ladas, su dependencia de la temperatura y de 
la humedad, etc. 

Después se estudiaron sistemáticamente las 
estrellas más frecuentes, las de baja energía, 
hasta 100 MeV. Ultimamente apareció un tra- 
bajo (1), en el cual se estudian las “estrellas 
gigantes” de siete y más trayectorias visibles, 
con energías de hasta 900 MeV. Se muestra que 
las características de las desintegraciones cam- 
bian cuando la energía de excitación del nú- 
cleo alcanzado se aproxima a la energía total 
de unión del núcleo. Con eso, la escuela de 
Bristol exploró, por primera vez, este dominio 
de grandes energías, antes que las grandes má- 


quinas en construcción en Birmingham, en 
Brookhaven y en Berkeley pudieran alcan- 
zarlo. 


Más sorprendente, todavía, era el hecho des- 
cubierto por Powell y Occhialini, de que el 
método fotográfico permitía distinguir en las 
estrellas trayectorias más finas y más largas 
(hasta 600 uu) que debían ser atribuídas a 
mesones. Se sabía de los mesones observables 
en la radiación cósmica, que tenían una vida 
media del orden de 10%s, suficiente para 
dejar una trayectoria en una cámara de Wil- 
son de gran tamaño. La observación en la 
emulsión fotográfica, sin embargo, revela tra- 
pa producidas en 10-125, Examinando 
as trayectorias de mesones, Pos ell, Occhialini, 
Muirhead y Lattes encontraron desintegracio- 
nes de mesones. Un mesón que se para en la 
emulsión y otro mesón que se desprende, en 
otra dirección, con considerable energía del 
fin de la trayectoria del primero. De estos 
trabajos, ampliados por material obtenido por 
expediciones a Bolivia y a Africa, resultó que 
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debe haber, por lo menos, dos clases de meso- 
nes de ambas cargas y de distinta masa: me- 
sones x y mesones u,* y, además, mesones neu- 
tros (2), Hoy ya sabemos que hay mesones 
todavía más pesados. 

C. Lattes expuso placas traídas desde Bris- 
tol en el gran ciclotrón de Berkeley, y obtuvo 
el mismo fenómeno, pero con mucha más fre- 
cuencia, debido a las partículas alfa aceleradas 
artificialmente. Determinó con mayor preci- 
sión las masas de los mesones x1 y u: 


m, == 320.m. 
ms. == 200.m.. 


Hay que agregar que, independientemente 
de Powell, la técnica de las emulsiones foto- 
ráficas ha sido desarrollada en la U.R.SS. 
q importantes trabajos de Zhdanov han sido 
premiados con el premio Stalin. Sin embargo, 
últimamente resulta casi imposible obtener las 
publicaciones rusas en el occidente. Noticias 
de prensa informaron que Zhdanov y otros 
habían encontrado un número mucho más ele- 
vado de mesones distintos. Tales resultados no 
han podido ser confirmados por la escuela de 
Powell. La falta de literatura y de detalles no 
facilita la explicación de as discrepancias. — 
Guimo Beck. 
(1) Perxiss, D. H.: Proc. Roy. Soc. A. (Lon- 
don), 1950, 203, 399. 
(2) Un informe más detallado se encuen- 
tra en Ciencia e Investigación, 1949, 5, 179. 


Necrología 
Domingo Giribaldo 


Hace pocos meses falleció en Montevideo el 
Dr. Domingo Giribaldo, que fuera uno de los 
más distinguidos químicos del Uruguay, donde 
ocupo cargos de importancia en la enseñanza 
superior y realizó estudios de laboratorio, for- 
mando alumnos que desde hace tiempo se de- 
dican al mismo campo. 

Actuó en un comienzo en la Facultad de 
Medicina, donde ocupó la Cátedra de Aná- 
lisis Químicos. Al crearse en esa Facultad el 
Instituto de Química, fué nombrado subdirec- 
tor del mismo y sucedió en la Dirección al 
Dr. Scosería, cuando éste abandonó el cargo. 
Cuando se creó la Facultad de Química y 
Farmacia el Dr. Garibaldo fué uno de los pri- 
meros Decanos de esa casa de estudios, en la 
cual enseñó Física-Química. 

En su cátedra el Dr. Giribaldo realizó mu- 
merosas investigaciones vinculadas a la misma 
y en especial se ocupó de la expresión de la 
acidez real de las soluciones. 

Una de sus visitas a nuestro vaís fué con 
motivo de haber sido invitado por la Facul- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales co- 
mo Profesor de intercambio con la Facultad 
de Química y Farmacia de Montevideo. Era 
Socio Correspondiente de la Asociación Quí- 
mica Argentna. 
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COMUNICACIONES CIENTIFICAS 


Cambios en la forma de los Cristales de Atapulgita 
por la Acción de la Temperatura 


Por 


M. y M. 


A. S. be RoNpDINt 


(Instituto de Suelos y Agrotecnia, Dirección General de Investigaciones Agrícolas 
del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación.) 


La A q” es un mineral relativamente 
nuevo. De Lapparent, en 1935, expresó que la 
arcilla de Attapulgus (Georgia) y la de Moi- 
moiron (Francia), no pertenecen a las arcillas 
montmorillonitas, sino a las sepiolitas. 

Posteriormente, varios autores indicaron que 
la atapulgita, la sepiolita y la paligorskita, 
descubierta esta última por A. Fersman, son 
análogas a los anfibolos(1). 

Bradley (2), basándose en las investigaciones 
roent-genográficas, proyectó la estructura re- 
ticular del cristal de atapulgita. Su fórmula quí- 
mica es: (OH:):(OH)2 Mg» Sis O». 4 H:0. 

La atapulgita, como pocos minerales arciilo- 
sos, presenta una forma cristalina fibrosa, cu- 
yas fibras tienen aproximadamente 1-5 u de 
largo por 0.01-0.83-tr- de ancho. El agua de 
cristalización (aprox. 20 %) se elimina por 
completo a la temperatura de 800* C; la capa- 
cidad de intercambio a pH 7 es, aproximada- 
mente, igual a 20 m. e. para cada 100 g. 

La activación de las arcillas requiere, por lo 
general, elevadas temperaturas; después de ello, 
ciertas propiedades se manifiestan modificadas, 
como por ejemplo la superficie específica. Con 
el objeto de estudiar las modificaciones de la 
atapulgita por la acción de la temperatura, se 
realizaron observaciones, mediante el micros- 
copio electrónico, sobre las formas de los 
cristales de este mineral sometido a diferentes 
temperaturas. 


La muestra de atapulgita procedente de 
Florida, y puesta a nuestra dispo- 
sición por el Dr. Ralph Grim (Hlinois, EF. 
UU.), ha sido tratada con solución 0.02 N de 
ácido clorhídrico hasta desalojar por comple- 
to los iones de cambio; luego con agua desti- 
lada hasta eliminar totalmente los electrólitos. 
La H +-— atapulgita obtenida de esta manera fué 
sometida a la acción de diferentes temperatu- 
ras desde 100* hasta 1000 

Las microfotografías electrónicas números 1, 
2, 3, 4, 5 y 6, muestran con nitidez los cam- 
bios en la forma y en el tamaño de las par- 
tículas cristalinas de la atapulgita por acción 
de la temperatura. 
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Se puede observar que hasta 500” no se 
perciben cambios en la forma y en el tamaño 
de los cristales, y a partir de esta temperatura 
se aprecian modificaciones sucesivas hasta lle- 
gar a cristales de forma puntiforme a la tem- 
peratura de 800”, estado que permanece esta- 
ble hasta 1000”. Es conocido que la atapulgita 
no funde aún a temperaturas más elevadas. 

La observación de las microfotografías elec- 
trónicas permite interpretar una disminución 
de la superficie específica como resultado del 
cambio en la forma de los cristales. La dismi- 
nución de los valores del calor de adsorción 
del agua, obtenidos por calorimetría, confir- 
man esta interpretación; así, una muestra de 
atapulgita desecada a 100” da 28.28 calorías pa- 
ra 1 g. de substancia; otra muestra sometida 
a 500% acusa 9.26 calorías, y una tercera, a 
800”, da 1 caloría por cada gramo. Aunque 
a 500* los cristales de atapulgita no manifies- 
tan cambios visibles en su forma, el calor 
de adsorción del agua ha disminuido tres veces 
del valor indicado a 100* C. 

El calor de adsorción de una muestra some- 
tida a 800% corresponde, aproximadamente, a 
los cambios observados en la forma del cristal. 
Es difícil decidir hasta el momento si el fe- 
nómeno citado puede ser considerado como 
recristalización. 

Los cristales de atapulgita presentan un alto 
grado de dispersión y, por consiguiente, tie- 
nen una gran energía superficial libre, la cual 
tiende a disminuir siguiendo la ley de entro- 
pía; esto hace suponer que la tendencia a 
disminuir la energía superficial libre se ma- 
nifiesta en la disminución de la superficie 
específica, si disminuyen por acción de la 
temperatura las fuerzas interatómicas de la red 
cristalina. 

Observaciones análogas se conocen con res- 
pecto a otras substancias de alto grado de dis- 
persión; por ejemplo, una fina capa de platino 
que cubre fibras de amianto (como cataliza- 
dor) funde a 630” y forma gotas de platino 
metálico, mientras que la temperatura de fu- 
sión del platino es de 1773* (3). Es posible que 
fenómenos similares sean característicos de 
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Fic. 3. — Cristales de atapulgita a 600" 


otros minerales arcillosos de alto grado de dis- 
persión, sin poder ser observados. 

La coalinita, mineral de bajo grado de dis- 
persión (aproximadamente de 1 u de diáme- 
tro), no tiene una energía superficial libre 
elevada y, por lo tanto, no acusa cambios evi- 
dentes en la forma del cristal durante su ca- 
lentamiento a altas temperaturas. 

Las microfotografías electrónicas Nos. 7 y 8, 
muestran caolinita calentada a 100% y 1000*, 
respectivamente; pese a los cambios en la red 
cristalina, conserva su forma exagonal hasta 
temperaturas mayores de 1000* (4) observán- 
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Fic. 4. — Cristales de atapulgita a 700* C. 


dose a esta temperatura cristales de forma más 
nítida que a temperaturas inferiores. 
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Fic. 1. — Cristales de atapulgita a 100? C. Fi. 2.— Cristales de atapulgita a 500% C. 


Fic. 7. — Cristales de caolinita a 100% C. 


Squibb Abstract Bulletin 


Sons de Nueva 
Squibb Abstract Bulletin, 


La casa E. R. 
York informa que e 

publicación científica que ha llegado a su 
vigiino tercer año de vida, se encuentra dis- 


ponible, sobre la base de suscripciones, para 


instituciones y particulares. El mencionado 
Boletín, de aparición semanal, trae general- 
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"16. 8. — Cristales de caolinita a 1000* C. 


mente unos cien resúmenes, además de nume- 
rosa información sobre trabajos científicos. 
Dirige esta publicación Winifred Sewell, bi- 
bibliotecario. H. L. Alexander, editor, y Jean L. 
Quigley, subdirector. El costo anual es de 25 
dólares si se toma una sola suscripción. Las 
suscripciones adicionales cuestan 15 dólares 
cada una. Los interesados deben dirigirse a la 
qq, Squibb, 745 Fifth Ave., New York 22, 
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Efecto de la fungocina sobre 


el pez Gambucia afinis * 
Por Aucusto P. Ceroós 


(Instituto de Fitotecnia, Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la Nación) 


La fungocina es un antibiótico detergente 
de carácter proteico recientemente aislado (1), 
que posee actividad sobre hongos. A pesar de 
comportarse como una substancia no muy tó- 
xica para animales superiores, presenta inten- 
sa acción hemolítica, poseyendo también efec- 
to irritante sobre las mucosas. Pero es en ani- 
males de respiración branquial como los pe- 
ces, donde se ponen más en evidencia sus 
efectos tóxicos. Éstos son parecidos a los de 
la rotenona extraída de Derris elliptica y otras 
plantas, la cual actúa sobre el epitelio bron- 
quial de los peces provocando parálisis res- 
piratoria. 

La presente nota tiene por objeto dar a co- 
nocer esta propiedad de la fungocina y pre- 
cisar la dosis aproximada a la cual el antibió- 
tico tiene efecto letal. 

Los ejemplares adultos de Gambucia afi- 
mis (2) utilizados. se separaron de 10 en 10 im- 
div iduos, cuidando de formar un conjunto de 
este número con una heterogeneidad lo más 
parecida posible. 

Cada grupo de 10 peces fué colocado en 
cristalizadores con una capacidad de 1 litro 
conteniendo cada uno 100 ml de agua de po- 
zo. En total se emplearon 10 cristalizadores. En 
un momento dado se agregaron en los reci- 
pientes cantidades crecientes de antibiótico 
en cada cristalizador, en el cuadro 2. Su repre- 
sentación gráfica en la figura 1. 


Fi. 1. — Representación gráfica del efecto le- 
tal de la fungocina sobre Gambucia afinis. 


Como se puede apreciar, la acción tóxica si- 
gue una curva regular hasta la dosis aproxi- 
mada de 500 miligramos por ml. Con mayo- 
res cantidades de antibiótico el efecto letal 
se torna algo irregular. 

Utilizando dosis menores de 10 microgra- 
mos por ml el tiempo necesario para deter- 
minar la muerte de los 10 peces se alarga ex- 
traordinariamente. Sin embargo, con cantida- 
des mucho menores se perciben efectos 24 
horas después del agregado del principio ac- 
tivo. Sobre los renacuajos, tomados en cierto 
estado de desarrollo, también actúa en forma 
parecida. La tirocidina, parte del complejo de 


Miligramos de 
antibiótico en 
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Cuanro 1. — Efecto letal de la 


con una potencia de 166 unidades Neurospora 
por miligramo. 

Se contaron los ejemplares muertos, con las 
dificultades que implica esta determinación, 
cada 11 minutos y se tomó la hora de la muer- 
te de los 10 ejemplares que contenía cada cris- 
talizador. 

Toda la experiencia fué realizada a una 
temperatura de 20* C. 

Los resultados de los recuentos de peces 
muertos realizados cada 15 minutos pueden 
observarse en el cuadro 1. El tiempo necesa- 
rio para producir la muerte de los 10 peces 
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Número de peces muertos (tiempo 


en minutos) 


fungocina sobre Gambucia afinis. 


polipéptidos, tirotricina, biosintetizada por B. 
brevis, detiene el desarrollo de embriones de 


* Publicación N* 113 del Instituto de Fitotecnia, 
Dirección General de Investigaciones Agrícolas, Mi- 
nisterio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 

(1) Cercós, A. P.: Antibiótico D. 1. N. R. 49 
(Fungocina) producido por Bacillus subtilis con acti- 
vidad sobre hongos patógenos animales y vegetales. 
Rev. Invest. Agric., 1950, 4 (3), 1-13, 

(2) Facilitados por la Dirección General de Pesca 
y Conservación de la Fauna, del Ministerio de 


Agricultura y Ganadería de la Nación. 
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Cuanro 2. Tiempo necesario para causar la 
muerte de 10 peces (Gambucia 
afinis) con diferentes dosis de 
fungocina. 


renacuajo (3). Por nuestra parte hemos com- 
probado que la bacilomicina, otro antibiótico 
de B. subtilis (4) también posee acción tóxi- 
ca sobre los peces. 

Creemos que la medida de esta toxicidad, en 
el caso de la fungocina, es un reflejo de la 
actividad antibiótica y que el efecto obser- 
vado podría ser utilizado para su titulación 
y detección. 


(3) Horcmxass, R. O.: Gramicidin, Tyrocidine 
and Tyrothricin. Adv. Enzymol., 1944, 4, 153. 

(4) Lanos, M., Warres, G. H., Rosenman, S. 
B., Como, L. G.: Bacillomycin, antibiotic from 
Bacillus subtilis active against pathogenic fungi. 
Proc. Soc. Exp. Biol.,. N. Y., 1948, 67, 539. 


Aislamiento de un alcaloide 


de Ocotea puberula Nees 


Por Gunuermo A. lacosvoci 
(Laboratorio de Fitoquímica, Instituto Nacio- 
nal de Investigaciones de las Ciencias Natu- 
rales, Buenos Aires, República Argentina.) 


Ocotea puberula Nees. * es un árbol de unos 
12 metros de altura, perteneciente a la fami- 
lia de las lauráceas, que crece con cierta abun- 
dancia en la selva subtropical que cubre el 
norte de la gobernación de Misiones, Repúbli- 
ca Argentina, y donde es bien conocido por 
los pobladores de esa región, quienes lo dis- 
tinguen con el nombre de “Guaycá”. 

En conocimiento de que los extractos acuo- 
sos ácidos de corteza y hojas de esta planta 
presentaban una marcada reacción positiva 


* La determinación botánica de esta especie se 
debe al Profesor José Molfino, Director del Insti- 


tuto de Botánica y Farmacología de la Facultad de 
Ciencias Médicas, a quien agradezco su atención. 
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frente a los reactivos generales de alcaloides, 
se intentó aislar la posible base presente en 
ellos. 


El material estudiado consistió en muestras 
de corteza, recogidas a fines del mes de sep- 
tiembre de 1949, apenas terminado el período 
de floración, en un campamento establecido 
por miembros del Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales “Bernardino Rivadavia” a ori- 
llas del río Uruguay, 30 km al este de la 
localidad de Puerto Bemberg. El alcaloide 
aislado se presenta en cristales incoloros, mo- 
noclínicos, de P. F. = 1409, solubles en los 
disolventes orgánicos comunes. Produce un 
clorhidrato que cristaliza en agujas incoloras 
agrupadas en rosetas características, de P. F. 
= 265-267 % (desc.), poco solubles en agua y 
etanol (0.1%). El correspondiente picrato se 
presenta en cristales amarillos, agrupados en 
pequeñas rosetas de P. F. = 169% También 
reacciona con yoduro de metilo produciendo 
un yodometilato, que cristalizado de acetona 
se presenta en cristales incoloros, de P. F. = 
221-222 0 (desc.). 

La fórmula probable deducida de los análi- 
sis del clorhidrato y del picrato corresponde a 
C¡¿H,704N, siendo dos de los oxígenos parte 
integrante de dos grupos metoxilos. 


Parte ExPERIMENTAL 


El método de obtención adoptado se basó 
en una extracción exhaustiva del polvo de 
corteza seco con éter etílico, operación que se 
realizó en un extractor continuo de gran capa- 
cidad de carga (de 0.5 kg a 1.5 kg de corte- 
za). La base extraída se precipitó como clorhi- 
drato por acidificación directa de la solución 
etérea con ácido clorhídrico concentrado. El 
clorhidrato así obtenido estaba impurificado 
por una substancia de naturaleza gelatinosa, 
probablemente una goma. Esta impureza se 
eliminó aprovechando su propiedad de coagu- 
lar en un medio salino de cierta concentra- 
ción. Para ello se disolvió el clorhidrato pre- 
cipitado en un volumen suficiente de ácido 
clorhídrico 2%, y se agregó cloruro de amo- 
nio sólido hasta una concentración de 15%. 
En esas condiciones la goma coaguló, sepa- 
rándola por filtración. La base se recuperó 
de la solución de clorhidrato filtrada preci- 
pitándola con hidróxido de amonio concentra- 
do, y extrayéndola luego con éter de petróleo. 
La solución etérea, secada con sulfato de sodio 
anhidro, se concentró por destilación del di- 
solvente, y su evaporación total dejó un resi- 
duo amarillento de alcaloide bruto, que se 
purificó mediante cristalizaciones sucesivas de 
etanol 96 Y. 
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TINTAS PARA MIMEOGRAFOS 
PAPELES CARBONICOS 
CINTAS - STENCILS 
BARNIZ CORRECTOR 


“EXITO 


Solicite estos accesorios a su proveedor 


GRAFEX S. A. - Gráfica, Comercal, Industrial y Financiera 


Sección Continental 


Buenos Aires 


Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


Paseo Colón 800 T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 


Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 
Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 
Cañerías industriales 
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CONGRESOS Y REUNIONES 
INTERNACIONALES 


1951 


Coloquio internacional sobre “Las maqui- 
nas modernas de calcular y el pensa- 
miento humano N* 30”, Secretaría: M. 
Couffignal, Institut Blaise Pascal, 155, 
rue de Sevres, París 15e, (enero 8-13). 

Conferencia sobre Investigaciones en Es- 
tructuras Hidráulicas. Nueva Dehli (3- 
10 enero). 

Conferencia Mundial de la Energía. Nueva 
Dehli (10-15 enero). 

IV Congreso de Grandes Diques. Nueva 
Dehli (10-15 enero). 

Conferencia sobre diseño de instrumentos 
eléctricos. Secretaría: Institution of 
Electrical Engineers, Savoy Place, Lon- 
don, W. C. 2 (mayo 28-30). 

HI Congreo Internacional del Petróleo. 
Holanda, The Hague (mayo 28-junio 6). 

Congreso Internacional de Hidatido- 
sis (postergado de 1950), Brasil (ma- 
yo 1951). 

Conferencia de Instituciones de mecánica 
civil e ingeniería eléctrica. Londres (4- 
15 junio). 

TI Asamblea General de la Unión Interna- 
cional de Cristalografía. Estocolmo (ju- 
nio 27 - julio 3). 

XIII Congreso Internacional de Psicología. 
Estocolmo (julio 16-21). 

Conferencia sobre Control automático. Se- 
cretaría: R. G. Silversides, H. Q., D. $. 
TI, R., Charles House, Regent Street, S. 
W. L. Cranfield, Nr. Bedford (julio 16- 
21). 

Congreso Internacional del Mar. Os- 
tende (julio). 

Asamblea general de la Unión Astronómi- 
ca Internacional. Leningrado (agosto 
1-8). 

IX Congreso Internacional de Ciencia Aví- 
cola. París (agosto 2-9). 

IX Congreso Internacional de Entomolo- 
gía. Secretaría: c/o Physiological Labo- 
ratories, 136, Rapenburgerstraat, Ams- 
terdam. Amsterdam (agosto 17-24). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Geodesia y Geofísica. Bruselas 
(agosto 24 - septiembre 1). 

XII Congreso y XVI Conferencia de la 
Unión Internacional de Química. Wash- 
ington y New York (sept. 8-17). 

Congreso Internacional de Entomología. 
Amsterdam (fecha a fijar). 

Il Congreso Internacional de Protección a 
las Plantas. París (fecha a fijar). 

Conferencias de Tipógrafos del Common- 
wealth. Sud Africa (fecha a fijar). 
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Industrias 
Químicas 
Nacionales 


Azufre refinado, concentrado de 
flotación de azufre y abrasivos. 
Entregas de ácido sulfúrico de 
98 “¿ y coke molido para brique- 
tas a principios de 1951. 


Viamonte 542 - 1% p. — T. E. 31-9931 


Buenos Aires 


CIENCIA 


Revista Hispano - Americana 
de Ciencias Puras y Aplicadas 


Publicación mensual del 


Patronato de Ciencia 


TELEFONO: 
Mexicana 35-51-95 


Suscripción anual 
México .. $ 25.— mexicanos 
Exterior . 4 dólares 


Apartado Postal N% 21033 
Viena 6 México, D. F. 


En la Argentina: PERU 84 
5% Piso-T. E, 34 - 2798 
Buenos Aires 
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LA INMOBILIARIA 


Compañía Argentina 
de Seguros Generales 


Establecida en 1893 


Vida - Incendio - Granizo - 
Cristales - Accidentes del 
trabajo e Individuales - Ma- 
rítimos - Fluviales - Auto- 
móviles - Aeronavegación. 


564 - SAN MARTIN - 574 
BUENOS AIRES 


Banquero: 
Banco de Italia y Río de la Plata 


LABORATORIOS 


ESPECIALIDADES 
MEDICINALES 


R. A. LOSTALO 


k 


SAAVEDRA 1060 - 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


ATANOR 


COMPAÑIA NACIONAL PARA 
LA INDUSTRIA QUIMICA 


Sociedad Anónima Mixta 
PRODUCE: 


Acetato de amilo e Acetato de butilo 
95% e, Acetato de etilo 85-88“. e 
Acetato de etilo 95-98 *, e Acetato de 
isopropilo 95% + Acido clorhídrico 
comercial 20-22 Bé y Agua oxigenada 
de 100 volúmenes e Agua oxigenada 
de 130 volúmenes e Alcohol amílico 
rectificado e Alcohol metílico (me- 
tanol) e» Alcohol isopropílico 95% e 
Aldehido fórmico (formol) 40 % e An- 
ticongelante concentrado “Atanor” e 
Cloro líquido 99 “+ + Disolvente “A-2” 
e Estearato de butilo » Hexametilen- 
tetramina téenica » Hexametilentetra- 
mina F. A, Ill e Lactato de butilo e 
Oleato de butilo » Persulfato de amo- 
nio 95 % e Persulfato de potasio 95 % 
e. Quitaesmalte y Quitaesmalte oleo- 
so e Soda cáustica en solución pura 
tipo rayón e Tartrato de butilo e Pro- 
ductos puros » Productos Farmacopea 
Argentina Productos para aná- 
lisis. 


Casa Central: 


Av. Pte. R. SAENZ PEÑA 1219 
T. E. 35-2059 BUENOS AIRES 


Fábricas: 


Eduardo Sívori 2965 
GRAL. JUAN D. PERÓN (Ex MUNRO) 
(Pcia. de Bs. As.) 


Río TERCERO 
(Pcia. de Córdoba) 
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CONTRA lA AFTOSA 


BELGRANO 740 - 1.E.34-8757 


en general. 


OPTOTECNICA 


Cap.m$n. 30.000.00 


Microscopios - Colposcopios - Accesorios en general 


Cámaras Fotográficas 


Reparación y construcción de instrumentos ópticos, fotu- 
eléctricos (colorímetros, potenciómetros) y de precisión 


TALLER PROPIO 


Moreno 970 - 40. p. - T.E. 37-0274-Bs As. 


REUNIONES CIENTIFICAS Y 
CONFERENCIAS 


e SOCIEDAD ARGENTINA DE ENDO 
CRINOLOGIA Y ENFERMEDADES DE 
LA NUTRICION (Córdoba). Sept. 8: Cas- 
tillo, E. B. del: Factores endocrinos de la 
impotencia. Di Paola, G.: Tratamiento de 
la amenorrea. Allende, 1. L. C. de: El diag- 
nóstico de la ovulación en la mujer. Espa- 
nés, E. M. de: Vitaminas y Antivitaminas. 
Campos, C. A.: Las mezclas de insulina en 
el tratamiento de la diabetes. Sept. 9: 
Orías, O., Allende, 1. L. C. de: Gonadotro- 
finas hipofisaria y coriónica y resistencia 
al agua del óvulo del sapo. Juárez, J.: 
Particularidades de la acción hipofisaria 
sobre la piel de los batracios. Schnitman, 
S., Brero, A., Halpern, J.: Alteraciones 
óseas en el hipoparatiroidismo idiopático. 
Modificaciones observadas a través del tra- 
tamiento con parathormona y calciferol. 
Rosenberg, E.: Resultado del tratamiento 
con compuestos E en la hiperplasia adre- 
nal congénita de la infancia (consideracio- 
nes clínicas y experimentales). Allende, 1. 
L. C. de, Orías, O.: Ovulación en el sapo 
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por gonadotrofina. Gotta, H., Di Majo, S.:. 
El ACTH en la artritis reumatoide. Man- 
cini, R. F., Cardeza, F. A., Foglia, V. G.: 
Lesiones renales en la diabetes experimen- 
tal. Castellucio, L. LI. R. de, Castellucio, 
R.: Procedimiento simplificado para deter- 
minación de estrógenos urinarios, Su utili- 
dad en la clínica diaria. Solís, J.: Síndro- 
me de Turner en dos gemelos bivitelinos. 
Cullen, M.: El tratamiento del hipertiroi- 
dismo juvenil. Tachella-Costa, A.: La ra- 
diología del cuello en las enfermedades ti: 
roideas. Argonz, J., Abínzano, C.: Trata- 
miento de la tensión premenstrual con vita- 
mina A. Landabure, P., Serantes, N., Ca- 
merini, R.: Diabetes y embarazo. 


e SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTI- 
NA. (Buenos Aires). Oct. 4: Burgos, J. 
H.: Los climas de la República Argentina 
según la nueva clasificación de Thornth- 
waite. Wunenburger, G.: El sistema de 
unidades M K S-Giorgi. 


e DIRECCION GENERAL DE INVES- 
TIGACIONES AGRICOLAS (Buenos Ai- 
res). Sept. 13: Cappannini, D. A.: Estu- 
dio geoedafológico del curso inferior del 
río Salado. 
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INSULINA “*“*FARMACO” 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Atsolutamente indolora 


100 Un. 5 em). 200 Un, 
200 Un. 5 em. 400 Un. 
1,000 Un, $0 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades 5 cm”. - 400 unidades 10 cm. 
Preparada con INSULINA CRISTALIZADA ela- 
uestros Jaboratorios biológicos. 


Vista de ua Sección Laboratorios Biológicos y Farmacéuticos 
elabora la INSULINA “FARMACO” 


de 
También se vende INSULINA CRISTALIZADA “LA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
22.000 U.CI x gramo. ACOYTE 136 Buenos Aires 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of elinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 Anatomy, Anthropology, po. and Histology. 
Section II Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 
Section Endocrinology. 

Section IV Medical a Y and Hygiene. 

Section V General Pathology and Pathological Anatomy. 
Section VI Internal Medicine. 

Section VII Pediatrics. 

Section VII Neurology and Psychiatry. 

Section IX Surgery. 

Section X Obstetrics and Gynaecology. 

Section XI Oto-Rhino-Laryngology. 

Section XII Ophtalmology. 

Section XII Dermatology and Venereology. 

Section XIV Radiology. 

Section XV Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 


Para solicitar informes, dirigirse a su librero y al distribuidor exclusivo: 
CARLOS HIRSCH 
FLORIDA 165 T. E. 33 - 1787 BUENOS AIRES 
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Papeles - Hilos - Cartones 


Papeles para las artes gráficas y para embalar 


Prefiérala al efectuar sus compras 


CASA ITURRAT 


S. A. Comercial 
Alsina 2228/52 - Buenos Aires - T.E. Cuyo (47) 0021 


Sucursales en: 


Rosario - Córdoba - Mendoza - Santa Fe - Tucumán 
Bahía Blanca - Mar del Plata - Resistencia 
y Mercedes. 


Símbolos de las Unidades y 
Magnitudes Físicas 


Se han preparado separados de la Tabla de Símbolos de las Uni- 
dades y Magnitudes Físicas, preparada por una Comisión especial 
de la Unión Internacional de Física, que fuera publicada en “Ciencia 
e Investigación” (1949, 5, 433). Los interesados en poseerla deben 
enviar $ 0.30 en estampillas de correo a la Redacción de Ciencia e 
Investigación. 


Ciencia e Investigación 
Años 1945 -1946 


Disponiéndose de un número limitado de volúmenes completos 
de los años 1945 y 1946 de “CIENCIA E INVESTIGACION”, se 
ofrecen a los lectores de la misma al precio de Diez pesos moneda 
nacional cada volumen. Una vez agotada esta partida, sólo podrán 
obtenerse estos años adquiriendo la colección completa de la revista. 
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...Miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y Cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, con- 
tribuyendo pom al desarrollo indus- 
trial del país en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
tar la producción y superar el alto grado de 

de nuestros productos, hasta llegar a 
la meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 


SODA CAUSTICA 


Hipociorito de sodio 


CLORO LIQUIDO 
Clortidrato de Aluminio 
Triciorefiieno 
Cheratarme 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JVAN ORTIZ 
Pcia. de Santa Fo 


Concesionarios de Ventos! 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS **DUPERIAL” 


Poste Colón 285 Buenos Aires 


Acaba de aparecer 


QUIMICA 
ORGANICA 


RAY Q. BREWSTER 


Profesor de la Universidad de 
Kansas, U.S.A. 


Versión al castellano por el 


Dr. JOSE LUIS ANTHONISEN 
Graduado en la Facultad de 
Medicina de Madrid 


OSCAR L. GALMARINI 
Dr. en Química, Jefe de Trabajos de 
Química Orgánica en la Facultad de 
Ciencias Exactas de Buenos Aires 


CARLOS M. VEGA 
Doctor en Bioquímica 


Prólogo por el 
Dr. VENANCIO DEULOFEU 
Profesor de Química Orgánica en la 
Facultad de Ciencias Exactas de 
Buenos Aires 


Un texto completamente nuevo y di- 
ferente para profesionales y estudian- 
tes que desde su publicación, hace 
menos de un año, ha sido adoptado 
como texto por más de cien univer- 
sidades e institutos norteamericanos 


Precio de divulgación: 2 tomos 


En todas las buenas Librerías. 


Editorial Médico-Quirúrgica 


D. NORTE 615 — BS. AIRES 
T. E. 34 - 3470 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión No, 12622 


Imp. Bona - Chile 1432, Bs, As 


AMONIACO ANHIDRO | 
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Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacterlano y alimento dietético 


ss una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi. 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 
elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem. 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutriti 


vos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 
La leche YOKA y sus derivados 


se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda, “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(alt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 


Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 


El regulador natural gastrointestinal más perfecto 
a 
| 


